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    Rescate Peligroso 
 
      
 
      
 
   
 
  

 Aquel día amaneció nublado. Diego despertó a las seis de la mañana cuando sonó el despertador del reloj electrónico negro que siempre portaba en su muñeca izquierda, y de inmediato se asomó por la ventana para ver si llovía. 
 
      
 
    Una ligera llovizna mojaba el pasto y las pequeñas gotas de agua brillaban sobre los pétalos de las flores que, arregladas en simétricos macizos, adornaban el jardín de la residencia. Se le iluminó la cara con una sonrisa al descubrir a Juan, el chofer de la familia, quien, ataviado con un impermeable de color amarillo brillante, recogía con una red las hojas de los árboles caídas sobre el agua de la piscina. 
 
      
 
    –¡Juan!, gritó a voz en cuello abriendo la ventana. ¡A qué hora nos vamos! 
 
      
 
    –No grites, Diego. Tus hermanos están dormidos. Nos iremos cuando todos estén listos, respondió Juan, imprimiendo a su voz el volumen necesario para que el niño lo escuchara.  
 
      
 
    Diego era el segundo de cinco hermanos. Tenía 9 años de edad y poseía un carácter alegre, curioso y temerario. Físicamente se parecía a su padre, aunque heredó los huesos largos y delgados de la familia de su madre. Su cabello, por lo regular corto, era castaño claro y sus ojos, de color café intenso, poseían ese brillo que caracteriza a las miradas inteligentes. 
 
      
 
    La respuesta de Juan provocó una reacción inmediata en el pequeño, quien velozmente salió de su habitación y se dirigió a la recámara de su hermana mayor, Tatis, quien dormía plácidamente. 
 
      
 
    –¡Tatis... Tatis! Despiértate... ya es de día. ¡Apresúrate para que nos vayamos pronto! 
 
      
 
    –¿Qué hora es?, preguntó la niña con voz adormecida. 
 
      
 
    –¡Ya son más de las seis! Ayúdame a despertar a todos para que se levanten. 
 
      
 
    Con los ojos cargados de sueño y al mismo tiempo con la ilusión del viaje, Tatis saltó de la cama y se puso a llamar a sus hermanitas, María y Fernanda, para que se metieran a bañar. Por el intercomunicador de la casa llamó a Inés, la nana, quien debía ocuparse de vigilar el baño de sus hermanos pequeños, y dio instrucciones para que Coty, la cocinera, comenzara a preparar el desayuno. 
 
      
 
    Diego volvió a su habitación para despertar al pequeño Santiago y sacarlo de la cama. Cuando escuchó que su hermano menor abría las llaves de la regadera, Diego se puso a desamarrar las lagartijas que capturó en el jardín el día anterior y que, con gran cuidado, había amarrado a las patas de su cama con sendos hilos de estambre color naranja. 
 
      
 
    Inés entró en ese momento a la recámara para supervisar el baño de Santiago y comprobar que se pusiera la ropa adecuada. Al ver a Diego concentrado en las lagartijas, preguntó: 
 
      
 
    –¿Qué vas a hacer con esas pobres lagartijitas, Diego? ¡Me imagino que las vas a regresar al jardín! 
 
      
 
    –No, Inés... me las voy a llevar a Acapulco en esa caja de cartón –respondió mientras señalaba una caja de zapatos vacía que yacía sobre la alfombra, en cuya tapa se observaban varios agujeros pequeños con el diámetro del tamaño de un lápiz. 
 
      
 
    –Pero... ¿para qué te las vas a llevar hasta allá? 
 
      
 
    –En la casa de Acapulco solamente hay lagartijas grandotas. Don Elpidio me dijo que se llaman iguanas y que son peligrosas. Yo quiero llevarme estas para ver si se hacen amigas de las de allá o si se las comen. 
 
      
 
    Inés reflejó en su cara una expresión de asco al imaginarse a una iguana comiéndose a una lagartija, pero no intentó convencer a Diego de que desistiera de su idea porque de antemano sabía que sería un desperdicio de tiempo. Cuando a Diego se le metía una idea en la cabeza, no había poder humano que lo hiciera cambiar de opinión a no ser que su padre, por quien el niño sentía una gran admiración, lo convenciera de lo contrario. Así que Inés, con actitud resignada, se metió al baño y ayudó a Santiago a terminar de bañarse y vestirse. 
 
      
 
    Tatis fue la primera en estar lista. Era 10 meses mayor que su hermano Diego, pero no lo parecía porque ambos tenían igual estatura y la misma complexión delgada. El cabello rubio, en aquel momento mojado por el baño, le llegaba hasta los hombros en forma de melena lacia y el flequillo que caía sobre su frente le enmarcaba sus grandes ojos azules. Había seleccionado un conjunto de shorts y blusa de tela delgada en color de rosa y se notaba que debajo se había puesto el traje de baño.  
 
      
 
    María, la tercera de los cinco hermanos, tenía 7 años de edad. Le gustaba ser independiente y autosuficiente y raras veces aceptaba la ayuda de los demás. Alta y espigada, se parecía mucho a su hermano Diego. En cuanto vio que Tatis salía de la regadera, se metió a bañar y se vistió con ropa deportiva. 
 
      
 
    Fernanda, a sus escasos tres años, se quedó jugando con sus muñecas sobre su cama. Esperaba que Inés viniera a ayudarla, pero la nana estaba ocupada con Santiago, hermoso niño rubio de 5 años, así que Tatis llamó a Emma, la recamarera, para que le ayudara con su hermana menor. Entre las dos bañaron y vistieron a Fernanda. En eso estaban cuando Inés entró a la recámara. 
 
      
 
    –Tatis, afuera está lloviendo y hace frío –dijo al ver que la niña se había puesto una ropa muy ligera. ¿Por qué no te pones otra ropa más abrigadora? Cuando lleguemos a Acapulco te cambias. 
 
      
 
    –No, Inés. Prefiero irme de una vez con esta ropa. Así cuando lleguemos allá no perderé el tiempo en cambiarme y puedo irme directo a la alberca. Me voy a poner encima mi chamarra de esquiar para que no me de frío al salir de aquí. 
 
      
 
    Nuevamente, Inés se resignó... Tatis y Diego no eran muy parecidos físicamente, pero sí en sus actitudes y forma de ser. Ambos poseían una gran seguridad en sí mismos y mucha determinación en todos sus actos. 
 
    _____________________________________________________ 
 
      
 
    Desde hacía poco más de tres semanas los padres de los cinco niños se habían ido de viaje a África por motivo de negocios. Don Ignacio de Archundia era socio de varias minas de diamantes en Ruanda y tenía diversos negocios en el viejo continente, por lo que sus viajes eran frecuentes. Sin embargo, no le gustaba separarse de su esposa, doña Martha, así que casi siempre la llevaba con él. Ambos eran personas cultas y disfrutaban asistir a conciertos, óperas, exposiciones y museos. Además, su círculo de amistades en el extranjero era amplio por lo que constantemente recibían invitaciones para todo tipo de eventos sociales, los cuales a veces no tenían tiempo de atender y, por lo mismo, con frecuencia preferían pasar de incógnitos en las ciudades que visitaban. 
 
      
 
    Este viaje había sido especialmente agotador para don Ignacio, aunque exitoso desde todo punto de vista. Logró cerrar varios contratos importantes y las reuniones sociales a las que asistió en compañía de doña Martha le abrieron oportunidades de negocios con las que no contaba. Su regreso a México era inminente, pero en esta ocasión planeaban disfrutar de unos días de descanso con sus hijos en su finca de Acapulco, aprovechando el período de vacaciones escolares. Don Ignacio y su esposa llegarían a este puerto en su jet particular, mientras que Juan e Inés llevarían a los niños por carretera, en la camioneta familiar. Don Elpidio y Carmen, encargados de la finca en Acapulco, habían sido informados de la próxima visita de sus patrones y se esmeraban por tener todo dispuesto. 
 
    _____________________________________________________ 
 
      
 
    Los niños terminaron su desayuno rápidamente y pidieron a Coty que les preparara una hielera con refrescos y jícamas para el camino; mientras tanto, Inés y Emma ayudaron a Juan a meter las maletas en la camioneta. Diego cargó personalmente con su caja de lagartijas y María se regresó por una bolsa con los dulces que había reunido en la fiesta de cumpleaños de su amiga Paty. 
 
      
 
    La camioneta, una Suburban de color verde oscuro y asientos de piel color avellana, ya estaba llena cuando Emma dijo: 
 
      
 
    –Juan, no se te olviden las cajas que te encargó la señora Martha. 
 
      
 
    Los ojos de Juan mostraron preocupación porque ya no había lugar para ellas en el vehículo, pero en eso Diego, que había escuchado, sugirió: 
 
      
 
    –    ¿Qué tal si las pones en el techo, Juan? 
 
    _____________________________________________________ 
 
      
 
    Eran las ocho treinta de la mañana cuando se pusieron en camino. El cielo continuaba nublado, aunque había dejado de llover. La camioneta rodeó  la fuente situada frente a la puerta principal de la residencia y rodó por el camino empedrado que conducía a la entrada de la propiedad. A ambos lados se veían los cipreses, todavía salpicados de gotas de lluvia. Santiago y María saludaron con sus manitas al grupo de jardineros que podaban el pasto y las plantas, mientras Fernanda se acurrucaba en los brazos de Inés, dispuesta a continuar la siesta interrumpida bruscamente a las seis de la mañana por sus hermanos mayores. Tatis se enfrascó en la lectura de David Copperfield y Diego se puso a alimentar a sus lagartijas con pequeñas hojas que recogió al salir de la casa; posteriormente se dedicó a jugar con su Game Boy. 
 
      
 
    Rápidamente la camioneta se alejó de la señorial residencia de los Archundia y enfiló rumbo al puerto de Acapulco. Una hora después, todos los niños dormían. 
 
    _____________________________________________________ 
 
      
 
      
 
    Era ya casi el medio día cuando Juan tocó la bocina de la camioneta para que Jaime, el portero del club de golf, abriera las puertas del fraccionamiento. Los niños gritaban de alegría cuando la camioneta traspasó el umbral. Vieron a lo lejos que don Elpidio estaba cerca de la reja de acceso a la residencia, aguardando su llegada, y bajaron los vidrios de las ventanas para saludar al encargado, hombre delgado de unos 60 años de edad y aspecto bonachón, quien devolvió los saludos con una amplia sonrisa. 
 
    _____________________________________________________ 
 
      
 
    La finca estaba construida sobre un montículo, en los terrenos del club de golf más elegante de Acapulco. Era de estilo mediterráneo con techos de rojas tejas de barro y en los colores de sus muros predominaban el blanco y el azul.  Todos los techos interiores estaban forrados con duela de madera en color natural sostenida por troncos en el mismo tono. Los espacios eran amplios y desde cualquier ventana se podía admirar el mar. Los pisos, de cantera pulida en los exteriores y de loseta de barro en los interiores, mostraban el esmero en la limpieza. La decoración era elegante y exquisita. 
 
      
 
    Muebles blancos combinados con ratán, mesas con gruesas cubiertas de cristal sobre bases de cantera, tapetes y lámparas importados de Italia, cuadros de pintores reconocidos y bellos jardines interiores daban a la residencia un toque especial de refinamiento. 
 
      
 
    Rodeaba la casa una gran terraza adornada con macetas de barro natural, cuyas buganvilias y verdes plantas brindaban frescura a quienes elegían sentarse en las cómodas poltronas para leer o admirar el increíble paisaje. En la parte sur de la terraza, cerca del bar, había un amplio jacuzzi forrado de azulejo veneciano en color azul cobalto; al bajar los amplios escalones de la terraza, se encontraban el jardín y la piscina en cuyo centro don Ignacio había mandado construir una pequeña isla para que sus hijos jugaran. 
 
      
 
    Mientras Juan y don Elpidio descargaban el equipaje, Tatis y Diego se fueron directo a la piscina felices por haber dejado atrás el clima lluvioso de la Ciudad de México y dispuestos a disfrutar del sol y de las actividades al aire libre. Diego llevaba en las manos su caja con lagartijas y, antes de echarse al agua de un brinco, decidió ponerla sobre una de las mesas del jardín junto con sus bermudas color verde soldado, su cinturón de cuero trenzado en color café y su camiseta blanca con el logotipo de los  Delfines de Miami. Con sumo cuidado colocó junto a la caja su navaja suiza con lupa que le regaló su papá y que siempre ensartaba en su cinturón cuando salía de vacaciones. Al igual que su hermana, acostumbraba ponerse el traje de baño debajo de la ropa de vestir cuando el destino final era una piscina. 
 
      
 
    Inés entró a la casa con María, Santiago y Fernanda quienes, cansados por el viaje, pedían ir al baño y vestirse para nadar. Carmen, alegre y delgada mujer  de unos treinta y cinco años de edad, hija de don Elpidio, recibió a Inés con muestras de afecto ya que se conocían desde tiempo atrás y habían llegado a forjar una gran amistad. Entre las dos atendieron a los niños y luego los llevaron a la piscina para que nadaran un rato. 
 
      
 
    Una gran preocupación de doña Martha fue siempre que sus hijos aprendieran a nadar desde muy pequeños. Ella y don Ignacio compartían la pasión por los deportes acuáticos los cuales implican un gran riesgo cuando no se sabe nadar, de manera que se propusieron que sus hijos dominaran este deporte desde muy temprana edad. Antes de aprender a caminar, los  niños ya sabían flotar en el agua y esto permitía a sus padres permanecer tranquilos cuando, aún estando de viaje, los pequeños decidieran meterse a la piscina. 
 
      
 
    Hacía ya un rato que Tatis y Diego nadaban entre risas y gritos cuando sus hermanos pequeños los alcanzaron. Jugaron carreras y se divirtieron con la pelota mientras Inés y Carmen los observaban sentadas en el pasto, debajo de la palmera. En la mesa del jardín había jarras de limonada y frutas que Carmen preparó especialmente para ellos.  
 
      
 
    Los tres niños más pequeños se cansaron pronto y decidieron entrar a la casa para jugar y dibujar. Tatis y Diego siguieron nadando un rato más hasta que Carmen los llamó a comer. 
 
    _____________________________________________________ 
 
      
 
    El avión en el que llegarían don Ignacio y doña Martha debía aterrizar en Acapulco a las siete de la tarde. Tatis y Diego querían acompañar a Juan al aeropuerto, pero todavía faltaba mucho tiempo así que decidieron bajar al mar para reunir las conchas con las que pensaban decorar la casa de tortugas que planeaban construir en un rincón del jardín. Inés los observó cuando se enfilaban hacia la escalera que bajaba a la playa y meneó la cabeza en señal de impotencia y reprobación al ver que los niños iban descalzos.  Era inútil decirles que se pusieran sandalias, ya que la respuesta invariable sería: "No nos gusta andar cuidando zapatos". Así que solamente les dijo: 
 
      
 
    –No se tarden. Acuérdense de que van a ir al aeropuerto... ¡y tengan mucho cuidado! 
 
      
 
    –Sí, Inés. No te preocupes. ¡Al rato nos vemos! –respondieron los niños al tiempo que empujaban aceleradamente la verja de hierro  forjado y bajaban la escalera a toda velocidad. 
 
      
 
    Once escalones de piedra bordeados por macetones con alegres buganvilias separaban el jardín de la arena caliente. Al sentir que sus pies se quemaban, Diego y Tatis corrieron hacia la zona donde la arena está mojada por el agua del mar. Felices, saltaron entre las olas de la orilla mientras se arrojaban agua  con las manos entre sí. 
 
      
 
    A lo lejos vieron a su amigo "El Chanclas" –apodo con el que traviesamente asignaron al joven que alquilaba tablas para surfear el día en que descubrieron que usaba sandalias de diferente par, y decidieron ir a saludarlo. 
 
      
 
    –¡Hola, Chanclas! ¿Cómo te ha ido? –preguntaron los niños al unísono. 
 
      
 
    –¡Hola, peques! ¡Hace mucho que no los veía! ¿Dónde han andado? ¡Mira nada más que color tan blanco traen! 
 
      
 
    –Es que apenas terminó el año escolar y en las vacaciones anteriores mis papás nos llevaron a Canadá. Por eso no habíamos venido a Acapulco –dijo Tatis. ¿Y tú qué has hecho? 
 
      
 
    –Lo mismo de siempre –replicó "El Chanclas". Aunque últimamente el negocio no ha ido bien... ¡el turismo anda muy escaso! 
 
      
 
    –¿Cuándo vamos a surfear, Chanclas? –preguntó Diego. ¡Ya verás como ahora sí te gano! 
 
      
 
    –Cuando quieras, Diego. Nomás avísame para decirle a mi hermano que venga a atender el negocio. 
 
      
 
    En eso, Tatis reparó en un yate grande y muy moderno anclado a unos trescientos metros de donde platicaban.  
 
      
 
    –¡Oigan! ¿Ya vieron que bonito yate? ¿De quién será? ¿Tú sabes de quién es, Chanclas? 
 
      
 
    –No... desde ayer está anclado ahí pero nunca lo había visto. Hace rato vi que descolgaron la lancha del yate y varios tipos y una muchacha vinieron hacia la playa. Parecía gente joven pero los vi de lejos, así que no estoy seguro. Todos estaban vestidos con ropa negra de hule, como de buzo, y cargaban mochilas al hombro. ¿Ven esa lancha blanca? –preguntó mientras señalaba con el dedo índice. En ella llegaron hasta la playa. 
 
      
 
    –Y... ¿para qué vinieron a la playa? ¿Viste hacia dónde se fueron? ¡Qué raro que el yate no tenga nombre! 
 
      
 
    –Los vi caminar hacia la parte de atrás de la casa de ustedes, pero no sé que rumbo tomaron porque en eso vinieron unos "chavos" a  rentar tablas y me distraje. 
 
      
 
    Diego y Tatis se sintieron intrigados pero, al no poder satisfacer su infantil curiosidad, se conformaron con admirar por breves instantes el bellísimo yate, blanco como la nieve, e inmediatamente después se despidieron del "Chanclas" para dedicarse a buscar las conchas. 
 
    _____________________________________________________ 
 
      
 
    Eran cuatro hombres y una mujer. Caminaron con prisa a través de los pequeños arbustos y cocos secos tirados en la playa y se dirigieron hacia la casa en construcción que colindaba con la finca de los Archundia. El dueño de esa obra había fallecido en un accidente automovilístico, por lo que la construcción había sido detenida hasta que los herederos decidieran el destino de la propiedad. 
 
      
 
    El sol había comenzado a bajar en el horizonte cuando las cinco figuras  vestidas de negro se agazaparon entre los muros de la obra en construcción con el fin de extraer de sus mochilas los rifles AK-47 que llevaban escondidos. En cuestión de segundos se pusieron nuevamente en movimiento rumbo a la casa de los Archundia. 
 
      
 
    El club de golf tenía un equipo de seguridad muy eficiente que incluía circuito cerrado de televisión, porteros eléctricos y cámaras ocultas entre las palmeras. Guardias armados vigilaban la zona de día y de noche y recientemente la Asociación de Colonos había decidido adquirir perros especialmente entrenados para descubrir y atrapar intrusos. Sólo unas pocas casas del club de golf quedaban hasta cierto punto desprotegidas: las que colindaban con la playa. 
 
      
 
    Con la ayuda de las sogas de nylon y los garfios de tres picos que traían enganchados en sus cinturones, las cinco figuras vestidas de negro treparon sin dificultad el alto muro de piedra de la finca de don Ignacio y con herramientas especiales separaron los alambres electrificados que, por encima de la barda, rodeaban la propiedad. De dos en dos se fueron descolgando suavemente hacia el interior de los jardines y, ocultándose entre los árboles, las palmeras y los macizos de flores y plantas, llegaron hasta la casa sin ser vistos. Tres de ellos ocuparon sitios estratégicos en las puertas de acceso a la casa y los otros dos recorrieron el perímetro de la residencia, asomándose en cada ventana como buscando algo. 
 
      
 
    María, Santiago y Fernanda miraban a Tom y Jerry en la televisión cuando oyeron que Inés gritaba. Un hombre y una mujer vestidos de negro irrumpieron por las amplias puertas de cristal del salón y, apuntando sus rifles contra Inés, ordenaron a los niños que se acercaran a ellos. Carmen se encontraba en la cocina preparando la cena, mientras don Elpidio ayudaba a Juan a sacar de sus cajas las vajillas que la señora Martha había mandado traer de la Ciudad de México. Al oír el grito de Inés, ambos dejaron lo que estaban haciendo y corrieron al salón. Don Elpidio se quedó helado en la puerta sin saber a ciencia cierta qué hacer, pero Juan, sintiendo que la furia y la adrenalina se le acumulaban en la sangre, gritó: 
 
      
 
    –¡Niños, quédense donde están...! ¡No se muevan! 
 
      
 
    Todo ocurrió muy rápido. El sonido del tiro que salió despedido a través del cañón del AK-47 se amortiguó con el ruido de las olas del mar que, a la distancia, chocaban contra la costa. Juan cayó al suelo herido en el pecho y sin sentido. Carmen, al oír el disparo, accionó nerviosamente el botón de alarma instalado en la cocina para alertar a los guardias de seguridad. 
 
      
 
    El hombre y la mujer vestidos de negro se movilizaron de inmediato. Luego de arrojar un sobre blanco sobre la mesa de centro, el hombre cargó a Santiago, la mujer cargó a Fernanda y entre los dos arrastraron a María con ellos. Los tres niños lloraban y gritaban, asustados. Los cinco secuestradores se reunieron frente a la casa y corrieron hacia la reja de entrada. Se oían muy cerca las voces de los guardias y los ladridos de los perros, pero las figuras vestidas de negro, con los niños a cuestas, amenazaron con los rifles a Jaime, quien al oír el disparo se había aproximado a la casa de los Archundia. Luego corrieron ágilmente hacia la obra en construcción y, antes de que nadie pudiera alcanzarlos, tomaron sus mochilas y se dirigieron hacia la playa para abordar la lancha que les aguardaba. 
 
      
 
    Carmen e Inés lloraban desconsoladamente; sus rostros se tornaron pálidos y sus cuerpos temblaban visiblemente. Don Elpidio fue el primero en reaccionar y recuperar el control. Se agachó para revisar el estado de Juan y luego gritó a las dos mujeres: 
 
      
 
    –¡Ya dejen de lloriquear y llamen inmediatamente a una ambulancia! Juan está muy mal herido y necesita ayuda rápido. ¡Carmen, tú háblale a la  ambulancia! ¡Y tú, Inés, tráeme unos trapos limpios para tratar de detenerle la hemorragia a Juan! ¡Rápido niñas! 
 
      
 
    En eso llegaron los tres guardias de seguridad. El comandante Topete revisó el estado de Juan y luego escuchó a don Elpidio referir lo sucedido. Acto seguido decidió pedir refuerzos a la policía del municipio por medio del celular que desenganchó de su cinturón. Acompañado de los otros dos guardias, siguió el rastro de los secuestradores y comprobó que se perdía en la arena, hacia la inmensidad del mar, conforme a la declaración de Jaime. A lo lejos distinguió un elegante yate blanco, pero no pudo ver nada más. 
 
    _____________________________________________________ 
 
      
 
    Los 3 niños se acomodaron en la esquina de la lancha, demasiado asustados para seguir llorando o para protestar. De naturaleza voluble y caprichosa, en ese momento María adoptó una actitud protectora con sus hermanos pequeños e, inconscientemente, los abrazó para transmitirles confianza y seguridad. Santiago y Fernanda temblaban de miedo pero encontraron calor y protección en los brazos de María.  Al llegar al yate, los secuestradores les ordenaron subir por la escalerilla y caminar rápidamente hasta uno de los camarotes, donde fueron encerrados bajo llave. El camarote tenía una cama matrimonial al centro, una silla y un baño. Sobre la repisa había una jarra de agua y varios vasos. Los tres niños, muertos de miedo, se acostaron sobre la cama y lloraron juntos. Como ya había oscurecido, María abrió el cierre de la bolsita tipo canguro que traía amarrada a la cintura y compartió sus dulces con los pequeños.  Luego les dijo que fueran al baño y que se enjuagaran los dientes, y finalmente los tres cayeron en un sueño cargado de pesadillas y de sobresaltos, interrumpido varias veces por largos suspiros y sollozos. 
 
      
 
    Hacia las tres de la madrugada Santiago despertó abruptamente debido a una imperiosa necesidad fisiológica. Vio a María y a Fernanda dormidas junto a él y con cuidado retiró el brazo de Fernanda que le pasaba por el pecho. Se sentó en la cama y giró lentamente la cabeza en todas direcciones, como tratando de comprender qué había sucedido y por qué se encontraba en ese lugar extraño. 
 
      
 
    La oscuridad era absoluta porque no había Luna, pero alcanzó a distinguir el quicio de la puerta del baño, así que descendió de la cama y se dirigió hacia él. 
 
      
 
    Mientras satisfacía la urgente necesidad, su natural curiosidad lo impulsó a revisar con la mirada las características del baño. Descubrió que detrás de la regadera había una ventanilla para ventilación y con cuidado, tratando de no hacer ruido, abrió la puerta de acrílico y aluminio de la regadera en un intento por asomarse al exterior. El ojo de buey le quedaba demasiado alto como para poder asomarse pero alcanzó a oír voces en el exterior y, parado sobre las puntas de sus pies, distinguió varias lucecitas rojas, características de los cigarros encendidos. 
 
      
 
    Volvió a la cama silenciosamente y se acomodó junto a sus hermanas. Intentó dormir pero su imaginación dibujaba fantasmas y monstruos en cada rincón del camarote. Instintivamente abrazó a Fernanda buscando seguridad, mientras las lágrimas rodaban por sus mejillas. 
 
    _____________________________________________________ 
 
      
 
    Cuando Tatis y Diego regresaron a la casa con las manos llenas de conchas, grande fue su sorpresa al ver el salón lleno de gente. Los dos niños entraron juntos sin atreverse a preguntar qué había sucedido. Observaron a los camilleros cuando se llevaban a Juan hacia la ambulancia y vieron a varios policías deliberar sobre lo ocurrido. Tatis vio sobre la mesa un moderno recipiente de cristal cortado alemán y en él depositó las conchitas que había recogido en la arena. Diego imitó a su hermana y sintió que las manos le sudaban cuando escuchó al comandante Topete leer en voz alta el mensaje dejado por los secuestradores:  
 
      
 
    "TENEMOS A SUS HIJOS. NOS COMUNICAREMOS CON USTEDES POSTERIORMENTE. NO QUEREMOS POLICÍAS, DE LO CONTRARIO SUS HIJOS MORIRÁN". 
 
      
 
    –Oye, Diego –dijo Tatis, yo creo que algo horrible les acaba de pasar a mis hermanos. A la mejor a Juan le dio un infarto. Vamos a buscar a Inés y a Carmen para que nos digan qué pasa. 
 
      
 
    Los niños se colaron por entre las piernas de los detectives y llegaron hasta la cocina. Sentadas ante la mesa, las muchachas del servicio narraban a un oficial lo sucedido. Tatis y Diego sintieron que el piso se abría bajo ellos cuando escucharon que sus hermanos habían sido secuestrados y que a Juan le habían disparado. Tatis vio el reloj de la cocina... las seis y cuarto. Sus papás estaban a punto de llegar y no había nadie que los recibiera en el aeropuerto para darles la terrible noticia. 
 
      
 
    –Diego... vámonos al aeropuerto para recibir a mis papás –dijo Tatis en voz baja. 
 
      
 
    –¡Pero... cómo nos vamos! Nadie nos va a hacer caso y nadie va a querer llevarnos, respondió el niño con angustia. 
 
      
 
    –Oye... acuérdate que nos hemos escapado varias veces en camión para ir a los Go-karts... ¡podemos irnos en la misma forma, pero hacia el aeropuerto! Ándale, trae el dinero que tengas y yo llevaré el mío.  
 
      
 
    De inmediato los niños se pusieron en camino. Sabían que Jaime les permitiría el paso porque estaba acostumbrado a que los niños salieran a pasear por el club.  Así que se dirigieron a la bodega, sacaron sus bicicletas y, pedaleando lo más rápido que pudieron, cruzaron la reja de su casa y llegaron a la entrada del club de golf en unos cuantos minutos. Escondieron sus bicicletas detrás de unas palmeras y se escabulleron hacia la calle burlando la vigilancia de la caseta de la entrada aprovechando el momento en que los guardias saludaban al conductor de un auto que entraba al fraccionamiento en aquel instante. 
 
      
 
    Pronto apareció el viejo camión con asientos de tablas de madera que los llevaría hasta el aeropuerto. Como andaban en traje de baño y descalzos, el chofer no les concedió ninguna importancia. Recibió el importe del peaje y les dijo que se sentaran en la parte de atrás. 
 
      
 
    Veinte minutos después llegaron a su destino. Al bajar del camión, corrieron hacia la terminal aérea donde aterrizan los jets privados. Conocían muy bien las instalaciones del aeropuerto porque las habían utilizado desde que nacieron. Se dirigieron hacia el mostrador donde una linda señorita, ataviada con el uniforme verde, rojo y blanco del aeropuerto, daba explicaciones a una pareja de extranjeros. Los niños, alterados y nerviosos, le preguntaron a quemarropa a qué hora llegaría el vuelo de sus papás. La señorita, sorprendida por la actitud de los pequeños, les pidió los datos completos de sus padres y el tipo de avión en el que viajaban.  
 
      
 
    –Es un Jet Leazar de 8 plazas, matrícula JMJ-2512, dijo Diego apresuradamente. 
 
      
 
    La amable señorita consultó el registro de vuelos e hizo una llamada por la red interna del aeropuerto. Finalmente, tras varios minutos que a los niños les parecieron interminables, dijo: 
 
      
 
    –El avión de sus papás acaba de aterrizar. Muy pronto van a salir por la puerta de llegada de los vuelos privados. 
 
      
 
    Tatis y Diego le dieron las gracias a gritos mientras corrían hacia la puerta indicada. Se sentaron en el suelo, de frente a la puerta, con las piernas dobladas, aguardando impacientes la llegada de sus padres. Las personas que salían por esa misma puerta tenían que rodear a los niños para continuar su camino y sus caras denotaban curiosidad al preguntarse qué harían un niño y una niña sentados justo frente a la puerta de llegada de los vuelos privados internacionales. Finalmente, la puerta se abrió para dar paso a don Ignacio y a doña Martha. En cuanto los niños los vieron, se abalanzaron sobre ellos y casi los derriban. 
 
      
 
    –¿Qué sucede, niños? ¿Dónde está Juan? ¿Por qué están tan alterados? 
 
      
 
    –Papi, Mami... ¡ha sucedido algo terrible! –dijo Tatis. 
 
      
 
    –¡Sí! –continuó Diego arrebatándole las palabras a su hermana. ¡Unos mafiosos se metieron a la casa y se llevaron a María, a Santiago y a Fernanda! 
 
      
 
    –¡Y le dieron un disparo a Juan! Pero no se preocupen... ¡no se murió! –exclamó Tatis. Ya se lo llevaron al hospital y lo están curando. 
 
      
 
    –Pero... ¿cómo pudo suceder esto? –preguntó doña Martha desplomándose sobre una silla al tiempo que se cubría la cara con las manos.  
 
      
 
    La elegante señora había elegido ropa cómoda para el largo viaje en avión, que consistía en un conjunto de pantalón y blusa de seda en color marfil con alpargatas de lona de tipo español en color blanco y un saco ligero de lino también blanco. Una moderna bolsa de tela artesanal en rayas de distintos tonos de marrón colgaba de su hombro izquierdo y al cuello traía un collar de perlas y su inseparable cadenita de plata con una pequeña medalla de la Virgen de Guadalupe. Unos diminutos aretes, también de perlas, adornaban sus exquisitas orejas. 
 
      
 
    –-A ver, Martha, cálmate. Todo debe de tener una explicación –dijo don Ignacio. ¿No están inventando todo esto, niños? Para empezar, ¿cómo llegaron aquí? 
 
      
 
    –Nos venimos en camión, papá –dijo Tatis aceleradamente. La casa está llena de policías y las muchachas están histéricas. Don Elpidio estaba hablando con uno de los comandantes y nosotros decidimos venir por nuestra cuenta a recibirlos porque nadie nos hizo caso. 
 
      
 
    –¡Y pensamos que ustedes no sabían nada y que se iban a preocupar muchísimo! –concluyó Diego. 
 
      
 
    –Hicieron muy bien, niños. Ahora vamos por un taxi y de ahí a la casa para ver cómo solucionamos todo este embrollo... ¿saben ustedes si lastimaron a sus hermanos? 
 
      
 
    –No, papá. Nosotros estábamos en la playa cuando todo sucedió –dijo Diego con voz preocupada. Fuimos a recoger conchas para la casa de tortugas que queremos hacer. 
 
      
 
    –Sí –dijo Tatis en el mismo tono que su hermano. Y cuando regresamos a la casa, vimos que la ambulancia se estaba llevando a Juan y que llegaban más patrullas. 
 
      
 
    –Muy bien, dijo don Ignacio mientras caminaba hacia el andén de taxis. ¡Vámonos! 
 
      
 
    Dos empleados del aeropuerto jalaban el carrito en el que habían acomodado el equipaje de los señores Archundia. 
 
      
 
    Doña Martha, a sus casi treinta y cinco años, se veía mucho más joven. Era una mujer alta y delgada y tenía un modo de caminar que denotaba educación y elegancia. Usaba un corte de pelo moderno que dejaba al descubierto su cuello largo y grácil. Sus grandes ojos verdes denotaban en aquel momento una gran preocupación y don Ignacio pensó que, en cualquier instante, su mujer se iba a poner a llorar. 
 
      
 
    Hombre resuelto y de gran personalidad, Don Ignacio acostumbraba manejar los problemas con sensatez y determinación. A sus cuarenta años poseía una gran inteligencia emocional que se reflejaba en todas sus actitudes y que inspiraba un profundo respeto en cuantos lo conocían. Su estatura, por arriba de lo común, y su gran seguridad en sí mismo, hacían que, aun sin proponérselo, la gente se volviera a mirarlo. En ese momento vestía un pantalón de algodón en color caqui, una camisa deportiva en color beige con una raya café a la altura del pecho y zapatos de ante en color café que hacían juego con el cinturón y con la chamarra que había colocado en el carrito, sobre una de las maletas. Le gustaba traer el cabello corto y peinado hacia atrás. Usaba lentes de diseño moderno, de acrílico y sin armazón, a través de los cuales se observaban unos ojos cafés alertas y vivaces, por lo general risueños pero en aquellos momentos preocupados. 
 
      
 
    El pequeño grupo llegó hasta el coche de alquiler. Después de acomodar el equipaje en la cajuela y de dar la propina a los maleteros, don Ignacio esperó a que su esposa e hijos se acomodaran en el asiento posterior y, a continuación, se instaló junto al conductor. Los dos hijos mayores abrazaron a su madre, en parte porque la separación había sido larga, y en parte también porque percibían y compartían la preocupación y la angustia provocadas por las circunstancias.  
 
    _____________________________________________________ 
 
      
 
    El taxi llegó a la entrada del club de golf y Jaime, al ver que en el interior venían el señor y la señora Archundia, oprimió el dispositivo electrónico que abría la pesada puerta. Su rostro expresó sorpresa al ver que Diego y Tatis venían con los señores y siguió el automóvil con la mirada tratando de imaginarse cómo se habían reunido con sus padres. Diego devolvió la mirada al portero con una expresión pícara que, en otra situación, habría denotado destellos de diversión pero que en aquel momento sólo mostraba temor por el destino de sus pequeños hermanos. 
 
    _____________________________________________________ 
 
      
 
    Varias patrullas estaban estacionadas frente a la puerta principal de la finca. Tenían el faro encendido y lanzaban luces rojas y azules en cada giro. Diego descendió del taxi y se acercó a una de ellas para ver cómo era el interior. Escuchó una monótona voz de mujer que no dejaba de hablar por la radio y le sorprendió la gran interferencia que acompañaba cada transmisión. El micrófono por el que los policías se comunicaban a la Central se veía muy gastado. Varios CDs de música ranchera se encontraban tirados en el piso del copiloto, junto a una arrugada bolsa de papel en colores rojo y blanco que decía "KFC". 
 
      
 
    Don Ignacio y doña Martha entraron presurosos a la casa. Los rostros de los oficiales se volvieron hacia ellos; algunos con expresión de pena y otros con la mirada endurecida por tantos años de lucha contra el crimen. 
 
      
 
    –Tatis, –dijo doña Martha. Dile por favor a Carmen que me traiga un té. 
 
      
 
    La niña obedeció de inmediato y se dirigió a la cocina para llevar el recado a Carmen. Luego regresó al salón familiar para enterarse del plan de la policía para rescatar a sus hermanos.  
 
      
 
    –Pero... ¿qué clase de gente se atreve a secuestrar a niños tan pequeños y a dejar una nota como ésta? –decía en aquel momento don Ignacio mientras observaba las letras grandes y pequeñas, de distintos colores, que los hampones habían recortado de periódicos y revistas y pegado sobre el papel. 
 
      
 
    –Mire, don Ignacio –dijo el Teniente Falcón, detective en jefe de la Policía Municipal. Ya vino el experto en huellas dactilares y no encontró ninguna en el papel. Se ve que utilizaron guantes. Ya revisamos toda su propiedad y no cabe la menor duda de que son profesionales porque no dejaron ningún rastro. 
 
      
 
    El Teniente explicó a los señores Archundia las deducciones a las que habían llegado tras descubrir las cuerdas de nylon con garfios sobre el muro de colindancia con la obra inconclusa. En eso llegó Diego al salón y se coló hasta donde se encontraba su hermana mayor. Muy atentos, ambos niños escuchaban, sentados sobre el mullido tapete amarillo, cada palabra que salía de la boca del oficial. 
 
      
 
    –Suponemos –prosiguió el Teniente Falcón, que los secuestradores tenían una lancha aguardándolos y en ella escaparon... 
 
      
 
    Diego y Tatis sintieron que el calor les subía al rostro. Recordaban claramente el yate y la lancha que vieron hacía sólo unas cuantas horas y las palabras del "Chanclas" hacían eco en sus oídos: "Vi a cinco personas vestidas con ropa negra de buzo que caminaban hacia la parte de atrás de la casa de ustedes...". 
 
      
 
    –¡Papá! –dijo Diego con una gran exclamación,  ¡Nosotros sabemos lo que pasó! ¡Deja que te contemos...! 
 
      
 
    Don Ignacio se derrumbó sobre el sillón blanco que se encontraba detrás de él. Parecía que toda su fuerza y seguridad lo habían abandonado. Recargó sus codos en las rodillas y puso ambas manos sobre su rostro en un claro gesto de desesperación. Unos segundos después, levantó los ojos hacia el detective y dijo: 
 
      
 
    –Teniente Falcón, escúcheme bien. De ninguna manera voy a poner en riesgo la vida de mis hijos. 
 
      
 
    Todos los ojos lo miraban. Don Darío y las dos muchachas del servicio observaban desde el quicio de la puerta de la cocina. Grandes lágrimas rodaban por las mejillas de doña Martha, que las secaba con un pañuelo  blanco ribeteado de fino encaje. 
 
      
 
    –No sé qué quieran estas personas –continuó don Ignacio, pero vamos a seguir sus instrucciones al pié de la letra para no darles motivo de que ataquen a los niños. 
 
      
 
    El Teniente Falcón puso cara de sorpresa y estaba a punto de expresar su opinión a don Ignacio cuando, súbitamente, Diego y Tatis se pusieron de pie y se aproximaron a su padre  exclamando a grandes voces: "¡Papá, nosotros sabemos lo que pasó, nosotros sabemos!...". 
 
      
 
    Don Ignacio retiró sus manos de la cara y contempló a sus hijos con una mirada brillante y llena de tristeza. Con un brazo abrazó a Tatis y con el otro a Diego. Les dio un beso a cada uno y les dijo: 
 
      
 
    –Hijos... yo sé que ustedes están muy preocupados también. Pero ya cálmense. Les aseguro que pronto encontraremos una solución para traer a sus hermanos de regreso a casa. 
 
      
 
    Tatis miró a su madre con la esperanza de que ella tomara en serio su deseo de ayudar, pero doña Martha estiró los brazos llamando a sus hijos mayores y, dándoles la bendición y el beso de buenas noches, llamó a la nana diciéndole: 
 
      
 
    –Inés, por favor lleva a los niños a la cama. Ya es muy tarde para ellos y además no están en edad de entender lo que sucede. Dile a Carmen que por esta ocasión les puede subir la cena a sus habitaciones. 
 
      
 
    –Pero, Mami... dijo Tatis. Nosotros sabemos lo que pasó... ¡de verdad! 
 
      
 
    Las caritas de los dos niños reflejaban angustia. Los oficiales de la policía observaban la escena con discreción, y en silencio aprobaban la decisión de los señores Archundia de mandar a sus hijos a la cama. 
 
      
 
    –No más "peros" –repuso don Ignacio. Obedezcan a su mamá y no olviden cepillarse los dientes y decir sus oraciones antes de dormirse. 
 
      
 
    –Sí, papá, replicaron los niños con voz resignada y, arrastrando los pies, subieron las escaleras hacia sus habitaciones en compañía de Inés. 
 
    _____________________________________________________ 
 
      
 
    El Teniente Falcón era un hombre de mediana estatura y con sobrepeso. Sus mejillas, permanentemente sonrosadas, sobresalían en su cara redonda pues contrastaban con el color blanco de su piel. No tendría más de cuarenta años, aunque una calvicie prematura le hacía verse un poco mayor. Siguiendo los pasos de su padre, había iniciado su vida dentro de la policía desde muy temprana edad. A los dieciséis años  ya preparaba café para los altos oficiales en la comandancia y ayudaba en las actividades de la oficina llevando y trayendo recados, sacando copias fotostáticas y realizando los encargos de todos. Su temperamento activo y alerta, su honestidad y su gran disposición para el trabajo pronto le ganaron la simpatía de sus jefes y, poco a poco, fue escalando  niveles dentro de la jerarquía de la corporación. "Tienes el olfato muy fino", le dijo un día el sargento Tapia. "Si sigues así vas a llegar muy lejos, muchacho". 
 
      
 
    Hacía siete años que el teniente Falcón trabajaba en el área de secuestros y cuatro desde que lo nombraron jefe de dicha área. Era un trabajo que involucraba un gran desgaste emocional pues implicaba sufrir junto con la familia del secuestrado durante los días, semanas o meses que los hampones retuvieran a su presa. En todo este tiempo el teniente había visto muchas cosas; la mayor parte de las veces él había logrado salvar la vida de las personas secuestradas, pero algunas otras no había habido suerte y los criminales desalmados habían dado muerte a sus víctimas, las cuales aparecían después flotando en el mar o en el canal del desagüe. 
 
      
 
    Esta era una experiencia completamente nueva para el teniente Falcón. Nunca le había tocado resolver un caso en el que las víctimas fueran niños tan pequeños. En todos sus años como detective ésta era la primera vez que se enfrentaba a una situación similar y una furia intensa oprimía su corazón al imaginarse a tres pequeñitos inocentes y desamparados en manos de semejantes criminales. 
 
      
 
    Una vez que Tatis y Diego se retiraron a dormir, don Ignacio se puso de pie y, dirigiéndose al teniente Falcón, dijo: 
 
      
 
    –Teniente, le suplico que pida usted a sus hombres que se retiren. Estoy resuelto a cumplir al pie de la letra las indicaciones de los secuestradores porque temo por la vida de mis hijos. 
 
      
 
    –Comprendo su preocupación, señor Archundia, replicó el teniente. Pero en mis largos años de experiencia en secuestros, déjeme decirle que no hay ninguna garantía de que los hampones respeten la vida de sus víctimas por el solo hecho de que la policía se mantenga al margen. Y, por otro lado, lo único que logramos al hacernos a un lado es retrasar la investigación y perder un tiempo muy valioso. 
 
      
 
    –Entiendo, teniente –respondió don Ignacio tras meditar por unos instantes las palabras del detective. Pero no quiero correr ningún riesgo. Le propongo que lleve usted la investigación en forma muy discreta, de manera que los secuestradores piensen que hemos despedido a la policía y que estamos dispuestos a seguir sus instrucciones con toda precisión. 
 
      
 
    El teniente sonrió al aceptar las condiciones de don Ignacio y enseguida se puso a dar instrucciones a su gente. Las patrullas se retiraron llevándose  consigo a la mayor parte de los oficiales para simular que ya no había policías en la casa. Sólo unos cuantos detectives permanecerían escondidos dentro de la propiedad para llevar a cabo una labor de vigilancia permanente en turnos de doce por doce horas. Un técnico en electrónica instaló localizadores en los teléfonos y colocó aparatos especiales de alta resolución para escuchar y registrar las voces de los secuestradores cuando llamaran, así como cualquier otro sonido que pudiera ayudar a determinar el sitio donde se escondían los criminales. 
 
      
 
    Carmen vio que los oficiales habían abandonado el salón familiar en compañía de don Ignacio y se animó a acercarse a doña Martha para ofrecerle un tazón de consomé de pollo. El señor y la señora Archundia acostumbraban tratar a sus empleados en forma paciente y cariñosa y se habían ganado el afecto y la admiración de sus  subordinados con su actitud justa, amable y considerada.  
 
      
 
    –Señora, necesita comer algo. Fueron muchas horas de viaje y está usted muy cansada. Tiene que mantenerse fuerte porque no sabemos cuánto tiempo va a tardar el teniente en localizar a los niños... y acuérdese de que Tatis y Diego necesitan verla bien. 
 
      
 
    –Sí, Carmen, tienes razón –dijo la señora Martha poniéndose de pie como si llevara sobre los hombros un leño muy pesado. Vamos a la cocina, ahí me lo comeré. ¿Dónde está Inés?, añadió. Quiero que me acompañe al hospital a ver a Juan. Debe de estar muy preocupada por él. 
 
      
 
    Juan e Inés eran hermanos. Trabajaban con la familia Archundia desde que don Ignacio y doña Martha se casaron. Vieron nacer a los cinco niños y  se sentían parte de la familia. 
 
      
 
    –Inés se fue al cuarto, señora, respondió Carmen. Acostó a los niños y dijo que se sentía muy cansada. Yo creo que está llorando. 
 
      
 
    Doña Martha terminó su plato de sopa y se dirigió a la habitación de Inés. La encontró rezando delante de una imagen de la Virgen de Guadalupe. 
 
      
 
    –Vamos, Inés –le dijo. Lávate la cara y péinate. Acompáñame al hospital a ver a Juan. Mientras te arreglas, yo voy a mi cuarto para ponerme unas gotas en los ojos. 
 
      
 
    Inés sintió que la vida volvía a su alma. Era una mujer sencilla pero fuerte, de unos treinta años de edad. No era coqueta y todo parecía indicar que permanecería soltera toda su vida. Acostumbraba peinar en trenzas su larga cabellera y casi nunca usaba maquillaje. Sólo los domingos, para ir a misa, se ponía un poco de color en los labios. En unos cuantos minutos estuvo lista y en condiciones para salir a la calle. Entró a la cocina, donde Carmen le ofreció algo de comer, pero ella rechazó la oferta alegando que no tenía hambre. 
 
      
 
    La señora Martha buscó a su marido y le avisó que saldría para hacer una visita a Juan en el hospital. El teniente Falcón comenzó a protestar, pero ella dijo que en ese momento los que sufrían peligro eran los tres pequeños niños, no ella. Don Ignacio conocía de sobra la determinación de su esposa cuando decidía algo y, además, compartía con ella la preocupación por Juan. Así que solamente atinó a decir: 
 
      
 
    –Ten mucho cuidado, Martha. Saluda a Juan de mi parte y diles a los médicos que hagan todo cuanto esté en sus manos para que recupere la salud lo más pronto posible. 
 
      
 
    –Está bien, señora –dijo el teniente Falcón. Si ya está usted decidida a ir al hospital, adelante... vaya. Pero una de mis patrullas la seguirá de cerca por si acaso. 
 
      
 
    –¡No, oficial! ¡De ningún modo! Recuerde que la gente que se llevó a mis hijos tal vez nos esté vigilando y se van a dar cuenta de que la policía nos está apoyando. No se preocupe por mi... yo estaré bien. Además no voy sola; don Elpidio me ayudará a manejar la camioneta. 
 
      
 
    A las palabras de doña Martha no les faltaba razón, así que a don Ignacio no le quedó más remedio que dejarla ir. 
 
      
 
    La pareja se dio un abrazo muy estrecho. Tal parecía que quisieran fundir sus almas en una sola para aliviar así la profunda herida que sangraba en su interior. 
 
      
 
    Doña Martha, sentada en el asiento trasero de la camioneta en compañía de Inés, se dirigió al hospital en medio de la noche. En cada sombra y en cada coche que se les aproximaba, veía fantasmas que la amenazaban. No podía dejar de pensar en sus hijos desaparecidos. Se los imaginaba asustados, posiblemente con hambre y con frío... María, con su corta melena de color café claro y sus grandes ojos castaños de rizadas pestañas, a quien su papá apodaba "Nataly Wood" por su gran parecido con aquella actriz de cine. Santiago, con sus rizos dorados y sus ojos color miel... siempre cariñoso y dispuesto a ayudar a todos. Y la pequeña Fernanda que, a través de sus ojos color turquesa, apenas comenzaba a descubrir el mundo. 
 
      
 
    No pudo evitar que las lágrimas rodaran nuevamente por sus mejillas. Inés le pasó un pañuelo desechable de la caja que siempre llevaban en la camioneta e intentó consolarla asegurándole que los niños seguramente estarían bien. 
 
      
 
    –Señora –dijo Inés. ¿No cree que deberíamos avisarle a Coty? 
 
      
 
    Coty era la esposa de Juan. Se había quedado en México con Emma, pero nadie le había informado todavía sobre lo ocurrido a su esposo. 
 
      
 
    Juan y Coty se habían casado varios años antes y no tenían hijos. Los médicos les habían informado que no eran fértiles y ellos tomaron la noticia con mucha tranquilidad porque habían logrado satisfacer su necesidad de hijos con el cariño de los cinco niños Archundia, cuyos padres viajaban con mucha frecuencia dejándolos a su cuidado. 
 
      
 
    Doña Martha demoró unos instantes en contestar. Resultaba obvio que su pensamiento volaba muy lejos de aquel asiento en el que se transportaba. 
 
      
 
    –Tienes razón, Inés –respondió en un tono de voz bajo y trémulo que reflejaba su inmensa congoja. En cuanto regresemos a la casa le hablaré a Coty para que se venga a Acapulco con Emma.  
 
      
 
    Al llegar al hospital preguntaron por Juan. Todos conocían a doña Martha por sus continuas visitas a los enfermos y por los generosos donativos que don Ignacio aportaba periódicamente para el sostenimiento de la beneficencia.  
 
      
 
    Una solícita enfermera les indicó el camino para llegar al área de quirófanos, donde un joven médico les informó que el paciente había recibido un impacto de bala a unos cuantos centímetros del corazón y había perdido mucha sangre. En aquellos momentos se encontraba en la sala de operaciones y los médicos  luchaban por salvarle la vida.  
 
      
 
    Inés rompió a llorar. Imaginaba que Juan moriría en la ambulancia o en la operación, e incluso llegó a pensar en la posibilidad de que quedara lisiado de por vida. ¿Qué les iba a decir a sus padres allá en el pueblo, ignorantes por completo de la tragedia que estaba ocurriendo? 
 
      
 
    –Doctor, permítame presentarle a Inés Carrera. Ella es hermana de Juan –explicó doña Martha. 
 
      
 
    –Inés, mucho gusto en conocerla. ¡Es una suerte que haya llegado usted en este preciso momento! Justamente salí del quirófano para solicitar sangre para su hermano, ¿estaría usted dispuesta a donar un poco de su sangre? 
 
      
 
    Inés sintió que el corazón le latía con fuerza. Por un momento se había sentido completamente impotente y desvalida, sin la más remota posibilidad de ayudar a su hermano en alguna forma. Pero las palabras del doctor le brindaban la oportunidad de sentirse útil. ¡Podía hacer algo para ayudar a Juan! ¡Podía contribuir a salvarle la vida! 
 
      
 
    Con los ojos cafés muy abiertos y brillantes, Inés contestó con voz emocionada: 
 
      
 
    –¡Claro, doctorcito! Yo le doy la que quiera, ¡pero por favor sálvele la vida a Juan! ¡No permita que se muera! 
 
      
 
    El buen doctor, tomando del brazo a Inés, sonrió y dijo: 
 
      
 
    –Señora Archundia... realmente no hay mucho que pueda usted hacer por el paciente en este momento. Yo le sugiero que regrese a su casa y trate de descansar. Inés puede pasar la noche aquí en el hospital... ¡Mañana será otro día y con la ayuda de Dios todo saldrá bien! 
 
      
 
    Doña Martha miró a Inés con ojos tristes y húmedos y le dio un reconfortante abrazo antes de despedirse. Alcanzó a ver cómo Inés caminaba por el largo pasillo del hospital, en compañía del doctor, antes de girar sobre sus pies para volver a la camioneta, donde la esperaba Elpidio. 
 
    _____________________________________________________ 
 
      
 
    Diego y Tatis habían fingido que dormían para que Inés los dejara solos. 
 
      
 
    En cuanto Inés bajó las escaleras, Diego salió de su recámara y se metió en la de su hermana. 
 
      
 
    –¡Tenemos que hacer un plan! –dijo muy serio. Mis papás no saben lo que vimos, pero estoy seguro de que María, Santiago y Fernanda están en ese yate. 
 
      
 
    –Yo pienso igual que tú –replicó Tatis sentándose en la cama. ¿Cuál es tu plan? 
 
      
 
    –Primero acompáñame a ver mis lagartijas. 
 
      
 
    Los niños salieron de la recámara con cuidado. Cerciorándose de que nadie los viera, se deslizaron sin hacer ruido hacia la recámara de sus padres, cuya terraza tenía una amplia escalinata que bajaba al jardín, a un lado de la cancha de tenis. Ambos vestían en pijamas, pero iban descalzos. Alcanzaron a oír la voz de su padre cuando preguntaba al teniente Falcón cuándo, en su opinión, tendrían noticias de los secuestradores. 
 
      
 
    –Posiblemente mañana, respondió el detective. Esta gente busca desgastar psicológicamente a los familiares de su presa para obtener la mayor ventaja posible. Y logran muy bien su objetivo cuando no se comunican. El silencio agota a la familia y, cuando  finalmente se comunican,  la familia está dispuesta a darles lo que pidan. Pero quizá su estrategia sea otra. No le puedo asegurar nada porque estamos tratando con gente emocionalmente inestable. 
 
      
 
    Diego y Tatis se movieron con suavidad por el jardín. Conocían a la perfección cada centímetro de la propiedad y esto les daba ventaja sobre los detectives que vigilaban desde las sombras. Llegaron hasta la mesa donde Diego había dejado la caja con las lagartijas y, sin hacer ruido, la tomaron para llevarla hasta su escondite debajo de la terraza. 
 
      
 
    Se trataba de un espacio de dos por tres metros que los constructores dejaron inadvertidamente cuando construyeron la casa.  Para entrar, había que pasar por un angosto agujero por el que solamente podrían caber niños delgados y ágiles. Tatis y Diego lo descubrieron casualmente desde hacía varios años, cuando exploraban en busca de ranas. Lo habían limpiado de los restos de mezcla y gravilla dejados por los albañiles y en el interior colocaron cojines, botellas con agua, linternas, cajas con galletas y revistas de Mickey Mouse, Archie, el Pato Donald y Rico Mac Pato. En una bolsa de plástico guardaban varios cuadernos viejos de la escuela y un estuche con lápices de colores y plumones fosforescentes. 
 
      
 
    Desde el exterior resultaba difícil descubrir el pequeño agujero que conducía al refugio. Es probable que los jardineros lo hubieran visto, pero seguramente no le habían dado importancia debido a su tamaño. Con el tiempo, las plantas habían llegado a disimular su existencia y a cubrir el contorno de la entrada con sus hojas y ramas. 
 
      
 
    Tatis y Diego se sentaron en los cojines para trazar un plan. Sacaron unas galletas medio húmedas por el tiempo que llevaban en aquel escondite y se las comieron como si estuvieran recién horneadas. Al terminar, con ayuda de las linternas, se dispusieron a anotar en el cuaderno las ideas que vinieran a sus mentes. 
 
      
 
    –Yo creo que lo primero que tenemos que hacer –dijo Tatis, es buscar al "Chanclas" en la mañana para que nos ayude. 
 
      
 
    –Sí, estoy de acuerdo –replicó Diego. ¿Te acuerdas de que el "Chanclas" nos dijo que su familia es grande? A la mejor entre todos podemos rescatar más rápido a los peques... 
 
      
 
    –¡Claro...! Mejor vámonos a dormir porque en este momento no podemos hacer nada. Mañana nos levantamos temprano y bajamos a la playa para buscar al Chanclas. ¡Acuérdate de que él abre su negocio antes de que amanezca! 
 
      
 
    –Sí, pero primero ayúdame a marcar mis lagartijas –dijo Diego mientras sacaba de la bolsa varios plumones de colores. 
 
      
 
    Los niños siguieron platicando un rato sobre lo lentos  e ineficientes que, a su juicio, eran los policías, al tiempo que marcaban con una raya fosforescente, desde la cabeza hasta la cola, cada una de las lagartijas que Diego había traído de México. Finalmente soltaron en el jardín todas las lagartijas y regresaron a sus habitaciones con la intención de descansar, aunque su sueño estuvo salpicado de pesadillas y sobresaltos porque habían tomado la difícil decisión de rescatar a sus hermanos pequeños y sabían que el siguiente día sería uno de los más peligrosos de su vida. 
 
    _____________________________________________________ 
 
      
 
    Tatis abrió los ojos cuando todavía estaba oscuro. De inmediato recordó el plan elaborado por ella y Diego la noche anterior y se levantó de un salto para ir a despertar a su hermano. 
 
      
 
    No se sorprendió cuando vio a Diego levantado, vestido y reuniendo varias cosas sobre la mesita de su cuarto. 
 
      
 
    –¿Qué haces? –preguntó la niña con curiosidad. 
 
      
 
    –Tenemos que llevar equipo suficiente por si acaso, contestó Diego. 
 
      
 
    –¿Te ayudo? 
 
      
 
    –No... mejor vístete y vámonos rápido. 
 
      
 
    En una fracción de segundo, Tatis regresó a su cuarto para vestirse. El procedimiento no tardó demasiado, tomando en cuenta que el atuendo consistió en un traje de baño de color azul marino con una raya roja del lado izquierdo. 
 
      
 
    Observó que en el escritorio de su recámara estaba el silbato amarillo con cuerda de color azul rey que le regalaron a Fernanda en su fiesta de cumpleaños. Sin detenerse a pensarlo, tomó el silbato y se pasó la cuerda alrededor del cuello. Acto seguido regresó al cuarto de su hermano para decirle que estaba lista. 
 
      
 
    Diego se había amarrado a la cintura su bolsa tipo canguro de color verde brillante en la que había guardado unas cuantas monedas, su navaja y sus catalejos. En cuanto vio a su hermana, de inmediato tomó la delantera para bajar las escaleras rumbo a la cocina.  
 
      
 
    Carmen, que en ese momento preparaba el café y disponía las viandas para el desayuno, se sorprendió al ver a los niños levantados tan temprano y listos para salir. 
 
      
 
    –¡Carmen! –dijo Diego con voz agitada. Danos por favor unas barras de granola porque ya nos vamos a la playa. 
 
      
 
    –¡Niños...! ¿Qué hacen aquí a estas horas? ¡Todavía no son ni las 6 de la mañana! ¿Ya saben sus papás que van a salir de la casa? ¡Mejor regresen a la cama a dormir otro rato! 
 
      
 
    –No, Carmen. No podemos hacer eso... ¿dónde está Inés? 
 
      
 
    –En el hospital, acompañando a Juan. Y mi papá fue a la terminal a recoger a Coty y a Emma. Seguramente no tardan en llegar – replicó Carmen. 
 
      
 
    –Oye, ¿cómo está Juan? 
 
      
 
    –No se preocupen –dijo Carmen para tranquilizarlos, él está bien. Tendrá que pasar unos días en el hospital, pero se va a recuperar pronto. 
 
      
 
    –¡Qué bueno! –contestaron los niños al unísono, sonriendo.  
 
      
 
    –Mira, Carmen –dijo Tatis, por favor no les digas a mis papás que salimos tan temprano... ¡No los preocupes más! Nosotros estaremos bien, de verdad. Solamente vamos a ir a visitar a nuestro amigo el Chanclas y luego regresamos. 
 
      
 
    –Sí, aseguró Diego, mis papás van a estar todo el día buscando a mis hermanos, así que no nos necesitan a nosotros para nada. Diles que no se preocupen. Andaremos en la playa con nuestros amigos, pasando el rato. 
 
      
 
    –Está bien, niños. Pero por favor no hagan travesuras y cuídense mucho... ya ven lo que les pasó a sus hermanos.  
 
      
 
    –Sí, Carmen, nos vemos al rato. ¡Adiós! –contestaron apresuradamente. 
 
      
 
    Acto seguido, los niños salieron de la cocina disparados hacia la playa. Ambos llevaban varias barras de granola marca Lexi en las manos y su única preocupación en ese momento era localizar al Chanclas para comenzar la búsqueda de sus hermanos menores. 
 
    _____________________________________________________ 
 
      
 
    El Chanclas, como todos los días, se había levantado muy temprano despidiéndose de su familia para salir a trabajar. 
 
      
 
    La familia del Chanclas era muy humilde. Vivían en una de las colonias más pobres de Acapulco y su casa consistía en una choza de palma con piso de arena en la que vivían 9 personas: don Pedrito y doña Eduwiges con sus siete hijos: Daniel, a quien Diego y Tatis habían apodado "el Chanclas", de diecisiete años, era el tercero de los hijos. Tenía dos hermanas mayores, Rafaela y Rosita. Después de él estaban su hermano Carlos, su hermano David y sus hermanitas menores Leonor y Lucilda. 
 
      
 
    Don Pedrito era pescador y siempre salía de casa muy temprano para hacerse a la mar. Doña Eduwiges se quedaba en el hogar, al pendiente de sus hijos. Solía contribuir a la economía doméstica cosiendo ropa ajena y haciendo la limpieza en varias residencias de gente adinerada. 
 
      
 
    A pesar de su pobreza, se trataba de una familia muy unida en la que todos se apoyaban unos a otros. Don Pedrito y doña Eduwiges habían enseñado a sus hijos la importancia de amar a Dios y de confiarle a Él todos sus problemas, por lo que en esa casa se escuchaban siempre las risas alegres de los niños y las voces pausadas de los padres. Los hijos de Pedrito y Eduwiges no se dieron cuenta de que eran pobres sino hasta que tuvieron suficiente edad para observar que su casa no era como la de los patrones de su mamá. 
 
      
 
    Sin embargo, siempre se sintieron afortunados porque tenían unos padres amorosos que velaban por ellos en todo momento y, aun cuando no había dinero para lujos, la comida sencilla nunca faltó en la mesa y siempre se les exigió que destacaran en la escuela pública a la que asistían. 
 
      
 
    Una de las cosas que más disfrutaba el Chanclas era la sobremesa en su casa después de un arduo día de trabajo. Llegar al hogar, oír a su madre cantar mientras preparaba el delicioso pescado que su padre había traído temprano del mar, ver a sus hermanos jugar y reír... Él no le pedía más a la vida. De carácter alegre y despreocupado, al Chanclas le gustaba bromear con sus amigos, jugar con sus hermanos pequeños, conversar con su padre a la luz de la luna y jugar al fútbol en la arena. 
 
      
 
    Aquel día había salido de casa un poco más tarde que de costumbre porque su mamá le encargó la reparación de las palmas que servían de techo en su choza.  
 
      
 
    Al llegar al lugar donde acostumbraba poner su negocio de renta de tablas para surfear, se sorprendió mucho al ver a lo lejos a sus amigos, Diego y Tatis, que venían corriendo hacia él haciéndole señas con las manos. 
 
      
 
    Se dio cuenta de que venían muy agitados y que sus rostros denotaban una gran preocupación. El Chancas no tuvo necesidad de abrir la boca. En cuanto los niños estuvieron a cinco metros de él, y sin dejar de correr, comenzaron a decir a grandes voces lo que había ocurrido en su casa la tarde anterior. 
 
      
 
    El Chanclas se quedó boquiabierto cuando Tatis y Diego, con voz entrecortada, le explicaron que necesitaban de su ayuda para encontrar a sus tres pequeños hermanos secuestrados. 
 
      
 
    –¡Chanclas –dijo Tatis, yo sé que tú puedes ayudarnos! Por favor, ¡hay que hacer algo! ¡Ayúdanos a pensar! ¿Qué podemos hacer? ¿Cómo los encontramos? 
 
      
 
    –Sí –replicó Diego. Tú viste el yate y la lancha. También viste a los tipos que secuestraron a mis hermanos. Por favor, Chanclas... ¡ayúdanos! 
 
      
 
    Con un ademán inconsciente, los tres volvieron la vista al mar en busca del yate blanco que, como un fantasma, se había esfumado por completo. Todo lo que alcanzaron a ver fue la negrura del océano y, a lo lejos, algunas lucecitas propias de los barcos de pescadores que, a aquellas horas de la mañana, salpicaban el mar. 
 
      
 
    –A ver, a ver –dijo el Chanclas acomodándose nerviosamente la gorra de color azul claro, muy gastada, que traía puesta, esperen un segundo... ¡esperen un segundo! ¿Están seguros de lo que me están diciendo? ¿No será que soñaron todo? A mí me parece que más bien se pusieron a ver películas de terror en la noche y ahora amanecieron con todas estas imaginaciones suyas... 
 
      
 
    –¡No, Chanclas... es en serio! ¡Por favor créenos! –replicaron los niños al unísono. 
 
      
 
    –Secuestraron a mis hermanos y ahora no sabemos dónde están –dijo Tatis con voz triste y preocupada. 
 
      
 
    –¡A la mejor ya hasta los mataron! –añadió Diego, con su característica tendencia a ver siempre las situaciones por el lado más oscuro. 
 
      
 
    El Chanclas se quedó pensativo un rato mientras sus pequeños amigos lo miraban ansiosos. Por su mente pasó la imagen de que sus propios hermanos estuvieran perdidos y sintió que el estómago se le revolvía.  
 
      
 
    –Miren, se me ocurre una idea. Vamos a mi casa para organizarnos.  
 
      
 
    De inmediato se pusieron en camino. Con las monedas que Diego traía compraron los boletos del camión que los transportó hasta la casa del Chanclas. 
 
    _____________________________________________________ 
 
      
 
    Cuando don Ignacio bajó las escaleras por la mañana para dirigirse al comedor, la luz del sol entraba a raudales por los grandes ventanales de la residencia. Varios detectives vestidos de civil tomaban café en la cocina mientras Carmen llevaba una jarra con jugo de naranja, canastas con panecillos y varios platones con frutas a la mesa de su patrón. 
 
      
 
    –¡Buenos días, caballeros! –saludó don Ignacio con voz de trueno al tiempo que caminaba con paso firme. Al verlo, nadie diría que no había dormido en toda la noche. Se había duchado rápidamente y había elegido ropa ligera de lino para hacer frente al día más difícil de su vida. 
 
      
 
    –¡Buenos días, señor Archundia! –contestaron todos a coro, adoptando una actitud sumisa. 
 
      
 
    –¿Tenemos alguna noticia de mis hijos? 
 
      
 
    –Todavía no, señor, pero el teniente Falcón ya viene entrando y seguramente le explicará los avances en la investigación. 
 
      
 
    Efectivamente, el teniente Falcón, con aspecto cansado y vistiendo la misma ropa arrugada de la noche anterior, cruzaba en aquel momento la puerta de acceso a la casa de los Archundia en compañía de un hombre alto y canoso que vestía la ropa característica de los comandos, en tonos de camuflaje beige y verde oscuro, con una pistola Bedetta de nueve milímetros al cinto. 
 
      
 
    –Don Ignacio, ¡buenos días! –saludó. Le presento al comandante Miguel Cárdenas, jefe del escuadrón antisecuestros del Estado. Me permití localizarlo durante la noche y solicitar su presencia aquí para que nos ayude a rescatar a sus hijos porque nos estamos enfrentando a gente muy peligrosa. 
 
      
 
    Don Ignacio extendió la mano para saludar al comandante Cárdenas, en cuyo rostro se alcanzaba a apreciar una mandíbula fuertemente apretada y una mirada que, aunque recia, denotaba preocupación. 
 
      
 
    –Gusto en conocerlo, comandante –saludó don Ignacio. Por favor señores, acompáñenme a la mesa, dijo don Ignacio mientras indicaba con la mano las sillas del comedor. 
 
      
 
    –Muchas gracias, don Ignacio, ya desayunamos. Pero le aceptamos un café –dijo el teniente Falcón al tiempo que los tres caballeros procedían a tomar asiento. 
 
      
 
    Carmen había puesto una mesa primorosa, con alegres flores de distintos colores al centro, manteles individuales de lino, vajilla de porcelana blanca y cubiertos de plata. Ella esperaba que la señora Martha tomara su desayuno con el señor, pero era obvio que la señora había pasado una mala noche y no pensaba bajar al comedor. Procedió a servir humeante café en las tazas de don Ignacio y de los dos detectives y acto seguido se retiró a la cocina con paso discreto. 
 
      
 
    –Bien, teniente... ¿qué noticias me tiene? –preguntó don Ignacio mientras servía fruta en su plato. 
 
      
 
    –Pues mire, don Ignacio, las cosas están así: realizamos una investigación a fondo y no cabe duda de que sus hijos fueron llevados a un yate anclado frente a esta casa. Ya analizamos el terreno y descubrimos las pisadas en la arena y las huellas de la lancha que dejaron varada en la orilla del mar, la cual retomaron después para volver al yate. De eso no cabe la menor duda. Incluso el comandante Topete vio un yate blanco en el mar a tan solo unos minutos de perpetrado el secuestro. Es indudable que así sucedieron las cosas, señor. El siguiente paso es localizar ese yate y por eso me atreví a llamar al comandante Cárdenas. Él es experto en fijar estrategias para resolver rápidamente este tipo de situaciones. 
 
      
 
    –Señor Archundia, si me permite –interrumpió el Comandante Cárdenas. El yate debe estar escondido en alguna bahía cercana. La manera más rápida de encontrarlo es poner helicópteros a peinar la zona. El problema es que los secuestradores se darían cuenta de que la policía está investigando y sus hijos correrían grave peligro. 
 
      
 
    –¡No, no, no...! Por favor, comandante –dijo don Ignacio con voz alterada. Esto tiene que manejarse con mucha discreción. Debe haber alguna otra forma de localizar el yate sin poner en peligro a mis hijos. 
 
      
 
    –Efectivamente, señor Archundia, así queremos manejarlo y así lo vamos a manejar –replicó el comandante Cárdenas mientras el teniente Falcón daba un sorbo a su café. Por favor, confíe en nosotros. Sabemos cómo manejar este tipo de situaciones de alto riesgo y tenga por seguro que de ninguna manera arriesgaremos la vida de sus hijos. 
 
      
 
    –Don Ignacio… no olvide que también está en juego la reputación de nosotros como policías –comentó el teniente Falcón súbitamente. Si las cosas salieran mal, la sociedad entera se volcaría contra nosotros y seríamos el hazmerreír de todo el mundo. ¡Imagínese el giro que darían los medios de comunicación a este asunto!  
 
      
 
    En eso comenzó a sonar el teléfono... la cara de don Ignacio se puso pálida al extender su mano izquierda, con un temblor apenas perceptible, para levantar el auricular del aparato que alguien había depositado frente a él, mientras con la mano derecha sostenía en el aire la taza de café. Los dos oficiales de la policía se levantaron inmediatamente de sus sillas para correr hacia los teléfonos instalados en distintos sitios de la estancia y los otros detectives, que aguardaban instrucciones en la cocina, se aproximaron solícitos. 
 
      
 
    Un instante antes de levantar la bocina del teléfono, don Ignacio depositó con suavidad la taza de café sobre la mesa y buscó con la mirada al teniente Falcón quien, con una leve inclinación de cabeza, le indicó que procediera a contestar la llamada. 
 
      
 
    Al levantar el auricular, el teniente Falcón y el comandante Cárdenas hicieron lo propio con los aparatos que tenían frente a ellos. 
 
      
 
    –¡Bueno! –dijo don Ignacio con voz fuerte. 
 
      
 
    –¿Quién habla? ¿Eres tú, Ignacio? 
 
      
 
    –Sí... ¿quién es? 
 
      
 
    –Soy yo... Babi. Mayis y yo estamos esperando a Martha para jugar tenis, pero no ha llegado y nos preocupamos porque ya es tarde y ella es muy puntual. 
 
      
 
    –¡Ahhh! Babi, me da gusto saludarte. Mira, Martha pasó una mala noche y está indispuesta. Por favor discúlpenla. Yo creo que hoy no podrá ir con ustedes –dijo don Ignacio mientras el comandante Cárdenas le hacía señas de que colgara rápido. 
 
      
 
    –Sí, Ignacio, no te preocupes. Por favor saluda a Martha y dile que después le llamaremos. 
 
      
 
    Don Ignacio colgó el teléfono y dejó caer la cabeza sobre las manos en un gesto de impotencia que denotaba su enorme desesperación.  
 
      
 
    –Mire, don Ignacio –dijo el teniente Falcón, desde la media noche tenemos grupos organizados buscando el yate por todas las bahías. Andan en coches siguiendo la costera y varios comandos andan a pie entre la maleza y los manglares. ¡Es solamente cuestión de tiempo para localizarlo!  
 
      
 
    –¡Pues sí...! Es solamente cuestión de tiempo –rugió don Ignacio levantándose bruscamente. ¡Pero tiempo es justamente lo que no tenemos! Por favor, señores, discúlpenme. Voy a ver a mi esposa y después estoy con ustedes. 
 
      
 
    Don Ignacio apenas había probado la fruta que Carmen le puso sobre la mesa. Antes de subir a sus habitaciones, se asomó a la cocina para preguntar dónde andaban sus hijos Tatis y Diego. 
 
      
 
    –Salieron a la playa, señor –dijo Carmen. Al rato regresan. 
 
      
 
    -Y Elpidio dónde está. 
 
      
 
    –Pues mire usted, señor, primero fue a la estación a recoger a Coty y a Emma y después iba a llevarlas al hospital para que Coty se quedara con Juan. Y ya luego se va a regresar a la casa con Emma... 
 
      
 
    –Bueno, bueno... –dijo don Ignacio interrumpiéndola. Cuando lleguen me avisas por favor. 
 
      
 
    La alta y delgada figura de don Ignacio comenzaba a subir por la escalera cuando el teléfono volvió a sonar. Don Ignacio apretó con fuerza el pasamanos de madera antes de volver sobre sus pasos para dirigirse hacia el aparato telefónico.  
 
      
 
    –¡Bueno! –exclamó nerviosamente en cuanto el teniente Falcón le hizo la señal de autorización para que contestara el teléfono. 
 
      
 
    Silencio. 
 
      
 
    –¡Bueno! –repitió. 
 
      
 
    –Escúchame bien, estúpido. Y pon mucha atención si quieres volver a ver a tus hijos con vida... 
 
      
 
    Los detectives se movilizaron de inmediato para tratar de rastrear la llamada. El teniente Falcón hacía en silencio nerviosas gesticulaciones y apresuradas señas con las manos, dando instrucciones a su gente mientras el comandante Cárdenas hacía indicaciones a don Ignacio de que prolongara lo más posible la conversación con el secuestrador. 
 
      
 
    –¡Estoy a sus órdenes! Por favor dígame qué es lo que quiere. 
 
      
 
    –¡No he dicho que puedas hablar! ¡Cállate y escúchame tarado! Vas a juntar cinco millones de dólares en efectivo, los vas a guardar en bolsas de plástico herméticamente selladas y las vas a poner en un maletín de hule a prueba de agua. Te voy a hablar al medio día para decirte lo que harás con ese maletín. Y si no lo tienes listo... ¡Olvídate de tus hijos! ¡Caput! ¡Arrivederchi! ¡Aurevoir! 
 
      
 
    Don Ignacio comenzaba apenas a preguntar por sus hijos cuando el delincuente colgó el teléfono bruscamente. 
 
      
 
    Los detectives intercambiaron miradas frustradas porque el tiempo no había sido suficiente para ubicar la procedencia de la llamada. Entre ellos comenzaban a comentar sobre algunos detalles técnicos de la grabación, cuando el comandante Cárdenas se dirigió a don Ignacio y al teniente Falcón diciendo a voz en cuello: 
 
      
 
    –¿Se fijaron en el acento del secuestrador? Voy a ordenar que se hagan unas pruebas urgentes de fonética y de dicción porque creo que nos estamos enfrentando con delincuentes extranjeros. Posiblemente españoles. La persona que habló intentó disimular el acento, pero a mi no me engañan. ¡Estoy seguro de que no son mexicanos! 
 
      
 
    Acto seguido, el comandante Cárdenas se puso en comunicación telefónica con las agencias de investigación extranjeras y posteriormente se reunió con el teniente Falcón en la biblioteca de la residencia, donde los técnicos habían instalado el equipo más sofisticado para la grabación y el rastreo de las llamadas telefónicas. Tres técnicos se encontraban en ese momento concentrados en extraer todas las pistas posibles de la cinta grabada. 
 
      
 
    Don Ignacio aguardó a que los detectives se retiraran y de inmediato se puso en contacto vía telefónica con Laurita, su secretaria, quien a esas horas de la mañana acababa de llegar a las oficinas de la empresa de don Ignacio en la Ciudad de México. 
 
      
 
    Sin darle explicaciones, don Ignacio le dijo que necesitaba ubicar en Acapulco cinco millones de dólares en efectivo de su cuenta en Suiza. Laurita conocía a su jefe desde hacía muchos años. De inmediato percibió en el tono de voz de don Ignacio que algo grave sucedía y preguntó a su jefe si había algún problema. 
 
      
 
    –Mire, Laurita, usted no se preocupe. Por favor siga mis instrucciones y después le explico –dijo don Ignacio con su tono de voz característico que no admitía réplicas. Y añadió: "Avíseme a mi celular cuando la transacción esté lista". 
 
      
 
    En ese momento iba llegando don Elpidio con Inés y Emma.  
 
      
 
    –¡Elpidio! –exclamó don Ignacio. 
 
      
 
    –Dígame usted, señor –dijo don Elpidio aproximándose, solícito. 
 
      
 
    –¿Qué pasó con Juan? ¿Cómo está? 
 
      
 
    –Pasó la noche bien, señor. Está en terapia intensiva pero los médicos me dijeron que está estable. Dicen que se va a poner bien. 
 
      
 
    –¡Hombre... qué bueno! ¿Inés y Coty se quedaron allá? 
 
      
 
    –Nada más Coty, señor. A Inés me la traje porque la vi muy cansada. 
 
      
 
    –Hiciste bien, Elpidio. Ahora desayuna algo rápido porque quiero que me acompañes al centro. 
 
    _____________________________________________________ 
 
      
 
    El moderno yate blanco se mecía suavemente con las olas del mar. Había sido anclado cerca de la costa en una pequeña bahía donde proliferaban los manglares.  
 
      
 
    Desde el mar abierto resultaba difícil, aunque no imposible, descubrir la embarcación porque la bahía estaba caprichosamente remetida en la costa y los manglares desdibujaban cualquier contorno o perfil ubicado en su interior. 
 
      
 
    María despertó al oír que Fernanda lloraba quedamente acurrucada a su lado. Instintivamente la abrazó y le preguntó por qué lloraba. 
 
      
 
    –Tengo miedo –respondió Fernanda con voz temblorosa. 
 
      
 
    –No te preocupes, Fer. Te aseguro que muy pronto nos van a rescatar. No nos va a pasar nada, ya verás... ¿dónde está Santiago? –preguntó levantando súbitamente la cabeza al descubrir que su hermano no estaba en la cama. 
 
      
 
    Recorrió la habitación con la mirada y fijó la vista en su pequeño hermano, quien se encontraba volteado de cara hacia el muro, con sus pequeños puños cerrados y colocados sobre la pared a la altura del rostro. 
 
      
 
    –¿Qué te pasa, Goliani, –preguntó María en tono cariñoso, usando el apodo que, tiempo atrás, le había asignado su hermana mayor, Tatis. 
 
      
 
    –Tengo hambre... 
 
      
 
    María recordó de pronto que le habían quedado dulces guardados en su cangurera[1] y saltó ágilmente de la cama para dárselos a sus hermanos. En eso se abrió bruscamente la puerta del camarote y una señorita delgada, de pelo castaño casi al rape, como de unos veinticinco años, irrumpió en la habitación llevando una charola en la mano. 
 
      
 
    –¡Aquí os dejo esto para que desayunéis! –exclamó con brusquedad. ¡Y más os vale que os portéis bien y que no me causéis problemas, ¿vale? porque de lo contrario os juro que os ahogaré en el mar, ¿habéis entendido?! 
 
      
 
    Los tres niños se le quedaron viendo con cara de pánico. Sin atreverse a pronunciar una sola palabra, asintieron con la cabeza mientras la dama volvía a salir del camarote y, desde el exterior, cerraba la puerta con llave. 
 
      
 
    Santiago, Fernanda y María se abrazaron y lloraron en silencio. Inconscientemente trataban de darse valor unos a otros. Santiago fue el primero en desprenderse de sus hermanas para revisar el contenido de la charola. Cajas de cereal y de leche y unos cuantos plátanos servirían para llenarles el estómago a los tres y calmar su hambre. Comenzó a comer y, pocos minutos después, sus hermanas lo imitaron. 
 
      
 
    La dama desconocida subió a cubierta y se reunió con sus compañeros. Ninguno sobrepasaba los treinta años. En aquellos momentos vestían solamente bermudas de alegres colores. Andaban descalzos y sin camiseta. Solamente la dama llevaba un corpiño negro. 
 
      
 
    –Araminta, ¿cómo están los chavales? –preguntó Erik. 
 
      
 
    –Están bien... creo que los he asustao lo suficiente para que no hagan tonterías –respondió ella al tiempo que tomaba asiento en una de las sillas de plástico blanco y tomaba de la mesa un cartón con jugo de naranja. 
 
      
 
    El comandante Cárdenas tenía razón. La manera de hablar de los secuestradores correspondía a la de la gente que vive en España. Incluso al verlos se notaba que eran extranjeros por su tono de piel excesivamente blanco y porque todos, menos la dama, medían más de ciento noventa centímetros de estatura. Eran de complexión delgada y atlética y tenían el cabello cortado al rape; además, resultaba notorio el hecho de que se habían sometido a un duro programa de entrenamiento porque sus músculos se veían muy desarrollados, incluso los de la muchacha. 
 
      
 
    –¡Erik, ven acá! –llamó Íñigo desde la cabina del timón. 
 
      
 
    Erik se levantó ágilmente para acudir al llamado de su líder. 
 
      
 
    –Mira, Erik, ya hablé con Archundia y me tiene que dar el billete porque si no matamos a sus chavales. Avísales a los demás que tendremos más noticias hasta el medio día y que tienen que estar muy atentos porque es posible que la policía nos esté buscando. ¡No confío en ese Archundia, así que hay que tener cuidado! ¡Abran bien los ojos todos! 
 
    _____________________________________________________ 
 
      
 
    Apenas comenzaba a amanecer cuando Tatis y Diego llegaron a la casa del Chanclas. Doña Eduwiges se sorprendió mucho al ver a su hijo de vuelta en casa, acompañado por dos niños desconocidos. El Chanclas relató a su mamá todo lo ocurrido y la señora, mirando con ojos compasivos a los niños, les ofreció que pasaran al interior de la choza para que desayunaran. 
 
      
 
    –¡Ahora no, mamá! ¡No tenemos tiempo! ¿Dónde están mis hermanos? 
 
      
 
    –Están cosiendo redes en la playa, Daniel. Vamos con ellos, yo los acompaño. 
 
      
 
    A unos cien metros de la cabaña encontraron a Carlos y a David, que en aquel momento ayudaban a su tío Mario a remendar las redes de pescar. 
 
      
 
    El tío Mario, viejo lobo de mar curtido por el arduo trabajo al aire libre, escuchó el breve relato de su sobrino y dijo: 
 
      
 
    –¡Síganme! Vamos a mi cabaña. 
 
      
 
    Todos los pescadores se mantenían en comunicación constante unos con otros por medio de la radio, ya que muchas veces de ello dependía su vida. Gracias a la radio los pescadores se enteraban de posibles cambios climáticos y podían tomar las medidas necesarias para regresar a casa sanos y salvos cuando sus amigos y familiares en tierra les avisaban de la proximidad de una tormenta. 
 
      
 
    En esta ocasión la radio serviría para intentar salvar la vida de los tres niños secuestrados. 
 
      
 
    El tío Mario entró a la cabaña y comenzó a mover los botones en busca de la frecuencia indicada. Sonidos y chisporroteos desafinados salían de la caja de madera que contenía el transmisor, mientras Diego y Tatis observaban con atención y curiosidad lo que ocurría.  
 
      
 
    -Pedro dos, aquí Mario... cambio. 
 
      
 
    -Pedro dos, aquí Mario... cambio. 
 
      
 
    Después de varios chasquidos y ruidos de estática, se oyó la entrecortada y distante voz de Pedro que decía: 
 
      
 
    –Aquí Pedro dos... te escucho, Mario... Cambio 
 
      
 
    –Pedro... hay tres niños secuestrados en un yate blanco. Son amigos de tu hijo Daniel. El yate está escondido en alguna parte. Es importante encontrarlo rápido antes de que maten a los niños... Cambio. 
 
      
 
    –¿Dijiste tres niños secuestrados en un yate blanco...? ... Cambio. 
 
      
 
    –Afirmativo... Cambio. 
 
      
 
    De inmediato Pedro comenzó a radiar la noticia a todos los barcos pesqueros que, como él, a aquellas horas se encontraban en mar abierto atrapando peces. Diego y Tatis escuchaban con asombro los mensajes que iban y venían a través de la radio y no se atrevían a hablar para no perderse una sola palabra que saliera de la caja de madera. 
 
      
 
    –Bien, niños, ahora solamente es cuestión de esperar a que alguien descubra dónde está el yate y nos avise –dijo el tío Mario. Mientras tanto vamos a preparar mi bote para poder salir de inmediato cuando llegue el momento. 
 
      
 
    Tatis y Diego ayudaron al Chanclas y a sus hermanos a preparar el barco del tío Mario. Se trataba de un viejo y reumático barco pesquero de madera apolillada y pintura escarapelada que orgullosamente ostentaba el nombre de "Chisporito 1" a ambos lados de la proa. Mientras el tío Mario permanecía atento a los comunicados de la radio, los niños limpiaron la cubierta y se aseguraron de que hubiera suficiente agua potable en los barriles de la cabina. El Chanclas regresó a su cabaña para traer varios pares de aletas y visores con snórquel y los colocó cuidadosamente dentro del baúl de madera carcomida que se encontraba en la popa del barco. La señora Eduwiges preparó ceviche y tostadas y guardó la comida dentro de una caja de lámina en cuyo interior colocó un gran trozo de hielo. 
 
      
 
    Ahora solo restaba aguardar. 
 
    _____________________________________________________ 
 
      
 
    –A ver, Elpidio. Estaciónate por favor frente a esa tienda de deportes. Voy a ver si tienen un maletín de plástico a prueba de agua –dijo don Ignacio de Archundia mientras revisaba el aparador de la tienda en busca del maletín que necesitaba. 
 
      
 
    Don Elpidio y don Ignacio tuvieron que visitar varias tiendas de deportes antes de encontrar el maletín a prueba de agua. Don Ignacio ya estaba nervioso porque recordaba que el secuestrador había dicho que llamaría al medio día y él todavía tenía que ir al banco por el dinero del rescate. 
 
      
 
    Estaba pagando el maletín cuando sonó su teléfono celular. Era Laurita para avisarle que la transacción estaba hecha y que podía recoger el dinero en la sucursal bancaria de Acapulco. 
 
      
 
    –Hablé con el gerente de la sucursal y le avisé que pasará usted a recoger el dinero –explicó Laurita. 
 
      
 
    Don Ignacio llegó al banco y varias cabezas se volvieron a mirarlo, reconociéndolo. Se dirigió directamente con el gerente de la sucursal, llevando en la mano el maletín negro a prueba de agua. 
 
      
 
    El gerente, hombre delgado y de corta estatura, se levantó de su asiento para dar la bienvenida al Sr. Archundia. 
 
      
 
    –Don Ignacio... que gusto saludarlo. Ya le tenemos su dinero en bolsas de plástico. 
 
      
 
    –Muchas gracias, licenciado Olavarría, –dijo don Ignacio extendiéndole el maletín negro. Mire, por favor póngalo en este maletín, si es tan amable. 
 
      
 
    El señor Olavarría se perdió entre las puertas del banco para volver, poco tiempo después, con el maletín lleno. Don Ignacio tomó el maletín, salió de la sucursal, abordó la camioneta y regresó a su casa en compañía de don Elpidio. 
 
    _____________________________________________________ 
 
      
 
    Eran casi las diez de la mañana cuando Baby, Mayis y Ana Tere llegaron a la casa de los Archundia. 
 
      
 
    Amigas de doña Martha desde niñas, acostumbraban visitar la residencia de los Archundia como si fuera la suya propia. Sin embargo, aquel día notaron de inmediato que algo raro sucedía cuando vieron la cara triste y melancólica de Jaime, por lo regular alegre y vivaz, al abrirles el portón del club de golf. 
 
      
 
    Al entrar a la casa, las tres elegantes damas se encontraron de frente con Inés y alcanzaron a percibir la presencia de varios hombres desconocidos en el interior. 
 
      
 
    –Inés... ¿qué está pasando? ¿Dónde está la señora Martha? –preguntó Ana Tere con gesto de preocupación. 
 
      
 
    –Aaayy señora, que bueno que vinieron ustedes. Ha sucedido una tragedia –dijo Inés entre sollozos mientras procedía a narrar lo ocurrido la tarde anterior. 
 
      
 
    –¡Que barbaridad! –dijo Mayis, desplomándose sobre uno de los sillones blancos de la entrada, al tiempo que con sus ojos revisaba los rostros de los detectives y los aparatos electrónicos y cables esparcidos por doquier. "Les dije que algo muy grave debía estar sucediendo para que Martha nos dejara plantadas" –dijo entre dientes. 
 
      
 
    –Inés... ¿dónde está la señora Martha? –dijo Babi con voz calmada, intentando transmitir serenidad a la muchacha. 
 
      
 
    –Está en su cuarto, señora. No ha querido desayunar ni nada. No deja de llorar. ¡No sabemos que hacer! ¡Por eso digo que qué bueno que vinieron ustedes! 
 
      
 
    Mayis se levantó del sillón y se dirigió a la cocina mientras les decía a sus amigas: 
 
      
 
    –A ver, vamos a prepararle un té a Martha. ¡Carmen...! –le dijo al verla afanada recogiendo la cocina, ponme fruta en un plato y dime dónde están las tazas para el té. 
 
      
 
    Las tres amigas subieron a la habitación de doña Martha. La encontraron acostada, con las cortinas cerradas y en un estado de absoluta depresión. 
 
      
 
    –¡Martha...!, dijo Ana Tere con voz fuerte y segura, al tiempo que abría las cortinas y las ventanas. Ya llegamos para ayudarte. Ándale, levántate y arréglate para que busquemos a los niños. 
 
      
 
    Mayis puso la fruta y el té sobre la mesita redonda de la habitación y Babi se sentó sobre la cama, al lado de doña Martha, para animarla a que se levantara. 
 
      
 
    Les costó trabajo, pero lo lograron. Doña Martha desayunó, se bañó y se arregló, y aceptó ir con sus amigas a la iglesia para pedirle a Dios por sus hijos secuestrados. 
 
    _____________________________________________________ 
 
      
 
    Don Ignacio llegó a casa y lo primero que hizo fue preguntar por su esposa. 
 
      
 
    –No está, señor. Salió con la señora Babi, la señora Mayis y la señora Ana Tere. Fueron a la iglesia y dijeron que no tardarían– respondió Inés. 
 
      
 
    –¿Y dónde están Diego y Tatis? 
 
      
 
    –Están en la playa pasando el rato, señor.  
 
      
 
    –Bueno, cuando regresen les dices que vengan a verme por favor. 
 
      
 
    El teniente Falcón salió al paso de don Ignacio. 
 
      
 
    –¿Qué noticias hay, teniente? - preguntó don Ignacio. 
 
      
 
    –Los grupos de rescate ya están cerrando el cerco, don Ignacio. Se ha peinado el noventa por ciento del terreno y no tardamos en encontrar el yate. 
 
      
 
    –Bien, teniente. Faltan diez minutos para el medio día así que los secuestradores deben estar por llamar. Quiero decirle que voy a entregarles la suma que me están pidiendo… ¡y por favor no proteste usted! –exclamó al ver que el teniente comenzaba a decir algo. "Y voy a seguir las instrucciones de ellos al pie de la letra, ¿está claro?" 
 
      
 
    El teniente Falcón inclinó la cabeza con gesto de impotencia. Comprendía los poderosos motivos de don Ignacio para condescender con los delincuentes, pero no podía estar de acuerdo con él porque sabía, tras los muchos años de experiencia que tenía en el medio, que un secuestrador generalmente mata a su víctima en cuanto recibe el dinero del rescate. Sin embargo, permaneció en silencio mientras le pedía al Señor que le permitiera encontrar a esos niños antes de que los secuestradores los mataran. 
 
    _____________________________________________________ 
 
      
 
    Mientras tanto, los tres niños encerrados en el camarote intentaban entretenerse inventando juegos de manos y brincando sobre la cama. Santiago había enseñado a María la ventana con forma de ojo de buey que estaba abierta en la parte posterior de la regadera del baño y cada cierto tiempo se acercaban a la ventana para tratar de oír voces con la esperanza de que alguien viniera a rescatarlos.  
 
    _____________________________________________________ 
 
      
 
    –¡Mario... aquí Pedro dos...! Cambio. 
 
      
 
    –¡Mario... aquí Pedro dos...! Cambio. 
 
      
 
    –¡Aquí Mario... te escucho Pedro dos...! Cambio. 
 
      
 
    –¡Hemos descubierto un yate escondido en la bahía de Majahua! ¡No nos hemos aproximado porque tememos por los niños... ! Cambio... 
 
      
 
    –¡Pedro dos... aquí Mario... no hagan nada, pero verifiquen que no huyan... vamos para allá...! Cambio. 
 
      
 
    –¡Entendido...! Cambio y fuera. 
 
      
 
    De inmediato el tío Mario abordó el "Chisporito 1", en cuya cubierta se encontraban Tatis, Diego y el Chanclas con Carlos y David. La bahía de Majahua estaba lejos de ahí, así que había que ponerse en camino con rapidez. 
 
    _____________________________________________________ 
 
      
 
    El teléfono sonó a las doce en punto. Don Ignacio contestó de inmediato y, con gesto adusto, escuchó las instrucciones que Íñigo le gritaba a través de la bocina. 
 
      
 
    –¿Ya tienes el dinero? 
 
      
 
    –Sí... 
 
      
 
    –¿Lo pusiste en bolsas de plástico dentro de un maletín impermeable? 
 
      
 
    –Sí... 
 
      
 
    –¡Bien... vas muy bien...! ¡Ahora escucha con atención! ¡Vas a salir ahora mismo tú solo de tu casa, sin chofer ni nadie más, y vas a manejar hasta Pie de la Cuesta...! ¿Me estás entendiendo? 
 
      
 
    –Sí... 
 
      
 
    –Bueno... ¡Cuando llegues al kilómetro 17 de Pié de la Cuesta buscas un letrero que dice "Azcain" y te metes con todo y coche por el sendero de piedra...! ¿Comprendes? 
 
      
 
    –Sí... 
 
      
 
    –Te vas a encontrar con un hueco de mar en medio de grandes rocas. Hay una rama de árbol medio seca que sale de entre las rocas y queda suspendida sobre las olas... Ahí vas a colgar el maletín con el dinero... ¡Ten mucho cuidado porque el oleaje es muy fuerte en ese lugar y no quiero que pierdas el maletín! ¿Me entiendes?  
 
      
 
    –Sí... 
 
      
 
    –Así que te subes por las rocas y pones el maletín en la rama que te estoy diciendo y luego te vas por donde llegaste... ¡No te vayas a resbalar en las rocas! ¡Y ten mucho cuidado porque si veo que intentas traicionarme, despídete de tus hijos! 
 
      
 
    Acto seguido, Íñigo colgó el teléfono y don Ignacio se quedó como petrificado con el auricular en la oreja.   A los pocos segundos reaccionó al percatarse de la gran algarabía de los detectives, producto de su satisfacción por haber localizado el punto desde donde el secuestrador había llamado. 
 
      
 
    –Voy a subir a ponerme la ropa y los zapatos adecuados para poder cumplir las órdenes del tipo éste –dijo don Ignacio. 
 
      
 
    –¡Espere un segundo! –exclamó el comandante Cárdenas. No les lleve el dinero, don Ignacio. ¡Ya sabemos dónde están y vamos tras ellos! 
 
      
 
    –Lo siento mucho, comandante. Si algo sale mal, Dios no lo quiera, no va a ser por mi culpa. Yo voy a hacer todo lo que me pidan estos rufianes. 
 
      
 
    Don Ignacio alcanzó la escalera de una zancada y procedió a subir los escalones de dos en dos bajo la mirada concentrada del teniente Falcón quien, con los ojos entrecerrados, se mantuvo en la misma postura hasta que lo vio llegar al segundo nivel. Acto seguido, se apresuró a salir de la casa para revisar la camioneta en la que don Ignacio haría el viaje a Pie de la cuesta. 
 
      
 
    Mientras tanto, en la biblioteca de la residencia, el comandante Cárdenas daba instrucciones por celular a varios de sus elementos para que siguieran de cerca, de manera imperceptible, los pasos de la camioneta y velaran en todo momento por la seguridad de don Ignacio. 
 
    _____________________________________________________ 
 
      
 
    Tras su visita a la iglesia, doña Martha acudió al hospital a preguntar por la salud de Juan. Los médicos le permitieron entrar a la sala de terapia intensiva donde se recuperaba de la intervención quirúrgica a la que lo habían sometido la noche anterior para extraerle la bala alojada en el pecho. Doña Martha dejó una estampita del Sagrado Corazón sobre la cama del enfermo, a un lado de la almohada, mientras contemplaba por unos instantes el rostro de su chofer y amigo para asegurarse de que tenía buen color y su respiración era normal. Luego salió a reunirse con sus amigas.  
 
      
 
    Juntas emprendieron el camino de regreso a la finca y, aunque la preocupación de doña Martha seguía siendo grande, una luz de esperanza brillaba al final del negro túnel en el que se sentía atrapada tras los acontecimientos vividos a lo largo de las últimas horas. 
 
    _____________________________________________________ 
 
      
 
    El tío Mario navegó al máximo de velocidad que su viejo barco le permitió. Al aproximarse a la bahía de Majahua disminuyó la velocidad y se fue acercando con mucha cautela. A lo lejos alcanzó a distinguir varios otros barcos pesqueros que disimulaban el motivo de su presencia extendiendo sus redes en el mar. 
 
      
 
    – ¡Daniel....! ¡Carlos...!, dijo el tío Mario a grandes voces. ¡Echen las redes al mar para que parezca que estamos pescando! ¡David! ¡Ten cuidado con esas carnadas que están a punto de caer por la borda...! Y ahora vamos a trazar un plan. ¿Qué se les ocurre, niños? 
 
      
 
    – ¡Yo quiero ir por mis hermanos...! –dijo Tatis resueltamente. 
 
      
 
    – ¡Yo también...! –dijo Diego. 
 
      
 
    – No, niños, eso es muy arriesgado –dijo el tío Mario. Yo creo que mejor esperamos refuerzos. La policía ya sabe que encontramos el yate y vienen en camino. 
 
      
 
    – ¡Por favor, señor Mario! ¡Déjenos ir! ¿Qué tal si cuando llegue la policía los mafiosos matan a mis hermanos? –preguntó Diego. 
 
      
 
    – ¡Tienen razón, tío Mario! –dijo el Chanclas. Yo creo que con las aletas y los visores no nos verán y podremos acercarnos bastante para poder distinguir lo que está pasando en el yate.... ¡Yo voy con ellos! 
 
      
 
    – ¡Y yo los acompaño! –intervino Carlos. 
 
      
 
    Muy a su pesar, el tío Mario comprendió que los niños tenían razón. Era muy probable que las cosas se salieran de control cuando la policía llegara al lugar, y la vida de tres pequeños estaba en riesgo. 
 
      
 
    – ¡Está bien, niños! –cedió el tío Mario. Me voy a acercar lo más que pueda y de ahí en adelante tendrán que nadar. ¡Váyanse preparando! 
 
      
 
    Todos corrieron al cajón donde el Chanclas había guardado las aletas y los visores. Nerviosamente se colocaron el equipo y aguardaron a que el tío Mario les avisara que ya podían echarse al mar. 
 
    _____________________________________________________ 
 
      
 
    En el yate, Íñigo había dado instrucciones a Erik para que fuera en la lancha a recoger el maletín con el dinero del rescate que don Ignacio colocaría en la rama seca que sobresalía por entre las enormes rocas de Pie de la Cuesta. 
 
      
 
    Erik era un experto buzo especialmente entrenado para nadar en zonas de oleaje intenso, por lo que para él no representaba ninguna dificultad  aproximarse a Pie de la Cuesta para hacerse del maletín lleno de dinero. Vistiendo el típico traje negro de neopreno que le cubría de la cabeza a los pies, dejaría la lancha anclada mar adentro y bucearía hasta llegar al maletín.  
 
      
 
    El plan de Iñigo consistía en que Erik lograra escapar con el dinero a pesar de que en la zona pudiera haber francotiradores que intentaran detenerlo y confiaba en la destreza de Erik para lograrlo. Había una muy buena recompensa para cada uno de ellos y el riesgo valía la pena. 
 
      
 
    Una vez con el dinero en su poder, Iñigo y sus compañeros matarían a los niños y los arrojarían al mar para darse a la fuga sin ningún problema. 
 
    _____________________________________________________ 
 
      
 
      
 
    Con la ayuda de las aletas, Tatis y Diego nadaron rápidamente hasta los manglares. Por entre las tupidas raíces y ramas alcanzaron a vislumbrar el yate. Varias figuras caminaban nerviosamente sobre la cubierta, mirando constantemente hacia el horizonte a través de sendos binoculares. 
 
      
 
    – Tatis –dijo Diego en voz baja. Que tal si nos sumergimos y llegamos hasta la escalerilla del yate... ¿ya te fijaste que en ese lugar no hay nadie? 
 
      
 
    – Sí –contestó la niña. Pero primero fíjate si tu snórkel funciona bien porque el mío tenía atorada la bolita. 
 
      
 
    – ¡Oigan! –interrumpió el Chanclas. No me gusta nada lo que van a  hacer... ¡es demasiado arriesgado! Mejor vamos Carlos y yo porque somos más grandes. 
 
      
 
    – No, Chanclas –respondió Tatis. Precisamente porque somos chicos será más fácil escabullirnos en el yate. ¡Además, somos chicos pero no tontos! Mejor espéranos aquí con Carlos para ayudarnos a escapar con los peques, ¿te parece? 
 
      
 
    – Está bien –dijo el Chanclas a regañadientes, con un dejo de resignación en la voz. ¡Pero si veo que se tardan en regresar... voy por ustedes! 
 
      
 
    No bien acababa de hablar el Chanclas cuando Diego y Tatis ya se habían sumergido y comenzaban a mover diestramente las aletas en dirección al yate. 
 
    _____________________________________________________ 
 
      
 
    Fue casi de manera simultánea que los elementos del comandante Cárdenas encontraron el yate escondido en la bahía de Majahua y los detectives del teniente Falcón rastrearon la llamada de los secuestradores y ubicaron el sitio exacto de su procedencia. 
 
      
 
    En un abrir y cerrar de ojos se había definido con toda precisión el lugar donde estaba anclado el yate. Ahora las escuadras de salvamento solamente esperaban las órdenes de sus superiores. Escondidos entre la maleza y los manglares, los comandos observaban el yate y cada movimiento de los delincuentes. Su tarea se había vuelto más delicada desde que, unas horas antes, los agentes norteamericanos del FBI (Federal Bureau of Investigation) les habían encargado que hicieran todo lo posible por capturar con vida a los secuestradores, ya que existían grandes posibilidades de que se tratara de los cabecillas del grupo terrorista vasco conocido como COZ, y resultaba muy conveniente capturarlos con vida para interrogarlos posteriormente en un intento por desmembrar a este peligroso grupo. 
 
    _____________________________________________________ 
 
      
 
    Tratando de mantener la calma, don Ignacio condujo hasta el kilómetro 17 de la carretera a Pie de la Cuesta. Sin dificultad encontró el letrero que decía "Azcain" y viró a la izquierda. Estacionó la camioneta sobre el empedrado y, con el pesado maletín negro colgado al hombro, caminó en dirección al mar. 
 
      
 
    El corazón le latía aceleradamente. Con paso firme, cruzó el tramo de palapas y de tumbonas de madera en las que varios turistas admiraban las enormes olas que reventaban frente a ellos. 
 
      
 
    Un atento camarero se acercó para ofrecerle un coco preparado y unas almejas vivas, pero don Ignacio lo rechazó con un enérgico movimiento de cabeza. Varias marchantas se le aproximaron ofreciéndole pulseras de plata y collares con cuentas de colores, y don Ignacio las ignoró por completo. 
 
      
 
    Su actitud resuelta y decidida contrastaba mucho con el enorme temor que sentía en su interior. Mientras se dirigía a su objetivo, don Ignacio mantuvo la quijada fuertemente cerrada y, al llegar a la orilla del mar, hizo un alto para observar el lugar. Las olas que ahí reventaban medían más de ocho metros de altura y a ambos lados se levantaban muros de rocas de varias formas y tamaños, completamente lisas por efecto de la erosión del mar. 
 
      
 
    Vio la rama del árbol seca a la que se había referido Iñigo y, calculando sus pasos, procedió sin demora a trepar por las rocas. 
 
      
 
    Los turistas, desde sus tumbonas, lo observaban pensando que se trataba de algún demente que intentaba probar su valentía o que simplemente habían tenido la suerte de admirar otro espectáculo parecido al de los clavadistas espectaculares de La Quebrada. 
 
      
 
    Resbalando varias veces y dando traspiés, don Ignacio logró llegar hasta la rama y, con dificultad, colgó el maletín sobre ella. Por un momento pensó que la rama iba a quebrarse a consecuencia del peso, pero decidió que ése ya no sería su problema. Estaba convencido de que los secuestradores lo habían estado observando todo el tiempo y, si la rama se rompía, ellos comprenderían que no había sido por culpa suya. 
 
      
 
    Desde que salió de su casa en el club de golf, don Ignacio estuvo tan sumergido en sus propios pensamientos, que nunca se dio cuenta de que los elementos del comandante Cárdenas lo habían estado cuidando todo el tiempo. Tampoco sospechó que, entre los turistas que descansaban en las tumbonas, se encontraban varios detectives del teniente Falcón disfrazados de extranjeros, entre cuyas bolsas de playa y toallas de vivos colores escondían metralletas cortas y escuadras .38”. 
 
      
 
    "Bueno, yo ya cumplí con mi parte", se dijo don Ignacio al tiempo que emprendía el camino de regreso a su camioneta. 
 
      
 
    Erik, desde su lancha mar adentro, había estado observando con binoculares los movimientos de don Ignacio sobre las rocas. Traía aletas y un excelente visor que le permitirían acercarse a la rama sin dificultad. 
 
      
 
    En cuanto vio que don Ignacio pisaba tierra firme, se sumergió y comenzó a acercarse a la rama. Sorteó las enormes olas y se aproximó al maletín. Su plan consistía en atorar la cuerda que traía asegurada en el cinto, a la correa del maletín utilizando para ello el gancho de acero inoxidable que se encontraba en el extremo suelto de la cuerda. Había practicado la maniobra cientos de veces y no podía fallar. Una sola propulsión hacia la rama, enganchar el gancho a la correa del maletín, jalar y huir. En el cinto traía también un globo de hule desinflado que, al accionarlo con el dispositivo electrónico del tubo de helio que llevaba en la cintura, se inflaría de inmediato para permitirle mantener el maletín a flote a fin de poderlo remolcar hasta la lancha. 
 
      
 
    Pero no contaba con que el teniente Falcón, cuyo olfato de sabueso le había merecido tantos reconocimientos, estaba preparado para dar la bienvenida al excelente nadador. Antes de que don Ignacio abandonara su residencia del club de golf, durante el tiempo que le tomó cambiarse de ropa, el teniente Falcón ordenó a sus elementos sacar el dinero del maletín y llenarlo con papel periódico, envolviendo con cuidado la bomba que pensaba activar a control remoto.  
 
      
 
    Todos los ojos de la policía estaban fijos en el maletín negro que colgaba de aquella rama seca. Los minutos pasaban y el maletín seguía colgado de la rama.  
 
      
 
    Varias gaviotas revoloteaban entre las olas intentando atrapar los peces cuando, repentinamente, una cabeza sobresalió del agua, enganchó el maletín y se volvió a sumergir. En aquel momento don Ignacio ya había llegado a su camioneta pero no se había puesto en marcha todavía. Sintiendo que la tensión nerviosa lo abrumaba, cerró los ojos al tiempo que recargaba la cabeza en el respaldo del asiento. 
 
      
 
    Fue en ese preciso instante cuando el teniente Falcón oprimió el botón de su control remoto y accionó la bomba. Erik estaba tan concentrado en inflar el globo con helio para que el peso del maletín no lo arrastrara hacia el fondo, que nunca supo lo que sucedió. 
 
      
 
    A pesar del estruendo producido por las olas al romper contra la costa, una fuerte explosión se dejó oír a cientos de metros de distancia. Don Ignacio abrió los ojos y, enderezando la cabeza, se  preguntó si el ruido que acababa de escuchar era producto de su imaginación. 
 
      
 
    Sin embargo, observó que la gente volvía intrigada la cabeza hacia el lugar donde él acababa de colocar el maletín y, reaccionando instintivamente, se bajó de la camioneta y corrió de regreso a la orilla de la playa. 
 
      
 
    Grande fue su sorpresa al descubrir al teniente Falcón observando el mar a través de sus catalejos. 
 
      
 
    – ¡Teniente! –llamó a gritos mientras miraba al detective con ojos desorbitados. ¿Qué hace usted aquí? ¿Qué fue esa explosión? 
 
      
 
    – Cálmese, don Ignacio  –respondió con inusitada tranquilidad el teniente Falcón. Lo que usted acaba de oír es el paso de un gran delincuente al más allá. 
 
      
 
    – Pero... ¿qué está usted diciendo? ¿Qué clase de locura se le ocurrió hacer? ¿Está usted demente? ¿Qué no entiende que lo que está en juego es nada menos que la vida de mis tres hijos? 
 
      
 
    Don Ignacio sintió que el corazón se le salía del pecho. Por un momento se le doblaron las rodillas y el teniente Falcón tuvo que sostenerlo para que no cayera sobre la arena. 
 
      
 
    – ¡A ver, Tovar! ¡Trae un médico para que atienda a don Ignacio! ¡Rápido que no estamos jugando, por favor...! ¡Oye, Tovar, encárgate de que alguien se lleve la camioneta de don Ignacio al club de golf. El no puede manejar en estas condiciones! ¿Entendiste? 
 
      
 
    Tovar y otro compañero se hicieron cargo de don Ignacio mientras el teniente Falcón, con toda parsimonia, volvía a mirar el mar con sus catalejos. 
 
      
 
    Una vez que se cercioró de que no existía la más remota posibilidad de que el terrorista estuviera con vida, dio la orden a todo el grupo para que regresaran a la residencia de don Ignacio. 
 
    _____________________________________________________ 
 
      
 
    El comandante Cárdenas se encontraba diseñando una estrategia para llegar al yate sin tener que eliminar a los secuestradores cuando sonó su teléfono celular. 
 
      
 
    – Comandante, ya terminó la fiesta en Pie de la Cuesta –dijo el teniente Falcón. Los fuegos artificiales funcionaron a la perfección y todo está bajo control. Don Ignacio se nos quebró un poco, pero creo que se va a recuperar. ¿Cómo va usted allá? 
 
      
 
    – No le puedo dar una respuesta todavía, teniente, porque no hemos procedido. El grado de dificultad se agravó con la solicitud del FBI de capturar vivos a estos mentecatos. 
 
      
 
    – Mire, comandante, usted sabe que la prioridad es rescatar con vida a los niños. Si a los del FBI se les mueren sus terroristas estrella, pues qué lástima, ¿no cree? Yo le sugiero que se mueva rápido porque estoy seguro de que estos tipos van a reaccionar muy feo cuando vean que no regresa el pez que mandaron a Pie de la Cuesta. 
 
      
 
    – Tiene usted razón, teniente. Déjeme implementar el operativo y ya le avisaré del resultado.  
 
      
 
    El teniente Cárdenas cerró con prisa su celular y se acercó a la mesa donde sus lugartenientes discutían sobre los distintos planes propuestos desde que se ubicó la posición del yate. 
 
      
 
    – Señores... basta de charla. ¡A trabajar! ¡Gómez!, su plan es el que más me ha gustado, así que traiga a su grupo de buzos y mándelos al yate para que lo tomen por sorpresa y rescaten a los niños. ¡Y ya lo sabe, Gómez! Lo primero es rescatar a los niños con vida... Lo que les suceda a los delincuentes queda en último lugar. 
 
      
 
    Gómez se levantó de su silla como impelido por un resorte. De inmediato reunió al grupo de 12 elementos bajo su mando, especialmente entrenados para tomar por asalto embarcaciones secuestradas por terroristas. 
 
      
 
    Los buzos se sumergieron entre los manglares y se dirigieron hacia el yate que, majestuoso, se bamboleaba con gracia sobre el suave oleaje de la bahía de Majahua. 
 
      
 
    Los 4 secuestradores continuaban observando el horizonte con sus catalejos en busca de posibles intrusos y, también, en espera de que regresara su compañero Erik con el botín. 
 
    _____________________________________________________ 
 
      
 
    Diego y Tatis llegaron hasta la escalerilla del yate y treparon por ella cuidándose de no ser descubiertos por los delincuentes. Dejaron sobre la cubierta, escondidas detrás de una llanta salvavidas, sus aletas y sus visores. 
 
      
 
    Comenzaron a asomarse por las ventanillas del yate en busca de sus hermanitos. Cada vez que veía una ventanilla abierta, Tatis accionaba con suavidad el silbato que le colgaba del cuello, en busca de una respuesta por parte de sus hermanos. 
 
      
 
    En eso, ella y Diego escucharon la vocecita de Fernanda que decía: "María, ¿oíste? ¡Suena igual que mi silbato!”. 
 
      
 
    Los tres niños se aproximaron a la ventana abierta del baño. Diego se asomó y vio las caritas asustadas de sus hermanos que, con ojos asombrados, lo miraban como quien ve a un fantasma. 
 
      
 
    – ¡Shhhhh! –susurró Diego. ¡No hagan ningún ruido ni hablen! María, fíjate si hay una silla allá adentro para que puedan alcanzar la ventana... ¡Apresúrate! 
 
      
 
    Tatis vigilaba la cubierta mientras Diego hablaba con los  niños. En eso se dio cuenta de que la mujer llamada Araminta se aproximaba, por lo que le dio un empujón a Diego que casi lo hace perder el equilibrio. 
 
      
 
    – ¡Diego! Ahí viene alguien... ¡Escondámonos detrás de esta lona... rápido! 
 
      
 
    Araminta pasó a un lado de ellos sin darse cuenta de su presencia. Con gesto agrio y mirada dura, la mujer revisaba el mar con sus catalejos. 
 
      
 
    Una vez que pasó de largo y dio la vuelta en proa, Tatis y Diego volvieron a asomarse por la ventanilla. María había puesto la silla y Santiago comenzaba a trepar. María lo empujaba hacia arriba con todas sus fuerzas mientras Diego lo jalaba desde afuera con las mejillas coloradas a causa del esfuerzo. 
 
      
 
    La abertura de aquel ojo de buey era reducida para un adulto pero suficiente para un niño. Santiago salió a cubierta y Tatis lo escondió de inmediato tras la lona indicándole que guardara silencio. 
 
      
 
    Ahora tocaba el turno a Fernanda. Aunque pesaba menos, era más pequeña y le costaba más trabajo alcanzar la altura de la ventanilla. María sudaba para ayudarle a salir y le tocaron varias patadas en el intento. Pero finalmente Diego logró darle el jalón que le permitió alcanzar la cubierta. Tatis dio un beso a su hermana menor y de inmediato la escondió también tras la lona haciéndole una seña para que no hiciera ningún ruido. 
 
      
 
    Solamente faltaba María. No había nadie que la empujara, de manera que tendría que hacer uso de sus fuerzas y confiar en la ayuda que Diego le pudiera dar desde el exterior. Llevaba medio cuerpo afuera de la ventanilla cuando escuchó que alguien usaba la llave para entrar al camarote. 
 
      
 
    – ¡Niños! ¿Dónde os habéis metío? –preguntó Araminta mientras se asomaba debajo de la cama. ¡Ahhh! Ya sé... estáis en el baño seguramente, ¿eh? 
 
      
 
    Araminta entró al baño en el momento justo en que María terminaba de salir por el ojo de buey. La expresión de furia en el rostro de la delincuente fue solo comparable con la expresión de alegría en los semblantes de los cinco niños.  
 
      
 
    Sin perder un instante, la secuestradora salió del camarote llamando a sus compañeros. 
 
      
 
    – ¡Iñigo, Íñigo! ¡Los niños han escapao por la ventana del baño! ¡... no dejéis que escapen!  
 
      
 
    Iñigo escuchó los gritos de Araminta pero tardó unos segundos en reaccionar, como tratando de descifrar lo que sus oídos escuchaban. 
 
      
 
    En cambio, Tatis y Diego reaccionaron de inmediato y se dirigieron con sus hermanos hacia la escalerilla del yate. Sin embargo, no bajaron por ella sino que de un salto se echaron al mar, llevando de la mano a sus hermanos pequeños. 
 
      
 
    Los cinco niños comenzaron a nadar hacia los manglares, donde Daniel y Carlos aguardaban. Diego vigilaba a Santiago y Tatis a Fernanda. María los seguía a corta distancia. Araminta fue la primera en dispararles con su AK 47. 
 
      
 
    – Rápido –dijo Diego. ¡Naden por abajo del agua y aguanten la respiración todo lo que puedan! 
 
      
 
    El agua en aquella zona era turbia debido a la cantidad de raíces de manglar que saturaba el fondo del mar. Araminta e Iñigo accionaron sus armas repetidamente pero no atinaban a encontrar el blanco. 
 
      
 
    El comandante Cárdenas escuchó los disparos y dio la orden de tomar el yate. Gómez y sus buzos treparon por los costados de la blanca embarcación y de inmediato procedieron a capturar a tres sorprendidos terroristas que, desde la cabina, observaban a su líder y a Araminta  en su desesperado intento por detener a sus pequeños rehenes. Nunca se dieron cuenta de que el comando de rescate los acechaba.  
 
      
 
    Iñigo se atrincheró con Araminta en total frustración. Varios elementos de Gómez abandonaron el yate llevando consigo a los terroristas capturados, mientras los demás rodeaban a la pareja de secuestradores. 
 
      
 
    – ¡Escuchad bien, capitán! –gritó Iñigo. Os advierto que he puesto una bomba en este yate y la haré explotar si no me dejáis ir...! 
 
      
 
    – ¡Yo no hago caso de amenazas! –le respondió Gómez. ¡Ríndanse porque no tienen escapatoria!  
 
      
 
    – ¡Uy, uy, uy...! Capitán. ¿Qué no os importan las vidas de estos tres pequeñines inocentes que he encerrao en el camarote? ¡A mi no me importa si revientan como globos, así que mejor ordenad a su gente que se retire! 
 
      
 
    Por la mente de Gómez pasaron velozmente todas las lecciones aprendidas en la Academia: "Salva a los rehenes... captura a los delincuentes... no pongas en riesgo la vida de civiles... cumple con tu deber..." 
 
      
 
    Gómez ordenó un alto al fuego mientras decidía qué hacer. Los integrantes del comando de rescate traían un moderno equipo de comunicación que consistía en una diadema atorada en la cabeza, con un pequeño dispositivo en la oreja y un micrófono integrado. Gómez dio la orden de que tres de sus elementos buscaran a los niños dentro del yate mientras los demás deberían mantener bajo control a los terroristas. 
 
      
 
    – ¡Mi comandante...! ¡Los niños no están en el yate! ¡No hay rastro de ellos! 
 
      
 
    – ¿Estás seguro? –respondió Gómez. 
 
      
 
    – ¡Totalmente seguro, mi comandante! 
 
      
 
    – Bueno, pues entonces procedan de inmediato a la captura. Si vemos que el líder acciona el dispositivo para detonar la bomba, ¡la orden es saltar de inmediato al mar! 
 
      
 
    Los cinco niños habían llegado a la orilla del manglar cuando escucharon la detonación. Sosteniéndose de las gruesas raíces, volvieron los ojos hacia el yate justo en el momento en que los integrantes del comando saltaban al agua. 
 
      
 
    Tatis abrazó a Fernanda mientras Diego protegía con sus brazos a Santiago y a María. Asombrados, los niños observaron el espectáculo del yate en llamas junto con sus amigos el Chanclas y Carlos. 
 
    _____________________________________________________ 
 
      
 
    Con David a su lado, el tío Mario sudaba frío buscando entre el agua alguna señal de los pequeños. Sintió que el corazón le daba un vuelco cuando el yate hizo explosión, y el sentimiento de culpa comenzó a invadirlo al sentirse responsable de la muerte de los niños. 
 
      
 
    En eso distinguió a lo lejos varias cabecitas que venían nadando hacia él. Con gran alegría accionó el timón del barco para aproximárseles y luego les ayudó a subir abordo. 
 
      
 
    – ¡Niños, que gran susto me han dado! –dijo el tío Mario. 
 
      
 
    Riendo alegremente, los niños se dejaron caer sobre la cubierta, cansados por el tremendo esfuerzo. El tío Mario los abrazó a todos y procedió a recoger las redes para regresar a casa, mientras los hambrientos niños daban cuenta del ceviche y las tostadas guardados en la hielera del barco. 
 
      
 
    En el horizonte, Diego alcanzó a ver los barcos pesqueros que, enterados de lo sucedido a través de la radio, se les aproximaban para escoltarlos en su retorno al muelle. 
 
    _____________________________________________________ 
 
      
 
    Doña Martha tomaba una limonada en la terraza de su residencia en compañía de sus amigas cuando la ambulancia llegó con don Ignacio, y corrió hacia él para guiar a los camilleros hacia la habitación donde debían recostarlo. 
 
      
 
    Don Ignacio venía adormecido por los calmantes que le habían administrado, pero al ver a su esposa se sintió desfallecer y las lágrimas le corrieron por las mejillas. 
 
      
 
    – ¿Qué tienes, Ignacio? ¿Por qué estás así? ¿Salieron mal las cosas? ¿Dónde están los niños? ¡He estado muy preocupada toda la mañana! ¿A dónde fuiste? ¿Qué pasó? 
 
      
 
    Las preguntas se agolpaban en la boca de doña Martha en su desesperación por enterarse de la suerte de sus hijos. 
 
      
 
    – Mira, Martha –dijo don Ignacio con voz torpe. No te angusties. Hemos hecho todo lo que hemos podido y ahora está en manos de Dios que los niños regresen a la casa sanos y salvos. No pierdas la fe, Martha. Todo va a salir bien, ya verás. 
 
      
 
    Los ojos de doña Martha se llenaron de lágrimas al ver el estado de su marido. Con sumo cuidado lo arropó y le acarició el cabello, consolándolo. 
 
      
 
    – Por favor, salgan todos de la habitación. Quiero estar sola con mi marido –solicitó a los camilleros y al médico que venía con ellos. 
 
      
 
    Doña Martha veló el sueño de su esposo mientras rezaba el rosario con gran fe. Afuera, las amigas de doña Martha esperaban el desenlace de los acontecimientos tratando de no interferir con las investigaciones de los detectives, que se rompían la cabeza intentando desentrañar el misterio del paradero de los niños. 
 
    _____________________________________________________ 
 
      
 
    Doña Eduwiges esperaba impaciente el regreso del "Chisporito 1". Sentada sobre la arena, debajo de una palmera, contemplaba angustiada el horizonte en busca de la embarcación que se había hecho a la mar desde hacía tantas horas. Su marido, don Pedrito, tampoco había regresado, lo cual era una mala señal porque él acostumbraba volver a casa a la hora del almuerzo y no era común que se demorara tanto. 
 
      
 
    Sumida en sus pensamientos, no se dio cuenta de que su hija Rocío se aproximaba hasta que sintió en el hombro la mano de la muchacha. 
 
      
 
    – Mamá... ya llevas muchas horas sentada aquí. Mi papá acaba de comunicarse por radio. Dice que ya vienen para acá y que todo salió bien... ¡lograron rescatar a los  niños! 
 
      
 
    Doña Eduwiges sonrió y sus ojos brillaron de alegría. Comenzó a repetir alabanzas a Dios y, en compañía de su hija, regresó a la cabaña para prepararles algo de comer a los hambrientos marinos que pronto retornarían al hogar. 
 
    _____________________________________________________ 
 
      
 
    Los cinco niños Archundia desembarcaron del "Chisporito 1" con gran urgencia de regresar a casa. Diego y Tatis estaban angustiados porque conocían la gran preocupación de sus padres por el destino de sus pequeños hermanos y necesitaban informarles cuanto antes que estaban bien. 
 
      
 
    El Chanclas y el tío Mario no permitieron que los niños abordaran un camión del servicio de transporte público para volver a su casa. 
 
      
 
    – Diego –dijo el Chanclas. Olvídate de subirte a un camión con todos tus hermanos. A esta hora los camiones van repletos de gente y si no te moriste en la explosión del yate, vas a morir aplastado por la gente del camión. 
 
      
 
    – Daniel tiene razón, Diego –dijo el tío Mario. Vamos a hablar por teléfono a tu casa para que vengan por ustedes, ¿te parece bien? 
 
      
 
    Tatis acompañó a doña Eduwiges al teléfono público que se localizaba al otro lado de la polvorienta calle.  
 
    _____________________________________________________ 
 
      
 
    Don Ignacio durmió por espacio de más de dos horas y había recuperado su acostumbrada serenidad. En compañía de doña Martha bajó a la terraza para esperar que los detectives les trajeran noticias de los niños. 
 
      
 
    Ambos estaban preocupados por sus hijos mayores, Diego y Tatis, quienes habían salido de la casa desde muy temprano y nadie parecía saber nada de ellos. Carmen aseguraba que andaban en la playa, pero varios detectives habían salido a buscarlos y no los habían encontrado. 
 
      
 
    Las amigas de doña Martha no habían querido separarse de ella ni por un momento. Su compañía y su amena charla ayudaron a que las horas pasaran con mayor celeridad, disminuyendo así la enorme tensión del matrimonio Archundia. 
 
      
 
    El teléfono sonó cuando Babi describía las peripecias de su hijo Alejandro aprendiendo a esquiar en Bariloche. 
 
      
 
    Inés contestó la llamada y se aproximó a doña Martha para decirle que una señora llamada Eduwiges solicitaba hablar con ella. Con una expresión de incertidumbre en el rostro, doña Martha tomó el auricular. 
 
      
 
    – ¿Bueno? ¿Quién habla? 
 
      
 
    –Señora Martha, usted no me conoce pero mi hijo es amigo de Diego y de Tatis. Le estoy hablando para decirle que todos sus hijos están en mi casa sanos y salvos porque lograron escapar del yate donde los tenían secuestrados. 
 
      
 
    El rostro de doña Martha reflejó, al mismo tiempo, enorme incredulidad y alegría. Don Ignacio, Mayis, Ana Tere y Babi, que la observaban, sintieron que una corriente eléctrica les recorría el cuerpo. 
 
      
 
    – ¿Cómo dice? ¿Está segura? ¡Por favor dígame dónde vive usted para ir por ellos en este momento! 
 
      
 
    Doña Martha anotó rápidamente la dirección en la libreta que Ana Tere sacó de su bolsa y, en compañía de don Ignacio, abordó la camioneta para ir a reunirse con sus hijos. Al volante, don Elpidio pisó con fuerza el acelerador. Habiendo nacido en el puerto de Acapulco, conocía a la perfección hasta los más escondidos recovecos, por lo que encontraría sin dificultad la cabaña de doña Eduwiges. 
 
    _____________________________________________________ 
 
      
 
    Al llegar a su destino, el matrimonio Archundia vio a los cinco niños aguardándolos en la entrada de la choza. Fernanda lloraba mientras corría hacia ellos, incapaz de controlar sus emociones. Doña Martha la cargó y la abrazó llenándola de besos, tratando de consolarla. 
 
      
 
    Santiago se abalanzó en brazos de su padre y María, Diego y Tatis se reunieron en torno a sus padres, abrazándolos. 
 
      
 
    – No tenemos palabras suficientes para agradecer a su familia lo que hicieron por nuestros hijos –dijo don Ignacio a la señora Eduwiges con voz enronquecida por la emoción. 
 
      
 
    – No tiene nada que agradecer –respondió la humilde señora con una sonrisa en los labios. Sus hijos son los que merecen todo el crédito. Nosotros solamente les ayudamos. 
 
      
 
    Unos pasos más atrás, el Chanclas, sus hermanos y el tío Mario observaban la escena con curiosidad. A lo lejos, en el muelle, se percibía el movimiento de los demás barcos pesqueros que, en medio de gran algarabía, procedían a descargar las cajas de peces recién sacados del mar. 
 
      
 
    Don Ignacio y doña Martha recompensaron generosamente a la familia del Chanclas por el gran apoyo que brindaron a sus hijos mayores en la peligrosa aventura de rescatar a sus hermanos más pequeños. 
 
      
 
    En el camino de regreso a la residencia, don Ignacio y doña Martha solicitaron a don Elpidio que se detuviera en el hospital para visitar a Juan. 
 
      
 
    Los médicos les informaron que Juan acababa de salir de terapia intensiva y que había sido trasladado a una habitación comunitaria. El reglamento del hospital no permitía que los niños menores de doce años traspasaran el área de la recepción, pero este era un caso fuera de lo común que bien justificaba hacer una excepción. 
 
      
 
    La familia Archundia desfiló por los pasillos del hospital hasta llegar al lugar donde se encontraba Juan. Santiago y Fernanda se le quedaron mirando con ojos asombrados pues el último recuerdo que tenían de él se remontaba al momento en que caía al suelo, herido por la bala que le traspasó el pecho. 
 
      
 
    Coty, al ver a sus patrones, se levantó de la silla donde permanecía sentada acompañando a su marido y se acercó a Fernanda para cargarla, pues se dio cuenta de que la pequeña hacía intentos desesperados para ver a Juan sin lograrlo porque la cama de hospital le quedaba demasiado alta. Santiago se había subido al banquillo de metal que se encontraba a los pies de la cama y, desde ahí, hacía cariños a la mano de Juan mientras lo miraba fijamente a la cara, muy serio. 
 
      
 
    María se acercó al enfermo y lo abrazó cariñosamente extendiendo sus largos brazos, y Tatis, con una gran sonrisa en el rostro, le tomó una de las manos entre las suyas. Diego se paró a los pies de la cama y comenzó a atiborrar a Juan con sus curiosas preguntas: 
 
      
 
    – Juan... ¿te dolió mucho? ¿Qué sentiste cuando la bala te entró al cuerpo? ¿Viste todo negro cuando te desmayaste? ¿Te dio miedo cuando viste que te apuntaba el rifle? ¡Dime, dime...! 
 
      
 
    – Diego –lo interrumpió don Ignacio, esta es una visita corta. Ya después Juan podrá contestar todas tus preguntas cuando regrese a la casa.  
 
      
 
    – Juan –dijo doña Martha, gracias por haber arriesgado tu vida por los niños. Nos da mucho gusto que ya estés mejor, pero tienes que cuidarte para que puedas volver a la casa pronto. 
 
      
 
    Todos se despidieron de Juan y de Coty prometiendo regresar al día siguiente. 
 
      
 
    En el camino de vuelta a casa, la familia Archundia se detuvo en la iglesia para dar gracias a Dios. 
 
    _____________________________________________________ 
 
    Grande fue la sorpresa de don Ignacio cuando, al volver a su casa en compañía de su familia, lo estaba esperando el teniente Falcón para entregarle el dinero del rescate. Don Ignacio pensó que ese dinero había explotado en Pie de la Cuesta junto con el terrorista porque nadie le había informado que el maletín contenía periódicos. 
 
      
 
    Don Ignacio y doña Martha agradecieron a los detectives todo el trabajo desarrollado para lograr el rescate de sus hijos, aunque muy en el fondo se preguntaban cuál habría sido el destino de los niños si Tatis y Diego no hubiesen intervenido. 
 
      
 
    Inés, Carmen y Emma habían preparado una suculenta merienda para celebrar el retorno de los niños. Los maridos de Babi, Mayis y Ana Tere llegaron a la residencia para celebrar el feliz desenlace de esta terrible experiencia y, sentados en la terraza, brindaban con don Ignacio y doña Martha mientras contemplaban a los  niños que, felices, nadaban en la piscina. 
 
      
 
    Algo distrajo en ese momento la atención de  Mayis quien, con gran curiosidad, clavó la mirada fijamente en un punto frente a ella... una lagartija con una raya fosforescente pintada en el lomo trepaba alegremente por el blanco muro de la residencia...  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Esta novela es totalmente ficticia. Los nombres, incidentes, lugares y personajes son producto de la imaginación de la autora. Cualquier similitud con hechos o personas reales, vivas o muertas, o con sucesos ocurridos en la vida real, es mera coincidencia. 
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    Una gran algarabía reinaba en la residencia de los Archundia aquella mañana. 
 
      
 
    Antes de dar por terminadas sus vacaciones en Acapulco, don Ignacio y doña Martha habían decidido organizar una gran comida para reunir a sus amigos con el fin de agradecerles las atenciones y muestras de cariño recibidos con motivo del reciente secuestro y rescate de sus tres hijos más pequeños, Fernanda, Santiago y María. 
 
      
 
    Diligentes meseros comandados por Samuel, el capitán, disponían las 30 mesas alrededor de la piscina y colocaban las sombrillas blancas, los manteles floreados de vivos colores, las vajillas de porcelana blanca, la cuchillería de metal plateado y la cristalería. Era un ir y venir de gente que, presurosa, se esmeraba por tener todo listo antes de las dos de la tarde, hora en que se esperaba la llegada de los primeros invitados. 
 
      
 
    Asesorados por don Elpidio, encargado de la residencia, varios músicos comenzaban a instalar sus instrumentos en uno de los rincones del jardín y dos señoritas colocaban alegres arreglos florales en las mesas y en otros lugares estratégicos del sitio donde se llevaría a cabo la reunión. 
 
      
 
    Los tres hijos mayores del matrimonio Archundia, Tatis, Diego, y María, observaban desde la terraza el inusual movimiento de gente en el jardín de su casa mientras jugaban una partida de dominó cubano sobre la mesa de cristal con base de cantera tallada, en cuyo centro doña Martha acababa de colocar una planta natural con flores en tonos azul, amarillo y naranja. 
 
      
 
    – Tengo hambre –dijo Diego a sus hermanas. Voy a la cocina por algo de comer. 
 
      
 
    La cara de María se iluminó con una gran sonrisa. 
 
      
 
    – ¡Tráenos algo! –respondió alegremente. 
 
      
 
    Tras sortear a los meseros que se interponían en su camino, Diego llegó hasta la cocina y, maravillado, observó la mesa llena de charolas con deliciosos canapés, acomodadas con toda pulcritud al lado de un enorme arreglo floral que alguien había enviado a doña Martha; en ese momento, una fina señorita llenaba con agua el florero de vidrio soplado. 
 
      
 
    Diego revisó rápidamente el contenido de las charolas y, sin pensarlo mucho, seleccionó una y se la llevó a la mesa donde María y Tatis lo esperaban para continuar su juego de mesa.  
 
      
 
    – ¡Carmen... por favor mándanos unos jugos a la terraza! –exclamó mientras caminaba de regreso al sitio donde sus hermanas aguardaban. 
 
      
 
    En unos cuantos minutos los tres pequeños habían dado cuenta de los bocadillos y de los jugos que Carmen les había enviado con uno de los meseros. 
 
      
 
    – Oigan –exclamó de pronto Diego, yo creo que esta fiesta va a estar muy aburrida. ¿Qué les parece si mejor nos vamos al club? 
 
      
 
    Doña Martha caminaba presurosa de un lado al otro del jardín supervisando todos los detalles de la reunión. El día estaba precioso. No había una sola nube en el cielo azul y todo parecía indicar que la fiesta sería un éxito. Había dado instrucciones a Inés para que vigilara en todo momento a sus dos hijos menores, Santiago y Fernanda quienes, sintiéndose abrumados por la presencia de tanta gente extraña dentro de su casa, habían preferido ver caricaturas en la televisión. 
 
      
 
    – Mamá –preguntó Diego a doña Martha interceptándola. ¿Nos das permiso de ir al club? Es que estamos muy aburridos. ¡Allá por lo menos estaremos con nuestros amigos! 
 
      
 
    Doña Martha reflexionó por unos instantes en los terribles momentos de angustia que vivió con su marido cuando, hacía apenas quince días, varios secuestradores se llevaron a sus hijos; pensó en los días de aislamiento voluntario en los que su familia se ocultó del mundo, en parte por el temor de volver a ser objeto de una agresión similar y también como reacción inconsciente ante el trauma sufrido. Y decidió que había llegado el momento de recuperar su vida y de volver a la normalidad. No estaba dispuesta a ser rehén de ningún criminal que pretendiera coartarle su vida ni iba a permitir que sus hijos vivieran con miedo por siempre. Así que mentalmente encomendó a sus hijos al Cielo y contestó: 
 
      
 
    – Me parece buena idea, niños. Voy a decirles a Inés y a Emma que los acompañen. Pero quiero que se porten bien y que cuiden a sus hermanos pequeños, ¿entendieron? 
 
      
 
    – ¡Sí, mamá! No te preocupes –contestaron felices Diego, Tatis y María mientras giraban sobre sus talones para correr hacia sus respectivas habitaciones con el fin de ponerse sus trajes de baño. 
 
      
 
    "El Club" era el nombre con el que los niños Archundia habían bautizado la casa club del fraccionamiento donde se ubicaba su casa. Se trataba de una amplia construcción de estilo californiano que contaba con una gran piscina de alegres cascadas, dos chapoteaderos para niños pequeños, tres canchas de tenis, varias mesas de ping-pong y una cafetería. Había sido construido en la orilla de la playa, de manera que los socios del club de golf podían elegir entre quedarse en los jardines para disfrutar de las albercas, o seleccionar una de las palapas en la arena para admirar el mar desde alguna de las poltronas de madera; uno de los pasatiempos favoritos era practicar el surf en las grandes olas que se formaban en esa playa del Pacífico. 
 
      
 
    Inés y Emma llegaron al Club en compañía de los cinco niños. Seleccionaron una de las mesas cercanas a los chapoteaderos y sobre ella colocaron los visores, las aletas y los juguetes que los niños habían traído consigo. A aquella hora, casi las once de la mañana, la mayoría de las mesas del club estaban ocupadas y la gente se divertía en las piscinas o se asoleaba en los camastros de hierro forjado pintado de blanco cuyas colchonetas azules, cubiertas con toallas a rayas en colores azul y blanco, brindaban el espacio ideal para tenderse a tomar el sol. Santiago y Fernanda se metieron de inmediato al agua y comenzaron a jugar con otros niños de su edad. 
 
      
 
    - ¡María! –exclamó Fernanda súbitamente. ¡Ven a nadar con nosotros! 
 
      
 
    
     María, que venía acalorada por la caminata desde su casa hasta el club, no lo dudó ni un instante. Ágilmente se sumergió en el agua con sus hermanos mientras Inés y Emma observaban la escena, complacidas. 
 
       
 
   
 
      
 
    Tatis y Diego se dirigieron a la playa. A ellos les gustaba meterse al mar para divertirse con las olas, mismas que en aquella parte de la costa se aproximaban a la orilla de tres en tres. En las semanas anteriores habían logrado llegar hasta la tercera ola, hazaña que los había llenado de orgullo debido al grado de dificultad que representaba, así que en esta ocasión planeaban continuar mejorando su dominio del oleaje con el fin de perfeccionar su estilo en las tablas de surf. 
 
      
 
    Tatis llegó a la orilla impulsada por una ola y se disponía a introducirse nuevamente al mar para alcanzar a su hermano, cuando observó que varias personas corrían agitadamente sobre la arena. Con curiosidad buscó con la mirada y descubrió a lo lejos que algo inusual estaba sucediendo. A grandes voces llamó a Diego y, con el fin de averiguar lo que ocurría, ambos corrieron hacia el sitio donde la gente se aglomeraba. A lo lejos distinguieron a su amigo el Chanclas, cuyo nombre verdadero era Daniel, quien, arrodillado, intentaba reanimar a una persona. 
 
      
 
    Se trataba de una pareja joven que, sin saber nadar, se había metido demasiado al mar y estuvo a punto de ahogarse. Se salvaron gracias a la presencia de varios turistas que les ayudaron a llegar hasta la playa. Tatis y Diego observaron que a la muchacha se le había roto uno de los tirantes del traje de baño y tenía su larga cabellera llena de arena; lloraba incontrolablemente mientras su compañero permanecía tendido sobre la arena, semi inconsciente; el Chanclas y dos amables personas intentaban reanimarlo dándole pequeños golpes en la espalda con los puños y llamándolo con energía. 
 
      
 
    Los niños saludaron con la mano a su amigo y, al ver que no había nada que ellos pudieran hacer, decidieron regresar al Club con sus hermanos. Como tenían los pies cubiertos de arena, se aproximaron a la zona de regaderas que la administración del club de golf había construido en el límite de la playa con el propósito de que la gente se quitara la arena del cuerpo antes de pasar al área de las albercas. 
 
      
 
    Para llegar a las regaderas había que pasar por varios escalones con forma de pequeños charcos llenos de agua de mar que servían precisamente para enjuagar los pies. Diego y Tatis observaron que algún pescador aficionado había estado depositando peces de colores en esos escalones. Buscaron con la mirada al dueño de los peces, pero seguramente andaba metido en el mar intentando sacar más. 
 
      
 
    – Pobrecitos pececitos –dijo Diego. ¡Imagínate cómo se sentirán en un charco tan pequeño...! ¡No tienen espacio para nadar! 
 
      
 
    – Sí –respondió Tatis. Es injusto que los saquen del mar tan grande y los traigan a este escalón tan chico. 
 
      
 
    Diego reaccionó a las palabras de su hermana quitándose la camiseta que traía puesta e inclinándose para tomar un pez entre sus manos. 
 
      
 
    – ¿Qué haces? –preguntó Tatis. 
 
      
 
    – Voy a llevar los peces a la alberca para que tengan más espacio donde nadar. 
 
      
 
    Con gran cuidado depositó los cinco peces en la camiseta y corrió a la piscina de mayor tamaño para echarlos al agua. Las personas que nadaban comenzaron a gritar y de inmediato salieron de la alberca. 
 
      
 
    – ¡No se preocupen! ¡Son peces inofensivos! ¡No les hacen nada! –decía Diego. 
 
      
 
    Pero la gente, asustada, abandonó el agua y desde la orilla observaba a los peces que nadaban a toda velocidad de un lado al otro de la enorme piscina. 
 
      
 
    El dueño de los peces, un señor norteamericano ya mayor y bastante tostado por el sol, llegó muy agitado y lanzó a Diego una mirada furiosa. Con la ayuda del responsable de cuidar la alberca, se puso a recuperar sus peces uno por uno. María, Santiago y Fernanda observaban divertidos la escena y señalaban con sus manitas cada vez que veían pasar un pez. 
 
      
 
    
     En vista del revuelo causado en el club tras la travesura de Diego, Inés y Emma decidieron regresar a la casa para que los críos comieran y se tranquilizaran. La casa estaba llena de invitados y los niños, temerosos de que sus padres se enteraran de lo ocurrido y los reprendieran, se escabulleron sigilosamente hacia sus habitaciones. 
 
       
 
   
 
      
 
    El reciente secuestro de los tres miembros más pequeños de la familia fue una prueba muy dura que unió más que nunca a la familia Archundia porque implicó el temor de que los niños hubiesen podido perder la vida a manos de los secuestradores.  
 
      
 
    De hecho Juan, el chofer de la familia, recibió un tiro en el pecho cuando intentó impedir que los delincuentes se llevaran a los niños, y los médicos habían dicho que vivía de milagro. Cuando Juan salió del hospital, don Ignacio y doña Martha lo mandaron al pueblo en compañía de Coty, su esposa, para que terminara de recuperarse. 
 
      
 
    Los Archundia vivieron esas tres semanas en un estado de agotamiento emocional intenso. Tras haber recuperado a sus hijos, don Ignacio y doña Martha se recluyeron en su residencia del club de golf sin ánimo de atender compromisos sociales ni de salir de su casa para ningún otro asunto que no fuera visitar a Juan en el hospital e ir a misa. Diariamente recibían llamadas de sus amigos que, preocupados, se esforzaban por convencerlos de que salieran a distraerse. Sin embargo, ellos prefirieron pasar los días disfrutando de sus hijos en el jardín, comiendo al aire libre, viendo películas infantiles y acostándose temprano.  
 
      
 
    El día en que Juan se fue a su pueblo con Coty, doña Martha propuso a su esposo un viaje en familia a Disney World en un esfuerzo por superar el trauma sufrido. A don Ignacio esta idea le pareció excelente, de manera que se puso en contacto con su amigo y piloto Toño Opriz para hacer los preparativos del viaje.  
 
      
 
    – ¡Toño! –había dicho don Ignacio, ¿que te parece si nos vamos a Orlando pasado mañana? 
 
      
 
    – Pues mira, Ignacio, me parece fenomenal. Pero recuerda que al avión le estamos dando mantenimiento y creo que no podrá volar sino hasta dentro de una semana. 
 
      
 
    – Oye, Toño, no me salgas con eso... mi familia y yo estamos pasando por un momento muy difícil y necesitamos irnos de aquí lo más pronto posible. 
 
      
 
    – ¿Por qué no te vas en un vuelo comercial? –preguntó Toño. 
 
      
 
    – Porque Martha ya investigó y de Acapulco no hay vuelos directos a Disneylandia ni a Orlando. Así que por favor, Toño, échame la mano… tenemos que irnos en el jet. Ten en cuenta que éste no es un buen momento para que me lleve a la familia a la ciudad de México y de ahí tomemos un vuelo comercial a los Estados Unidos. 
 
      
 
    La voz de don Ignacio sonaba angustiada y Toño, que lo conocía desde hacía tantos años, se dio cuenta del estrés emocional por el que estaba pasando su amigo; así que, sin pensarlo dos veces, dijo: 
 
      
 
    – Está bien, Ignacio, déjame ver qué puedo hacer. 
 
      
 
    Don Ignacio y doña Martha informaron a sus hijos del plan de irse todos de vacaciones a Disney World. Los niños reaccionaron saltando de alegría con la ilusión de visitar a Donald, a Pluto y a Mickey Mouse. 
 
      
 
    –Papá –dijo Diego repentinamente, ¿podemos invitar al Chanclas? 
 
      
 
    Don Ignacio y doña Martha intercambiaron una mirada de incertidumbre porque estaban seguros de que el Chanclas no tenía pasaporte ni visa para viajar a Norteamérica. 
 
      
 
    El Chanclas, un humilde muchacho de diecisiete años que ayudaba al mantenimiento de su familia rentando tablas de surf en la playa, había sido una pieza clave para el rescate de los pequeños María, Santiago y Fernanda cuando, hacía tan solo dos semanas, varios terroristas se los llevaron secuestrados con el fin de exigir una fuerte suma de dinero a los atribulados padres. 
 
      
 
    – Mira, Diego, es una idea muy buena y nos encantaría que tu amigo viniera con nosotros. Déjame ver si podemos arreglarle sus papeles. Martha, por favor localiza a Laurita y pídele el teléfono de David Alkire. 
 
      
 
    El embajador de los Estados Unidos se encontraba jugando al golf en la Ciudad de México cuando sonó su teléfono celular. 
 
      
 
    – Hello, David, this is Ignacio de Archundia. How are you? Listen, I need to ask you a favor. 
 
      
 
    Don Ignacio explicó la situación a su amigo. David Alkire era un buen amigo suyo desde hacía varios años. Juntos habían planeado importantes negocios que beneficiaron tanto a México como a los Estados Unidos y recientemente su relación se había estrechado más cuando, dos meses atrás, don Ignacio y doña Martha bautizaron a la hija más pequeña del embajador. 
 
      
 
    – Of course, Ignacio, I know what you have just been through and I will be glad to help you and Martha. Please fax me the kid's papers and give me a call tomorrow morning, O.K.? 
 
      
 
    – Thank you so much, David. I'll do that. 
 
      
 
    Don Ignacio pidió a Laurita, su secretaria, que arreglara lo necesario para conseguir un pasaporte provisional que permitiera al Chanclas acompañarlos en su viaje. 
 
      
 
    Diego y Tatis, que habían presenciado todos los arreglos telefónicos, corrieron a la playa para darle la noticia a su amigo. 
 
      
 
    – ¡No lo puedo creer! –dijo el Chanclas emocionado. ¡Nunca me he subido a un avión! Es más... ¡nunca he salido de Acapulco! 
 
      
 
    – Pues necesitamos tu certificado de nacimiento y una autorización de tus papás para que vayas con nosotros a Orlando –dijo Diego con alegría.  
 
      
 
    – Así que apresúrate, Chanclas –agregó Tatis, ¡porque nos vamos en tres días! 
 
      
 
    
     Don Pedrito y doña Eduwiges, padres del Chanclas, buscaron gustosos los papeles y firmaron la carta de autorización que doña Martha había preparado en su laptop. 
 
       
 
     Los papeles fueron enviados por fax esa misma tarde a la oficina del embajador Alkire y, al día siguiente, la embajada concedió al  Chanclas una visa provisional, la cual fue enviada de inmediato a Acapulco por mensajería.  
 
       
 
     Laurita, por su parte, recibió también una copia de los papeles del Chanclas y, con gran eficiencia, consiguió el pasaporte provisional que su jefe le había solicitado. 
 
       
 
   
 
      
 
    El capitán piloto aviador Toño Opriz era una persona jovial y animosa que siempre veía el lado positivo de todas las situaciones, por más oscuras que éstas pudieran ser. 
 
      
 
    Toño Opriz no provenía de una familia acomodada. De hecho sus orígenes eran humildes. Sin embargo, su tenacidad y su carácter alegre, siempre dispuesto a tender la mano a los demás, le habían ayudado a tener muchos amigos y su inteligencia clara y prudente le había abierto las puertas en el complicado mundo de los negocios. 
 
      
 
    Había conocido a don Ignacio hacía más de quince años cuando, recién salido de la Escuela de Pilotos, buscaba un empleo en la aviación privada.  En aquel tiempo don Ignacio acababa de comprar su primer avión y necesitaba un piloto que le ayudara a volarlo. 
 
      
 
    Los años pasaron y Toño Opriz se fue relacionando con las amistades de don Ignacio, muchas de las cuales preferían contar con su propio avión en lugar de depender de los horarios y destinos de la aviación comercial.  
 
      
 
    Fue así como Toño Opriz inició su propio negocio de compra – venta de aviones particulares. Poco a poco fue amasando una pequeña fortuna que le permitió ayudar a sus padres y dar a su familia las oportunidades que él no tuvo en su juventud. 
 
      
 
    Pero Toño Opriz era un hombre agradecido. Jamás olvidó que quien le tendió la mano por primera vez había sido don Ignacio de Archundia de manera que, aunque su negocio de la venta de aviones iba viento en popa y le proporcionaba lo suficiente para poder prescindir del trabajo que le daba don Ignacio, a él jamás le pasó por la mente dejar de pilotear el avión de su amigo.  
 
      
 
    Y menos ahora que la familia Archundia pasaba por un momento especialmente difícil. 
 
      
 
    Hacía poco más de dos semanas que Toño Opriz había transportado, desde Europa hasta Acapulco, a sus amigos, don Ignacio y doña Martha. 
 
      
 
    Durante el viaje de negocios por el Viejo Continente el Learjet de don Ignacio había sido sometido a un gran desgaste debido a las diferentes ciudades, tan distantes entre sí, que el matrimonio Archundia visitó. De manera que el capitán Opriz dejó el avión en manos del equipo técnico del aeropuerto de Acapulco con instrucciones de que se le proporcionara el servicio de mantenimiento que requería y luego tomó un vuelo comercial a Guatemala para atender una requisición de aviones por parte de una empresa petrolera de aquel país. De Guatemala voló a la Ciudad de México para asistir a la fiesta de quince años de una de sus sobrinas y para disfrutar de unos días de vacaciones con su familia. 
 
      
 
    En cuanto recibió la llamada de don Ignacio, Toño Opriz se trasladó a Acapulco con el fin de disponer lo necesario para llevar a la familia Archundia a Orlando. Al llegar, comprobó que los técnicos no habían terminado de hacer el servicio al jet. 
 
      
 
    – Oye, Ernesto, ¿cómo es posible que el avión no esté listo? ¡Si te lo dejé desde hace más de quince días! 
 
      
 
    – Sí, Toño, lo sé. Pero tenemos mucho trabajo y me han estado faltando los técnicos. 
 
      
 
    Toño Opriz era muy profesional y esperaba la misma actitud y respuesta de parte de quienes le brindaban un servicio, así que contestó en tono serio: 
 
      
 
    – Mira, Ernesto, yo no sé si vas a tener que conseguir técnicos en el Polo Norte o en el desierto del Sahara, pero mi jefe tiene que salir con su familia en dos días y necesito el avión... ¿está claro? Así que a ver cómo le haces. 
 
      
 
    – Está bien, Toño, cálmate. Le voy a dar prioridad a tu nave para que te la puedas llevar. Mientras tanto relájate y vete a asolear a una playa... ¿estás de acuerdo? 
 
      
 
    – ¡Ni lo sueñes! Voy a estar aquí para comprobar que, efectivamente, estás atendiendo mi avión. Te conozco, Ernesto, y mucho me temo que, si te dejo solo, te vas a dedicar a otra cosa menos a mi encargo. 
 
      
 
    
     Así que Toño Opriz se tomó una hora para hospedarse en un hotel cercano al aeropuerto de Acapulco, se duchó y comió una ensalada, y después se instaló en el hangar donde Ernesto y su equipo de técnicos se esmeraban por terminar de dar servicio al jet matrícula JMJ 2512 de don Ignacio de Archundia. 
 
       
 
   
 
      
 
    Los últimos invitados a la comida que ofrecieron don Ignacio y doña Martha se retiraron poco antes de las diez de la noche. La pareja se sentía contenta y satisfecha por el resultado de la reunión, ya que la organización resultó perfecta y sus amigos habían  disfrutado de un día muy agradable. 
 
      
 
    Cansados, pero felices y tranquilos, dieron las gracias a su personal de servicio y subieron las escaleras hacia su recámara. En el camino se detuvieron en las habitaciones de los niños y, viendo que todavía estaban despiertos, les dijeron: 
 
      
 
    – Niños, mañana nos vamos muy temprano. Ya es hora de que se duerman. ¿Cenaron y se lavaron los dientes? –preguntó don Ignacio. 
 
      
 
    – Sí, papá –respondieron Tatis y Diego casi al unísono. Lo que pasa es que estamos terminando de empacar. 
 
      
 
    – Está bien, pero ya no quiero oír voces ni ruidos. Recen sus oraciones y duérmanse. 
 
      
 
    – ¿A qué hora vendrá el Chanclas? –preguntó doña Martha. 
 
      
 
    – A las siete de la mañana, mamá –contestó Tatis. 
 
      
 
    – Es buena hora. Buenas noches, niños –dijo doña Martha dando la bendición a sus hijos. 
 
      
 
    
     – Buenas noches, má. 
 
       
 
   
 
      
 
    El Chanclas llegó a las siete en punto de la mañana a la casa de los Archundia con una mochila de lona medio raída en el que llevaba sus pertenencias. Vestía unos pantalones de mezclilla, una camiseta y unos tenis gastados pero muy limpios. 
 
      
 
    Doña Martha había levantado a sus hijos temprano y, con la ayuda de Inés y de Emma, logró que la familia estuviera lista a la hora prevista. 
 
      
 
    Los niños recibieron al Chanclas con gritos de alegría y le indicaron el lugar en la camioneta donde debía poner su mochila.  
 
      
 
    – ¡Vámonos Elpidio! –llamó don Ignacio. 
 
      
 
    Instantes después todos abordaron el vehículo para dirigirse al aeropuerto ante las miradas de Inés, de Emma y de Carmen, quienes se despedían agitando las manos una y otra vez.  
 
      
 
    Cuando los viajes de la familia Archundia involucraban asuntos de negocios para don Ignacio, doña Martha acostumbraba llevar a Inés para que le ayudara con los niños. Sin embargo, en esta ocasión se trataba de vacaciones para toda la familia, situación que favorecería una convivencia más estrecha entre los papás y los hijos, así que doña Martha ni siquiera pensó en llevar a la fiel nana. 
 
      
 
    
     Toño Opriz los estaba esperando en el aeropuerto. Al verlos llegar les ayudó a bajar el equipaje de la camioneta y dio instrucciones al personal del hangar para que introdujera las maletas dentro del avión. Media hora después, el jet despegaba del aeropuerto de Acapulco rumbo a la península de la Florida, en los Estados Unidos. 
 
       
 
   
 
      
 
    – ¡Chanclas! –exclamó Diego, ¡asómate por la ventanilla! ¡Mira... allá abajo está la playa donde tú vives! 
 
      
 
    – ¡De veras, Diego! –dijo el Chanclas emocionado. ¡Que bien se ve todo desde acá arriba! 
 
      
 
    El Chanclas no cabía en sí de gozo. Todo para él era nuevo. Tatis le había ayudado a ajustarse el cinturón de seguridad y María había tomado del refrigerador un refresco de lata para ofrecérselo a su amigo mientras que, sentada a su lado, se unía a sus hermanos en un esfuerzo inconsciente por lograr que el Chanclas se sintiera integrado a la familia Archundia. 
 
      
 
    – ¡Diego! –dijo de pronto Santiago, creo que ya no sirve el Game Boy que me prestaste...  
 
      
 
    – ¡A ver! –contestó Diego separándose de la ventanilla, déjame verlo... 
 
      
 
    El Chanclas miraba con grandes ojos el espacio que se abría bajo sus pies. Observaba las pocas nubes que flotaban en el cielo y la inmensidad del mar que, a esas horas de la mañana, reflejaba múltiples chispas de rayos de sol. Minúsculos barquitos pesqueros se alcanzaban a ver desde la ventanilla del avión, y el Chanclas se imaginó que su tío Mario y su papá seguramente estarían pescando en aquel momento. 
 
      
 
    Don Ignacio, sentado en el lugar del copiloto al lado de Toño Opriz, ayudaba siempre en las maniobras de despegue y aterrizaje del avión; a través de los años había aprendido las reglas básicas de la aeronáutica y disfrutaba mucho aplicándolas bajo la supervisión de su experimentado amigo. 
 
      
 
    La ruta de vuelo del avión comprendía cruzar México desde el Pacífico hasta el Golfo de México, para de ahí continuar en línea directa hacia la península de la Florida, donde se localiza la ciudad de Orlando. 
 
      
 
    – Oye, Toño, decía en aquel momento don Ignacio, tengo que agradecerte todo el apoyo que me has dado para poder hacer este viaje. Sé que tuviste que dejar a tu familia para podernos llevar a la Florida. 
 
      
 
    – No te preocupes, Ignacio... sabes muy bien que te considero mi amigo y de ninguna manera hubiera podido dejarte solo en estos momentos tan difíciles para Martha y para ti. Ya sabes que siempre contarás conmigo. 
 
      
 
    – Pues lo mismo te digo yo a ti –dijo don Ignacio. 
 
      
 
    Doña Martha se había sentado con Fernanda y juntas iluminaban láminas de Mickey Mouse cuando comenzó a percibirse en la cabina un extraño olor a humo, parecido al que se desprende de los cables quemados. 
 
      
 
    Llevaban apenas unos cuarenta y cinco minutos de vuelo y no había razón para la presencia de aquel olor. Doña Martha buscó con la mirada y observó que un humo negro muy denso salía por entre las rejillas del aire acondicionado del jet. 
 
      
 
    Levantándose con mucha calma para no alertar a los niños, se dirigió hacia la cabina de los pilotos para comunicar a su esposo y al capitán lo que estaba ocurriendo. 
 
      
 
    – Ignacio –dijo con voz preocupada, está saliendo un humo muy negro por las rejillas del aire acondicionado y la cabina huele como a cables quemados... 
 
      
 
    Don Ignacio se levantó de su asiento como impulsado por un resorte. De unas cuantas zancadas llegó al lugar por donde salía el humo y no pudo determinar de dónde provenía ni por qué, así que regresó con Toño Opriz para pedirle que revisara él mismo lo que estaba sucediendo. 
 
      
 
    – Ignacio –explicó Toño, aparentemente se trata de una falla en el sistema del aire acondicionado. Probablemente algún corto circuito o algo así. Pero creo que debemos buscar un sitio donde aterrizar porque podría ser algo más serio y no considero prudente que nos arriesguemos. 
 
      
 
    En unos cuantos minutos el humo comenzó a invadir la cabina. Los cinco niños y el Chanclas empezaron a toser y se dieron cuenta de que la situación era crítica porque percibieron que los adultos estaban nerviosos y preocupados. Sin atreverse a hablar, miraban con ojos inquietos el ir y venir de sus papás y de Toño Opriz sin que sus mentes alcanzaran a vislumbrar el peligro que los acechaba. 
 
      
 
    Doña Martha volvió a su asiento y sacó de su bolsa su inseparable rosario. 
 
      
 
    – ¡A ver, niños... vamos a pedirle a la Virgencita que nos ayude a salir bien de este problema! 
 
      
 
    Los niños Archundia estaban acostumbrados a que su mamá los convocara a rezar el rosario con frecuencia y no les sorprendió que en aquel momento los llamara a rezarlo. El Chanclas se integró al grupo y juntos iniciaron la oración sin hacer caso del humo y del olor que invadían la cabina. 
 
      
 
    – ¡Por favor ajusten bien sus cinturones de seguridad! –dijo don Ignacio saliendo precipitadamente de la cabina del piloto. ¡Es probable que tengamos que aterrizar de emergencia! 
 
      
 
    Los niños obedecieron de inmediato. El Chanclas se sentía desconcertado pero se tranquilizó al ver a Diego y a Santiago sentados cerca de él. Tatis y María permanecieron una al lado de la otra y Fernanda se quedó con su mamá. 
 
    
       
 
     Todo lo que se alcanzaba a ver a través de las ventanillas eran los picos de las montañas deslizándose bajo el avión a gran velocidad. En aquellos momentos se encontraban a más de media hora de cualquier aeropuerto conocido, pero Toño Opriz temía no disponer de treinta minutos para poder llegar a alguno de ellos. 
 
       
 
     – Ignacio –dijo el capitán con voz muy seria mientras tomaba la radio para comunicarse con la torre de control del aeropuerto de Veracruz, fíjate por la ventanilla a ver si descubres algún lugar allá abajo donde podamos aterrizar. 
 
       
 
     – ¡Mayday... Mayday! ¡Aquí vuelo trece-cero-cinco, cambio! –decía Toño en aquel momento. 
 
       
 
     – ¡Mayday... Mayday! Aquí vuelo trece-cero-cinco… ¡Respondan por favor! ¡Cambio! 
 
       
 
     Una voz grave y pausada se dejó escuchar a través de la radio. 
 
       
 
     – Aquí torre de control del aeropuerto de Veracruz... ¿Cuál es su problema, vuelo trece-cero-cinco? Cambio... 
 
       
 
     – ¡Tengo la cabina llena de humo! –dijo Toño Opriz con voz angustiada, ¡creo que se trata de algún problema con el aire acondicionado, pero no estoy seguro! ¡No dispongo de treinta minutos para llegar con ustedes! ¡Voy a buscar algún lugar donde bajar el aparato...! Cambio... 
 
       
 
     – Enterados, vuelo trece-cero-cinco... enviaremos escuadras de rescate de inmediato... Lo tenemos ubicado en nuestro radar y seguiremos su curso para localizar el punto de descenso... Cambio... 
 
       
 
     – ¡Gracias, torre de control! ¡Por favor no nos abandonen!... Cambio... 
 
       
 
     – Vuelo trece-cero-cinco... ¿Cuántos pasajeros trae abordo? Cambio... 
 
       
 
     – Somos nueve personas: seis niños, un matrimonio y yo... Cambio... 
 
       
 
     – Enterado vuelo trece-cero-cinco. Yo estaré comisionado exclusivamente a seguir la trayectoria de su vuelo. Por favor continúen en contacto con nosotros... Cambio. 
 
       
 
     – Así lo haremos... Cambio y fuera. 
 
       
 
     Don Ignacio revisaba desesperadamente el terreno bajo el avión. El humo había llegado ya a la cabina de pilotos y resultaba evidente que el simple humo podría provocar la muerte de todos. Alcanzaba a oír las toses cada vez más graves y frecuentes de sus hijos y de su esposa, y comprendió que un fatal desenlace podría ocurrir en cuestión de minutos. 
 
       
 
     – ¡Martha! –llamó don Ignacio desde su asiento, ¡toma toallas y mójalas bien! ¡Luego dáselas a los niños y diles que se las pongan en la cara y que se acuesten en el piso! ¡Por favor has tú lo mismo! 
 
       
 
   
 
    
       
 
     Doña Martha, quien en aquel momento tosía incontrolablemente, reaccionó lo más pronto que pudo a las instrucciones de su esposo. Efectivamente, el humo más denso tendía a concentrarse en la parte superior de la cabina mientras que cerca del piso había menos humo. 
 
       
 
     – ¡Toño! –exclamó repentinamente don Ignacio. ¡Allá veo un claro donde podríamos aterrizar!  
 
       
 
     Toño revisó el área que don Ignacio señalaba y descubrió un zurco en medio de un tupido bosque de pinos. 
 
       
 
     – Mmmm... Creo que no se trata de un claro, Ignacio. Más bien parece una pequeña pista para aviones... No me gusta... Se me hace raro que haya una pista en un lugar tan abrupto y tan lejano, en lo alto de una montaña... 
 
       
 
     – Bueno... tienes razón –dijo don Ignacio tosiendo. Sí es muy raro, pero tal vez se trate de una pista para las avionetas que fumigan los campos sembrados. 
 
       
 
     – Puede ser... pero de todas formas es extraño que la hayan construido en ese sitio tan alto... no me parece normal... 
 
       
 
     – Mira, Toño, yo creo que no estamos en condiciones de ponernos exigentes. ¡Tenemos que tomar una decisión… y rápido! ¿Cuántos minutos más crees que podamos sobrevivir con este humo? 
 
       
 
     Toño Opriz comprendió que don Ignacio tenía razón y maniobró el avión para dirigirse a la pista entre las montañas. 
 
       
 
     – Tienes razón, Ignacio. Mejor bajamos aquí porque puede ser que no encontremos otro lugar más adelante. 
 
       
 
     – ¡Mayday, Mayday! –dijo don Ignacio tomando la radio. ¡Aquí vuelo trece-cero-cinco! Nos disponemos a aterrizar en una probable pista clandestina sobre las montañas! ¡Esperamos ayuda...! Cambio... 
 
       
 
     – Aquí torre de control de Veracruz –respondió la misma voz ronca y pausada, procedemos a enviarles apoyo inmediato... Cambio... 
 
       
 
     Ni Toño Opriz ni don Ignacio atendieron por más tiempo la comunicación por radio. Entre los dos se concentraron en llevar el aparato a tierra sin más demora porque ya era casi imposible respirar dentro del avión. 
 
     El Learjet descendió sin dificultad y corrió por la pista hasta detenerse. Toño Opriz desabrochó apresuradamente su cinturón de seguridad y corrió a abrir la puerta del avión para que saliera el denso humo negro. Acto seguido colocó la escalerilla metálica desplegable para poder llegar hasta el piso y se dispuso a ayudar a la familia Archundia a abandonar el aparato. 
 
       
 
     En cuanto las llantas del avión tocaron la pista de aterrizaje, don Ignacio, sosteniendo una toalla mojada sobre su nariz y boca, se había levantado de su asiento para ayudar a su familia a acercarse a la puerta del avión. Grande fue su sorpresa al encontrar a Tatis y a Santiago inconscientes. 
 
       
 
     – ¡Diego y Daniel! ¡Vengan acá! –exclamó don Ignacio angustiado. ¡Ayúdenme con Santiago! ¡Martha! ¿Cómo te sientes? ¿Crees que puedas bajar del avión con Fernanda y María? 
 
       
 
     – ¡Sí, Ignacio! –contestó doña Martha tosiendo, al tiempo que se ponía en pié para salir del avión. 
 
       
 
     El Chanclas, a pesar de que la tos lo asediaba, cargó a Santiago y se dirigió a la puerta de salida. Diego, viendo que su amigo podía solo con el niño, ayudó a doña Martha a sacar a sus hermanas del jet. Don Ignacio tomó en brazos a Tatis y en unos cuantos minutos todos habían descendido del aparato. 
 
         __________________________________________________ 
 
       
 
     – ¡Diego! –dijo don Ignacio recostando a Tatis sobre la hierba que crecía a un lado de la pista de aterrizaje, ¡regrésate al avión por la caja de primeros auxilios! 
 
       
 
     – ¡Sí papá! –respondió el niño al tiempo que hacía una seña con la mano al Chanclas para que lo acompañara. 
 
       
 
     – ¡Ignacio... voy a ver si encuentro una casa o a alguien que nos ayude! –exclamó Toño Opriz poniéndose en camino mientras hablaba. 
 
   
 
    
       
 
     Diego se entretuvo unos minutos intentando abrir el compartimento donde se encontraba la caja de primeros auxilios, cuya portezuela se había atorado por alguna causa inexplicable. Usando la navaja que siempre traía ensartada en su cinturón, logró desatorarla para extraer la caja blanca en cuya tapa se distinguía la cruz pintada de color rojo, en cuyo interior estaban guardados los medicamentos que su padre le había solicitado. 
 
       
 
     Al tenerla en sus manos giró de inmediato sobre sus talones para dirigirse a la puerta de salida, pero se detuvo en seco al observar que su amigo, con expresión de asombro y preocupación, miraba fijamente al exterior a través de una de las ventanillas del avión. 
 
       
 
     – Pero... ¿qué está pasando allá afuera? –preguntó Diego en voz baja al ver que varios sujetos armados amenazaban a sus padres con sendos rifles AK 47. 
 
       
 
     – Yo creo que a esos tipos no les gustó que aterrizáramos en su pista –respondió el Chanclas. 
 
       
 
     –  ...¿Y qué hacemos? –preguntó Diego con voz preocupada. 
 
       
 
     – Por el momento, nada. Si bajamos nos agarran también a nosotros. 
 
       
 
     – Es cierto –murmuró Diego, mejor nos quedamos aquí y después vemos cómo podemos ayudarles... ¿no crees? 
 
       
 
     – ¡Diego!... ¡Escóndete rápido! ¡Creo que ahí vienen! –exclamó el Chanclas súbitamente alarmado. 
 
       
 
     Efectivamente, dos de los sujetos se separaron del grupo y en aquel momento se dirigían al avión con sus armas listas para disparar. 
 
       
 
     No había mucho lugar donde ocultarse. Diego era más pequeño y pudo esconderse, con la ayuda del Chanclas, en uno de los compartimentos para equipaje ubicados encima de los asientos, pero al Chanclas le costó más trabajo porque, a sus diecisiete años, tenía una figura alta y espigada difícil de disimular. Tomó la manta de color azul marino que doña Martha ponía sobre sus rodillas cuando viajaba en avión, y se escurrió por debajo de los asientos cubriéndose apresuradamente como simulando que la manta estuviese tirada sobre el piso. 
 
       
 
     Los sujetos entraron al jet y revisaron la cabina de pilotos, los asientos de los pasajeros y el baño. Aunque el humo ya había salido del avión, las luces estaban apagadas y la visibilidad no era buena. 
 
       
 
     – ¡Vámonos Rana, aquí no hay nadie! –dijo uno de ellos dirigiéndose a su compañero. 
 
       
 
     – ¡No, Chonte, espérate! ¡Déjame checar debajo de los asientos! 
 
       
 
     – ¡Ahí no hay nadie, cuate! ¿No ves que el espacio es muy reducido? ¡Mejor muévete y vámonos ya porque el jefe nos está esperando! 
 
       
 
     El Chanclas sudó frío cuando las botas del Chonte pasaron cerca de su cara. Contuvo la respiración y cerró los ojos fuertemente mientras le pedía a su ángel de la guarda que lo protegiera. 
 
       
 
     Diego y el Chanclas escucharon el sonido de los dos sujetos bajando por la escalerilla del avión y, saliendo de sus escondites, se dispusieron a observar sigilosamente por la ventanilla lo que ocurría en el exterior. 
 
       
 
   
 
      
 
    Con la ayuda de su brújula, Toño Opriz caminó casi veinte minutos hacia el  sur sin encontrar signos de vida humana. En otras circunstancias el experimentado piloto habría disfrutado del paseo por entre el espeso bosque de pinos, cuya altura y follaje apenas permitían el paso de los rayos del sol. 
 
      
 
    Comenzó a sentirse nervioso conforme pasaban los minutos y no encontraba a nadie que pudiera brindarles auxilio. De pronto se sintió agobiado por una gran preocupación al recordar a Santiago y a Tatis tendidos sobre la hierba y a don Ignacio y a doña Martha solos con los seis niños. 
 
      
 
    Fue así como decidió volver sobre sus pasos para planear con don Ignacio la estrategia a seguir. Regresó de prisa sin reparar en los bellos pájaros que trinaban sobre su cabeza, en la múltiple variedad de mariposas que revoloteaban por entre las ramas de los árboles, en las liebres que de vez en cuando cruzaban por el camino y en el exquisito olor a pinos que predominaba en aquel lugar. 
 
      
 
    Al llegar al avión, grande fue su sorpresa al descubrir que la familia Archundia ya no estaba sobre la hierba, donde él los había dejado. “Seguramente regresaron al jet”, pensó mientras subía aceleradamente por la escalerilla metálica. 
 
      
 
    – ¡Toño! –exclamó Diego al verlo entrar a la cabina, ¡qué bueno que regresaste! 
 
      
 
    – Diego... ¿eres tú? –preguntó Toño Opriz entrecerrando los ojos mientras intentaba acostumbrarse a la penumbra del avión. 
 
      
 
    – ¡Sí, Toño! Aquí estamos el Chanclas y yo nada más. ¡Varios sujetos armados se llevaron a mis papás y a mis hermanos pero a nosotros no nos descubrieron porque nos escondimos! 
 
      
 
    El Chanclas presenciaba la escena con expresión seria. En su interior se alegraba de que Toño Opriz estuviera de regreso, pero sabía que la situación no era fácil para ninguno de ellos. 
 
      
 
    – A ver, Diego, explícame con calma qué fue lo que sucedió –dijo el capitán Opriz con expresión de sorpresa, al tiempo que se sentaba en uno de los sillones de la cabina para descansar sus piernas de la apresurada caminata.  Dime por ejemplo cuántos sujetos eran, cómo estaban vestidos, qué tipo de armas llevaban, hacia dónde se fueron… y todo lo que puedas recordar. 
 
      
 
    – ¡Eran cinco tipos! –exclamó Diego.  
 
      
 
    – ¡No... eran seis! –corrigió el Chanclas. Acuérdate de que después llegó otro que manejaba un jeep. 
 
      
 
    – ¡Sí, es cierto! Traían unos rifles que parecían metralletas. Dos de ellos entraron al avión para revisar si había alguien más. Uno se llamaba Chonte y el otro Rana. 
 
      
 
    – ¡Esos son los apodos, Diego! –dijo el Chanclas interrumpiéndolo. ¡No sabemos cómo se llaman realmente! 
 
      
 
    – ¡Bueno, Chanclas, está bien... tienes razón! Ahora tú dile a Toño cómo iban vestidos. 
 
      
 
    – Todos traían chamarras diferentes. El que parecía ser el jefe traía un paliacate rojo en el cuello y un pantalón negro. 
 
      
 
    – ¿Cómo de qué edad se veían? 
 
      
 
    – Pues yo creo que el más joven tendría unos veinticinco años y el más viejo como cuarenta y cinco. El que daba las órdenes ha de tener como treinta y cuatro o treinta y seis años –respondió el Chanclas. 
 
      
 
    – ¿Y se fijaron hacia dónde se llevaron a tu familia? –preguntó Toño Opriz dirigiéndose a Diego. 
 
      
 
    – Sí... ¿ves ese caminito que se mete entre los árboles? Por ahí se llevaron caminando a María y a mi papá, que iba cargando a Fernanda. A mi mamá la subieron con Tatis y con Santiago a un jeep verde que se fue por donde comienza la pista. 
 
      
 
    Le tomó a Toño Opriz unos cuantos minutos meditar sobre la situación. Consideró que el jefe de los sujetos armados no debía de ser ningún tonto y, en silencio, midió los riesgos y posibilidades que le vinieron a la mente. Diego y el Chanclas lo observaban preocupados. 
 
      
 
    – Bueno –dijo Toño finalmente, si se los llevaron caminando supongo que no habrán ido muy lejos.... ¡Así que tenemos que irnos de aquí en este momento porque de seguro van a regresar! Tratarán de cubrir la pista y el avión para que no los localicen desde el aire... ¡Andando, niños! ¡Vámonos! 
 
      
 
    – Oye, Toño –dijo Diego con voz suplicante, ¿qué te parece si echo en mi mochila unas latas de refresco y los sándwiches que mi mamá puso en el refrigerador? 
 
      
 
    – ¡Y también la caja de herramientas que está en ése compartimento! –agregó el Chanclas señalando el lugar de donde Diego había tomado la caja de primeros auxilios. 
 
      
 
    – ¡Está bien, niños! –accedió Toño Opriz, ¡pero muévanse rápido! 
 
      
 
    En un abrir y cerrar de ojos los tres descendieron del avión y se ocultaron entre los árboles.  
 
      
 
    Toño Opriz se dedicó a observar con atención la pista y el jet, mientras Diego y el Chanclas juntaban ramas para construir un albergue provisional. 
 
               ___________________________________________________ 
 
      
 
    El capitán Adán Garralde había recibido la llamada de auxilio del vuelo trece-cero-cinco y de inmediato procedió a informar sobre la situación al teniente coronel de la Fuerza Aérea Mexicana, Sabino Fortes, quien en ese momento se trasladó al aeropuerto con el fin de tomar las acciones necesarias para rescatar a los pasajeros del jet accidentado. 
 
      
 
    En escasos cinco minutos, tiempo que les llevó hacer las llamadas indicadas, el capitán Garralde y el teniente coronel Fortes organizaron el equipo de rescate que se movilizaría sin pérdida de tiempo para localizar el paradero del vuelo trece-cero-cinco. 
 
      
 
    Dos aviones de la Fuerza Aérea sobrevolarían la zona donde el radar registró por última vez el jet de don Ignacio de Archundia y, una vez localizado el sitio, los equipos de rescate acudirían al lugar para rescatar a los pasajeros. 
 
      
 
    No era común que se presentaran situaciones de emergencia en el aeropuerto de Veracruz. De hecho el capitán Garralde, hombre moreno y corpulento, de casi dos metros de estatura, había solicitado el año anterior su traslado del Aeropuerto Internacional de la Ciudad de México, donde trabajó ininterrumpidamente durante casi veinticinco años, al aeropuerto del tranquilo y pacífico puerto de Veracruz.  
 
      
 
    La emergencia del vuelo trece-cero-cinco lo sorprendió un poco debido al trabajo rutinario, y por lo regular monótono, de este aeropuerto de provincia, pero gracias a su larga experiencia en el manejo de situaciones de emergencia en la Ciudad de México, supo reaccionar de inmediato al llamado de Toño Opriz girando las órdenes precisas sin vacilar. 
 
      
 
    –Raúl –dijo el capitán Garralde por teléfono al jefe del escuadrón de rescate terrestre del ejército mexicano, estoy aquí con el teniente coronel Fortes. Tenemos una situación de emergencia. Un jet privado tuvo que descender en los alrededores del Pico del Grullo y es urgente que te vayas movilizando hacia allá para no perder tiempo. ¡Yo te avisaré por radio cuando ubiquemos el lugar exacto! 
 
      
 
    –No te preocupes, Adán... ¡voy en camino! –contestó el sargento Raúl Ramos con una voz seria que denotaba  profesionalismo. 
 
      
 
    En seguida el capitán Garralde volvió a tomar la bocina del teléfono. 
 
      
 
    –Miguel... ¡que bueno que te encuentro! Tenemos una situación de emergencia en algún sitio cercano al Pico del Grullo. Un jet privado aterrizó de emergencia porque, según parece, tuvo problemas de humo en la cabina... ¡Necesito que tengas listos tus helicópteros para que acudan de inmediato al lugar del accidente en cuanto los aviones del Ejército me indiquen el punto exacto...! Hay que llevar equipo médico y todo eso... 
 
      
 
    –No te preocupes, Garralde, estaré al pendiente. En cuanto tengas todos los datos me avisas por radio y salgo para allá, ¿está bien? 
 
      
 
    Miguel Lesi era el responsable de los helicópteros y del grupo de pilotos que atendían las llamadas de auxilio de la población. Por lo general, su trabajo consistía en localizar perros perdidos y en trasladar enfermos o atropellados a los hospitales más cercanos. Pocas veces ocurrían situaciones como la que ahora planteaba el capitán Adán Garralde, por lo que Miguel Lesi, hombre joven y entusiasta, ávido de aventuras y de poner en práctica sus conocimientos de rescate alpino, no perdió un segundo. De inmediato convocó a sus dos pilotos más experimentados y se concentró con ellos en el estudio de los mapas de la zona del Pico del Grullo para analizar las trayectorias de los vientos y determinar la mejor manera de rescatar a los pasajeros del vuelo trece-cero-cinco. 
 
         _____________________________________________________ 
 
      
 
    Cuando don Ignacio envió a Diego de regreso al avión para que le trajera el botiquín de primeros auxilios, nunca se imaginó que de entre la maleza saldrían varios sujetos apuntándole con rifles muy modernos. 
 
      
 
    –¿¡Quiénes son ustedes!? –vociferó uno de ellos, el que parecía ser el jefe. 
 
      
 
    –Soy Ignacio de Archundia y esta es mi familia. 
 
      
 
    –¿¡Y qué están haciendo aquí!? 
 
      
 
    –Tuvimos un problema con el avión y no quise arriesgarme a estrellarnos, así que preferí buscar un sitio donde aterrizar y desde el aire vi esta pista... 
 
      
 
    –¡Qué problemas con el avión ni qué nada! ¡Ahora sí se han metido en una bronca muy grave porque están invadiendo propiedad privada! ¡A ver Chonte, vete con el Rana a revisar el avión, no sea que haya más gente allá adentro! 
 
      
 
    Don Ignacio se angustió al pensar en Diego y en el Chanclas y respondió intentando dar a su voz un matiz tranquilo y seguro. 
 
      
 
    –No hay nadie más que nosotros. Yo venía piloteando el avión y nos dirigíamos a los Estados Unidos para llevar a mis hijos a Orlando... 
 
      
 
    –¡Puede ser que digas la verdad y puede que estés diciendo puras mentiras! ¡Por lo pronto vamos a revisar tu nave y mientras tanto te callas la boca! 
 
      
 
    Santiago y Tatis habían vuelto en sí gracias a la respiración de boca a boca que su padre les aplicó, pero les dolía mucho la cabeza y se sentían mareados y con náuseas. María y Fernanda, muy calladas, permanecían al lado de su madre sin atreverse a hacer el menor movimiento. 
 
      
 
    El Chonte y el Rana bajaron del avión y regresaron al lado de su jefe haciendo señas negativas con las manos y la cabeza. 
 
      
 
    –¡Andando! –dijo el jefe dirigiéndose a la familia Archundia. 
 
      
 
    –¡Oiga! –dijo don Ignacio, mis hijos no pueden caminar... ¿qué no se da cuenta de lo mal que están? 
 
      
 
    –¡A ver, Gordolobo, pícale a tu radio para que traigan el jeep! 
 
      
 
    En unos cuantos minutos un sujeto llamado Fallo llegó con el vehículo y doña Martha se subió en él con Tatis y Santiago. Don Ignacio cargó a Fernanda y, llevando de la mano a María, siguió a los sujetos armados que los habían tomado como rehenes. 
 
      
 
    –¡Chonte! –había dicho el jefe antes de partir, ¡Organízate una cuadrilla y te regresas luego luego a cubrir la pista y el avión para que no nos descubran desde el aire! ¡De seguro este estúpido avisó por radio a la torre de control de Veracruz y júralo que no tardan en llegar los aviones de rastreo! 
 
      
 
    –¡Sí, jefe! Ya sabes que tengo todo listo para estas emergencias –respondió el Chonte. En menos de media hora resolveremos el problema... no te preocupes. 
 
    _____________________________________________________ 
 
      
 
    Don Victorino Reyes, mejor conocido como don Vic, había construido una fortaleza en lo alto del Pico del Grullo con el fin de llevar a cabo su negocio clandestino que consistía en producir y vender droga de la más alta calidad. 
 
      
 
    Hombre extremadamente avaricioso y de enorme codicia, don Vic instaló en su fortaleza un moderno laboratorio bajo tierra en el que procesaba y refinaba la amapola que le llegaba de América del Sur, para luego venderla como cocaína pura no solamente en México, sino también en los Estados Unidos y Europa. 
 
      
 
    El producto le llegaba en bruto por vía aérea y, una vez procesado y envasado, se enviaba a su destino final por el mismo medio. En la pista por la que acababa de descender el jet de la familia Archundia aterrizaban y despegaban diariamente importantes cargamentos de droga destinados a matar las neuronas y a destruir las vidas de miles de personas de todas las edades. 
 
      
 
    Don Vic se había hecho multimillonario a costa de todas estas vidas. Sin embargo, el éxito de su empresa no había sido gratuito ya que su hijo mayor, Victorino Jr., un muchacho inteligente y saludable con un futuro prometedor, había sucumbido al embrujo del vicio y falleció a los diecinueve años de edad, víctima de una sobredosis, sin que su padre reaccionara ante esta tragedia cerrando su negocio. 
 
      
 
    Poco tiempo después don Vic se enteró de que Paulina, su hija menor, la preferida y más querida, la “niña de sus ojos”, una hermosa jovencita de cabello castaño y ojos verdes, estaba inhalando cocaína a pesar de contar con tan sólo 13 años de edad. Sin embargo, cegado con el brillo del dinero que recibía a manos llenas, eligió continuar desarrollando su empresa en lugar de atender las necesidades emocionales de la hija que tanto decía amar. 
 
      
 
    Cassandra, la esposa de don Vic, abandonó a su familia poco después del fallecimiento de su hijo mayor, dejando la responsabilidad de sus dos hijos menores en manos de don Vic, con quien estuvo casada durante más de veinte años. Desde su partida, Cassandra no volvió a preocuparse por sus hijos y tal parecía que se la hubiese tragado la tierra. Los niños continuaron creciendo al garete porque don Vic no tenía tiempo ni paciencia para ellos, y toda la instrucción que recibían provenía de los empleados de la fortaleza y de los programas de televisión que veían a todas horas. 
 
      
 
    Don Vic no podía creer lo que sus oídos escuchaban cuando Rudy, el segundo de sus hijos, le dijo que quería abandonar la casa paterna para irse a estudiar.  
 
      
 
    –¡Para qué quieres estudiar si no te falta nada! –había vociferado don Vic. 
 
      
 
    Pero el muchacho, que había vivido la amarga experiencia de ver morir a su hermano mayor por culpa de la droga, quería superarse y trabajar con ahínco para ganarse la vida en forma decente y honesta. Sin embargo, no podía hacerlo en aquel lugar tan apartado de la civilización donde jamás tendría oportunidad de asistir a una escuela. Así que insistió tanto que don Vic terminó por acceder y lo envió a vivir con su hermana Nelly a la ciudad de Mérida. 
 
      
 
    Rudy nunca imaginó lo feliz que sería viviendo con su tía Nelly quien, felizmente casada con un comerciante de granos y semillas, tuvo la suerte de tener triates y había logrado formar una familia sana y alegre. Y fue así como el segundo de los hijos de don Vic experimentó por primera vez en su vida la sensación de sentirse querido y comprendido por una familia, de ser escuchado con atención por un adulto, de recibir un consejo, un cariño y hasta un regaño cuando hizo falta. 
 
    _____________________________________________________ 
 
    El día en que la familia Archundia llegó a la fortaleza, don Vic se encontraba desayunando en la terraza de su casa mientras leía los periódicos del día anterior. Le gustaba disfrutar de la naturaleza cuando el clima lo permitía, ya que a esa altitud del Pico del Grullo eran frecuentes la lluvia y el frío, así como también las nevadas durante el invierno. 
 
      
 
    Lucas, su mano derecha en el manejo del negocio, le había informado por radio acerca del aterrizaje de un jet desconocido. Sorprendido, don Vic había dado órdenes de que capturaran a los pasajeros y los “invitaran” a desayunar con él, obviamente con la oscura intención de averiguar si podían serle útiles en la diversificación de su negocio, o si habría que eliminarlos. 
 
      
 
    Don Ignacio y doña Martha llegaron con sus cuatro hijos hasta el enorme portón de la fortaleza y admiraron por breves instantes el sólido inmueble construido en aquel sitio tan agreste y tan alejado de la civilización. 
 
      
 
    Se trataba de un proyecto arquitectónico rústico enclavado en medio del bosque, logrado a base de troncos y de enormes ventanales, el cual incluía varias construcciones distintas entre sí. Desde el portón de la entrada se alcanzaba a ver, sobre el lado izquierdo, una amplia casa en desniveles con techos inclinados y varias torretas de chimeneas. 
 
      
 
    –¡Adentro! –vociferó Lucas. 
 
      
 
    La familia Archundia se encontró de pronto dentro de la fortaleza y don Ignacio observó preocupado que el Rana cerraba el portón tras ellos. 
 
      
 
    Mientras seguían a Lucas, doña Martha miró con disimulo la cabaña con cortinas de cuadros rojos y blancos, seguramente destinada al alojamiento de los empleados, que se ubicaba sobre el lado derecho del portón, y al fondo observó una construcción de dos pisos en cuyo techo se elevaban varias antenas de diferentes tamaños. 
 
      
 
    El alto muro de troncos que rodeaba la propiedad tenía garitas de vigilancia en  en todas las esquinas. Don Ignacio distinguió en el interior varias figuras de hombres que observaban con curiosidad al grupo de desconocidos que acababa de llegar. 
 
      
 
    –¡Mira, mamá! –dijo María súbitamente, señalando con el dedo una gran piscina techada que de pronto apareció frente a sus ojos cuando dieron vuelta en una esquina. ¡Allá hay una alberca! 
 
      
 
    –Sí, tienes razón hijita –respondió doña Martha con un tono de voz cariñoso y calmado, esforzándose porque sus hijos no percibieran la situación de peligro a la que se estaban enfrentando. 
 
      
 
    –¿Podemos nadar ahí? –continuó María. 
 
      
 
    –Ahora no, hija, pero ya veremos más adelante –respondió doña Martha mientras continuaban su camino hacia donde Lucas los llevaba. 
 
      
 
    Don Vic levantó los ojos del periódico que leía cuando escuchó que sus “invitados” se aproximaban. 
 
      
 
    –¡Buenos días! –saludó don Vic levantándose de la silla. Por favor siéntense. ¡Imagino que no han desayunado todavía! ¡Josefina! –exclamó sin dar tiempo a don Ignacio de pronunciar palabra. ¡Sirve algo de desayunar a nuestras visitas! 
 
      
 
    –Es usted muy amable –dijo don Ignacio al tiempo que tomaba asiento en una de las sillas de madera con cojines de lona color beige, que don Vic acababa de ofrecerles. 
 
      
 
    Doña Martha y los niños ocuparon las demás sillas alrededor de la mesa, cuya sombrilla de lona en tonos beige y verde oscuro los protegía de los rayos del sol. 
 
      
 
    –¡Discúlpenme, por favor! –exclamó don Vic en tono amistoso, yo soy Victorino Reyes a sus órdenes y aquí tienen ustedes su casa. Les ruego que perdonen los modos bruscos de mi gente, pero la verdad es que no están acostumbrados a tratar con personas finas como ustedes y no conocen los buenos modales. 
 
      
 
    Santiago estiraba  en ese momento la mano para alcanzar uno de los panecillos dulces de la canasta que le quedaba enfrente y don Vic le dirigió una amplia sonrisa. 
 
      
 
    –Muchas gracias por su hospitalidad –dijo don Ignacio. No esperábamos encontrarnos con una persona tan amable como usted en este lugar. 
 
      
 
    –¿Qué fue lo que les pasó? –preguntó don Vic sutilmente. 
 
      
 
    Mientras Josefina colocaba sobre la mesa cazuelas con huevos revueltos en salsa, frijoles aguados y tortillas, don Ignacio procedió a narrar los momentos de angustia que vivieron él y su familia cuando la cabina del avión comenzó a llenarse de humo. 
 
      
 
    Doña Martha rezaba porque sus hijos no mencionaran a Diego, al Chanclas ni a Toño Opriz, pero los niños habían comenzado a comer panecillos y no parecían estar poniendo atención a la conversación de los adultos. Fernanda incluso se separó del regazo de su mamá para acercarse a acariciar a un cachorro de raza french poodle que de pronto llegó corriendo, y María y Santiago observaban al animalito con gran curiosidad. 
 
      
 
    Tatis, la mayor de los hijos del matrimonio Archundia, se daba cuenta de que la situación no era normal.  De naturaleza observadora y con mente ágil, fingía estar distraída con el perrito que acariciaba Fernanda pero en realidad no perdía una sola palabra de la conversación de los adultos. Se alegraba de que Diego, el Chanclas y Toño Opriz hubiesen logrado esconderse de los sujetos armados y confiaba en que planearían alguna estrategia para ayudarles a escpar de ahí. 
 
      
 
    –¡Papá!, ¿quiénes son estas personas? –preguntó Paulina con cara de sorpresa cuando, buscando a su perrito, llegó hasta la mesa donde su padre desayunaba. 
 
      
 
    Don Ignacio interrumpió el relato del percance del avión para prestar atención a la recién llegada. 
 
      
 
    –¡Buenos días, hija! –dijo don Vic con afabilidad. Te presento a la familia Archundia. Salúdalos porque estarán con nosotros unos días mientras vienen a recogerlos. 
 
      
 
    –¡Hola, soy Paulina! –saludó cohibida. 
 
      
 
    –¡Hola! –dijeron los niños Archundia. 
 
      
 
    –¿Por qué no llevas a tus nuevos amiguitos a conocer tus juguetes? –preguntó don Vic a su hija. 
 
      
 
    –¡Claro! ¡Vengan conmigo! 
 
      
 
    Aunque apenada, Paulina se sentía feliz de tener niños con quienes platicar porque los días en la fortaleza transcurrían monótonos para ella, sin escuela, sin amigos y siempre rodeada de adultos que se sentían incómodos con su presencia. 
 
      
 
    –¿Podemos ir, mamá? –preguntó María alegremente. 
 
      
 
    –Sí, vayan –respondió doña Martha.Tatis, por favor acompáñalos hija. 
 
      
 
    A Tatis no le gustó la idea de separarse de sus padres, pero obedeció a su mamá sin protestar. Tomó a Fernanda de la mano y se dispuso a seguir a Paulina hacia el interior de la casa. 
 
    _____________________________________________________ 
 
      
 
    Acompañado de media docena de hombres, el Chonte regresó a la pista en un camión de doce toneladas en cuya caja llevaba varias redes tapizadas de ramas de pino muy verdes, enredadas cuidadosamente en cinco enormes carretes, con las cuales fueron cubriendo la pista de aterrizaje para que no pudiera ser vista desde el aire. 
 
      
 
    Diego, el Chanclas y Toño Opriz observaban desde su escondite todos los movimientos de los delincuentes mientras, en silencio, intentaban idear alguna manera de salir del aprieto en el que se encontraban. 
 
      
 
    –¡Gordolobo! –gritó el Chonte, agarra la red más chica y cubre el avión con ella... ¡Pero muévete, cuate! ¡No tenemos todo el día! 
 
      
 
    El grupo comandado por el Chonte se retiró en cuanto terminó de colocar todas las redes. El Chanclas se sorprendió por la rapidez con la que hicieron el trabajo y pensó que, cuando regresara a su casa en Acapulco, intentaría aplicar la misma técnica para cubrir con palmas el techo de la cabaña donde vivía. 
 
      
 
    –¡Muy bien, amigos! –exclamó Toño Opriz, es hora de comenzar a trabajar. Ustedes se ponen de un lado de la pista y yo del otro, y vamos a tratar de mover las redes. ¡Andando! 
 
      
 
    Mover las redes resultó más difícil de lo que esperaban. Desenredarlas de los carretes colocados arriba del camión facilitaba mucho la maniobra, pero hacerlo con las manos y con la pura fuerza física no era tan sencillo. 
 
      
 
    Toño Opriz se conformó con despejar un espacio de la pista lo suficientemente grande como para que pudieran verlo desde el aire las cuadrillas de rescate y en seguida se introdujo al avión para tomar la pintura amarilla en aerosol que siempre traía en el compartimento de las herramientas. Con la esperanza de que los pilotos de la Fuerza Aérea los localizaran con mayor facilidad, dibujó sobre la pista grandes letras S.O.S. 
 
      
 
    –¿Y ahora qué vamos a hacer? –preguntó Diego angustiado. 
 
      
 
    –Ustedes se van a quedar aquí escondidos y yo voy a acercarme lo más que pueda al lugar donde tienen a tus papás. 
 
      
 
    –¡No, Toño! –replicó Diego. ¡Mejor vamos todos juntos! 
 
      
 
    –Diego... esto es muy peligroso. No quiero que me acompañen porque podrían descubrirnos y entonces no quedaría nadie que nos ayude a salir de aquí. Mejor escóndanse y esperen a que vengan los aviones de rescate. Cuando los oigan, salgan a la pista y háganles señales. Busquen en el avión suéteres o chamarras de colores fuertes y llamativos para que los puedan ver desde el aire. Yo regresaré al rato. 
 
      
 
    Diego y el Chanclas comprendieron que Toño tenía razón y de inmediato se dispusieron a seguir las instrucciones del capitán Opriz. 
 
    _____________________________________________________ 
 
      
 
    Los cuatro niños Archundia siguieron a Paulina hasta su recámara. Peluches y muñecas de todos los tamaños adornaban las repisas y Fernanda se acercó a mirar de cerca un enorme oso de peluche cuya cabeza le llegaba a la nariz. 
 
      
 
    Tatis pensó que la casa se parecía a una cabaña de leñador, pero mucho más grande. La habitación de Paulina tenía un tapanco muy amplio de madera al cual se subía por una escalerilla pegada al muro y Santiago, en cuanto la vio, trepó por ella movido por su natural curiosidad. 
 
      
 
    –¡Tatis! –gritó desde lo alto, ¡ven a ver qué padre está acá arriba! 
 
      
 
    Paulina había conservado en ese tapanco los muebles de tamaño reducido que su mamá le había comprado cuando era pequeña, y Santiago se sentó en uno de los silloncitos imitando los movimientos de su papá al sentarse en su sillón favorito. 
 
      
 
    Tatis trepó por la escalerilla acudiendo al llamado de su hermano menor y, asombrada, paseó detenidamente su mirada por aquel rincón. Parecía una casa de muñecas del tamaño de una niña de seis o siete años. Había un comedorcito, una salita y una recamarita completa. Al fondo, un escritorio de tamaño natural, con una computadora encima, contrastaba con el resto del mobiliario. Recargado en la pared se encontraba un librero repleto de libros y cuadernos infantiles, y sobre el piso un cubo con lápices para colorear. 
 
      
 
    –¡Oye, Paulina! ¿Dónde conseguiste los muebles de este tamaño? –preguntó Tatis. 
 
      
 
    Fernanda y María iban detrás de su hermana mayor, casi pisándole los talones, y Paulina llegó al último. 
 
      
 
    –Me los regaló mi mamá –respondió la hija de don Vic, con un dejo de tristeza en la voz. 
 
      
 
    –¡Pues ahora mismo le voy a decir a mi mamá que le pregunte a la tuya dónde los venden! 
 
      
 
    –¡No se va a poder! –exclamó Paulina mientras volvía a bajar rápidamente por la escalerilla, ¡porque mi mamá ya no está! 
 
      
 
    Tatis se dio cuenta de que su nueva amiga se había entristecido y la siguió. Fernanda, María y Santiago se quedaron en el tapanco, entretenidos con la variedad de juguetes y objetos infantiles que encontraron ahí. 
 
      
 
    Paulina salió de la recámara caminando apresuradamente, casi corriendo. Llegó al exterior de la casa y se metió en el área de la alberca techada. Cuando Tatis la alcanzó, Paulina observaba fijamente el agua quieta de la piscina, como si su mente se encontrara a muchos kilómetros de ahí. 
 
      
 
    –¿Qué te pasa, Paulina? –preguntó Tatis, ¿por qué te pusiste así? 
 
      
 
    –Lo que pasa es que de repente me acordé de mi mamá y me dio mucha tristeza –contestó Paulina sacando una bolsita de plástico transparente de la bolsa de su pantalón de mezclilla. 
 
      
 
    –¿Qué le pasó a tu mamá? ¿Ya se murió? 
 
      
 
    –No... es que se fue de la casa hace tiempo y no la he vuelto a ver. 
 
      
 
    Mientras hablaba, Paulina desenvolvía con cuidado la bolsita de plástico hasta dejar ver un polvo blanco muy fino, parecido al talco, y extendiendo la mano se lo ofreció a la hija de don Ignacio. 
 
      
 
    –¿Qué es eso? –preguntó Tatis observando el polvo con curiosidad. 
 
      
 
    –¿Cómo que qué es esto? ¡Pues coca...! ¿Acaso nunca la habías visto?       –respondió Paulina con incredulidad. 
 
      
 
    –No... ¿Para qué sirve? 
 
      
 
    –Pues de servir, servir... ¡pues no sirve para nada! Aunque, bueno... podríamos decir que sirve para sentirte como en las nubes... 
 
      
 
    –¿Para sentirte como en las nubes? ¡Y cómo...! –preguntó Tatis con curiosidad. 
 
      
 
    –Solo tienes que respirarlo... ¡eso es todo! 
 
      
 
    –¿Y a poco no te hace daño respirar eso? 
 
      
 
    –Bueno, pues... yo creo que sí te debe de hacer algo de daño –respondió pensativa la hija de don Vic. ¡Fíjate que mi hermano grande se murió por respirar mucho polvo como éste! 
 
      
 
    – Y entonces... ¿por qué lo respiras tú? 
 
      
 
    – Pues porque me ayuda a sentirme menos triste cuando me acuerdo de mi mamá. Y también porque así me siento menos sola... ya sabes... aquí no tengo amigas ni nadie con quién platicar.  
 
      
 
    – ¿Y tu papá...? 
 
      
 
    – ¡Nooo...! ¡Con él no cuento para nada...! Todo el tiempo está trabajando y siempre está de mal humor. Además, cuando he tratado de platicarle mis cosas ¡se enoja conmigo y me regaña...! ¡Así para qué quiero un papá! ¡Mejor me escondo de él! –dijo Paulina extendiéndole nuevamente el polvo a su nueva amiga. 
 
      
 
    – ¡No, gracias! –exclamó Tatis haciendo una mueca de asco. Yo no quiero morirme como tu hermano. 
 
      
 
    – ¡Oye, no te vas a morir ni nada de eso! ¡Yo te diré cuánto puedes respirar para que no te pases! 
 
      
 
    – Gracias, Paulina, pero de veras no quiero de tu polvo. Mi mamá nos ha dicho a mis hermanos y a mi que tenemos todo el derecho de decir que no cuando sabemos que algo nos va a hacer daño o que algo está mal. Lo de tu polvo está muy mal, Paulina... comprende que si tu hermano se murió por respirarlo, ¡tiene que ser algo muy malo! 
 
      
 
    –Mi hermano se murió por tonto –dijo Paulina muy seria al recordar a su hermano. Se pasó de listo y respiró más polvo del que debía, eso es todo. 
 
      
 
    –Pero... ¿para qué respirar el polvo si podemos vivir muy a gusto sin él? 
 
      
 
    –¡A la mejor tú puedes vivir muy a gusto sin el polvo porque tienes una familia muy padre; tienes a tu papá y a tu mamá, puedes ir a la escuela y tener muchos amigos...! Pero... ¿qué me dices de mi, que no tengo mamá, ni amigos ni nada; que vivo aquí encerrada todo el tiempo, aburridísima y con un papá neurótico...! 
 
      
 
    –Bueno... tienes razón –dijo Tatis pensativa. No me gustaría vivir como tú. Pero mi mamá dice que aunque no tengas a nadie en la vida y aunque las cosas te salgan muy mal, ahí están siempre Dios y la Virgencita para acompañarte. Es más, ¿sabías que siempre está con nosotros nuestro ángel de la guarda? Cada uno de nosotros tenemos un ángel para que siempre nos cuide y nos acompañe, así que aunque no veamos a nadie... ¡Nunca estamos solos! 
 
      
 
    –Mira, mira... todo eso suena muy bonito, ¡pero la realidad es que yo estoy aquí sola todos los días! –respondió Paulina perdiendo la paciencia. 
 
      
 
    –Oye... no te pongas así. Mira –dijo Tatis quitándose la medallita de la Virgen de Guadalupe que traía colgada al cuello, te regalo esta medalla que el padre bendijo cuando hice mi primera comunión... 
 
      
 
    Tatis procedió a poner la cadenita alrededor del cuello de Paulina y tuvo cuidado de que la medalla quedara bien acomodada. 
 
      
 
    Paulina se sorprendió ante la espontánea reacción de su nueva amiga y tocó la medalla con la yema de sus dedos. Súbitamente, sin ninguna razón aparente, se puso a llorar y Tatis la abrazó intentando consolarla. 
 
      
 
    –Tatis... te prometo que voy a tratar de no volver a respirar el polvo blanco. ¡Tienes razón! Es una cosa que mata y que no tengo por qué usar –exclamó Paulina mientras tiraba el polvo sobre el agua de la piscina. 
 
      
 
    Tatis observó a su amiga y en lo más profundo de su corazón sintió compasión de ella. De repente deseó haber sido más grande para poder ayudarla más. 
 
      
 
    –Cada vez que tengas ganas de respirar ese polvo, acuérdate de que la Virgencita está contigo y ella te dará fuerzas para no hacerlo más –dijo Tatis en voz queda, aunque lo suficientemente audible para que Paulina la escuchara. 
 
      
 
    –Y... ¿qué voy a hacer cuando tú te vayas? ¿Con quién voy a platicar? ¡Acuérdate de que aquí siempre hay polvo blanco y a la mejor no voy a poder resistir la tentación! 
 
      
 
    –Oye, Paulina, ¡me sorprendes! –contestó Tatis abriendo los brazos en ademán de sorpresa. En primer lugar ya no eres una chiquita... ¡ya estás grande! ¡Eres más grande que yo! Puedes controlarte perfectamente porque tienes derecho de no hacer lo que sabes que está mal para ti. Además, dice mi mamá que nuestro padre verdadero es Dios y que nuestro papá y nuestra mamá fueron solamente los medios que El usó para traernos al mundo... Así que si Dios es nuestro papá... ¡Podemos pedirle a El que nos ayude a resolver nuestros problemas! ¿Tú crees que si El pudo hacer el mundo completo, no va a poder ayudarnos a nosotros? 
 
      
 
    –Es cierto –murmuró Paulina. Lo que pasa es que yo nunca platico con Dios... ¡ni siquiera me acuerdo de Él! Aquí nadie reza. Cuando yo era pequeña tuve una nana que me enseñó algunas oraciones... ¡pero ya se me olvidaron todas! 
 
      
 
    –Mira, Paulina, no te preocupes si no te sabes las oraciones... ¡yo tampoco me las sé bien todas! Mi mamá me dijo que lo importante es que platiquemos con Dios igualito que como estamos platicando tú y yo. Él es nuestro Padre... es nuestro mejor amigo ¡y nos quiere muchísimo! Cada vez que veas a tu papá enojado, ¡acuérdate de que tu verdadero papá está en el cielo y que con Él puedes platicar cuando quieras y pedirle lo que quieras! Tu papá y tu mamá... ¡son humanos igual que nosotros y por eso tienen defectos y cometen errores! En cambio nuestro Padre Dios no tiene defectos y Él nos ayuda en todos nuestros problemas cuando se lo pedimos con mucha fe. 
 
      
 
    –Sí, Tatis, pero Él no me puede contestar... no puede darme consejos... ¡No puedo oírlo...! 
 
      
 
    –¡Claro que puedes! –dijo Tatis entusiasmada. Dice mi mamá que Él nos contesta y nos platica en nuestra mente, cuando estamos en silencio. A veces nos manda mensajes a través de otras personas, o por medio de la televisión o de algo que leemos... ¡Has la prueba y verás como sí es cierto! ¡Yo ya lo comprobé! 
 
      
 
    Paulina miraba fijamente el rostro de Tatis como tratando de grabar en su memoria cada una de las palabras que salían de la boca de su amiga. En eso estaban cuando entraron corriendo Santiago y María, seguidos de Fernanda. 
 
      
 
    –¡Tatis! –dijo María jalándole la blusa a su hermana, ¡vamos a nadar! 
 
      
 
    –No, Mariquita... primero hay que pedirle permiso a mi mamá porque a la mejor ya nos vamos. ¡Acuérdate de que van a venir por nosotros! 
 
    _____________________________________________________ 
 
      
 
    Toño Opriz caminó sigilosamente entre los pinos siguiendo el rumbo por el que Diego y el Chanclas vieron desaparecer a la familia Archundia.  
 
      
 
    A unos doscientos cincuenta metros de distancia se topó de pronto con el alto muro de troncos que rodeaba la fortaleza de don Victorino Reyes. 
 
      
 
    Ocultándose detrás los árboles, rodeó la propiedad y observó que había hombres armados en todas las torretas de vigilancia y que el único portón de madera que permitía el acceso a la fortaleza estaba bien cerrado y custodiado por los hombres del Chonte. 
 
      
 
    Se detuvo por un momento para analizar sus posibilidades. Tal y como estaban las cosas, no había forma de entrar a la fortaleza sin ser visto. De manera que optó por regresar al avión para cerciorarse de que Diego y el Chanclas estuvieran bien. 
 
      
 
    Estaba a punto de llegar a la pista cuando oyó el zumbido de aviones que se aproximaban. Apresuró el paso y vio a Diego y al Chanclas asomándose entre los pinos intentando distinguir si se trataba de los aviones de rescate. 
 
      
 
    Sobre la cabeza del capitán Opriz pasó un avión gris con el logotipo de la Fuerza Aérea Mexicana. De inmediato corrió hacia la pista para hacerle señas con los brazos y el Chanclas y Diego hicieron lo mismo, saltando y agitando los brazos para llamar la atención de los pilotos. 
 
      
 
    –¡Torre de control! Aquí Águila uno, cambio... 
 
      
 
    El capitán Garralde tomó el micrófono y contestó con voz pausada pero firme. 
 
      
 
    –¡Aquí torre de control! Adelante Águila uno, cambio... 
 
      
 
    –¡Señor, estamos teniendo contacto visual con algunos de los pasajeros del vuelo trece-cero-cinco! No vemos el avión, pero suponemos que ha sido cubierto con hierba porque así está la pista... Es probable que estén teniendo problemas porque pintaron un S.O.S. en un trecho de la plataforma... ¡Cambio...! 
 
      
 
    –¡Aguila dos... Cambio...! –dijo con fuerza el capitán Garralde. 
 
      
 
    –Aquí Águila dos... Cambio...! 
 
      
 
    –¡Por favor proceda a verificar el reporte de Águila uno. Espero su informe...! ¡Cambio! 
 
      
 
    –Entendido torre de control... ¡Cambio...! 
 
      
 
    El segundo avión pasó rozando las copas de los árboles y el Chanclas agachó la cabeza al sentir que lo arroyaban. 
 
      
 
    –Torre de control, aquí Águila dos... ¡Cambio...! 
 
      
 
    –Aquí torre de control… ¡Cambio! 
 
      
 
    –Efectivamente, señor, tres personas nos están haciendo señas desde la pista. Hay ramas verdes sobre la mayor parte de la plataforma y me pareció ver un jet privado cubierto también por ramas. No vimos a los otros seis pasajeros pero sí se distingue claramente un S.O.S. dibujado con pintura amarilla sobre la pista ... ¡Cambio! 
 
      
 
    –¡Bien hecho! –exclamó el capitán Garralde. ¡Vuelvan a la base, muchachos! 
 
      
 
    Con la amplia experiencia que el capitán Garralde tenía en el manejo de situaciones de emergencia, dedujo de inmediato que el S.O.S. tenía que ver con narcotraficantes, ya que la pista en cuestión era a todas luces clandestina y no existía otra razón para su existencia que la de sacar del país la mercancía  en forma de contrabando. 
 
      
 
    Esta situación implicaba no solamente el rescate de los pasajeros, sino también la captura de los delincuentes. El giro que estaba tomando la situación del vuelo trece-cero-cinco exigía tomar decisiones inmediatas y acertadas, ya que de ello dependían las vidas de nueve personas inocentes. 
 
      
 
    –¡Ocampo! –dijo el capitán Garralde dirigiéndose a su asistente, ¡comunícame con el comandante Carvajal en la Ciudad de México! 
 
      
 
    –¡Adán! ¡Hombre... qué gusto me da saludarte! ¿Qué tal el solecito por allá? –preguntó el comandante Carvajal en cuanto escuchó la voz de su amigo a través de la línea telefónica. 
 
      
 
    –Mira, Tomás, discúlpame que te llame para cosas de trabajo... ya sabes que en este negocio nunca hay tiempo para nada. Yo creí que viniéndome a Veracruz me iba a bajar la presión, pero sigo igual que en México. 
 
      
 
    –¡Oye, cuate, pues regrésate! ¡Acá nos haces mucha falta! 
 
      
 
    –Gracias, Tomás, pero mira. Te estoy llamando porque hemos descubierto una pista clandestina, posiblemente de narcos, y en este lío están involucrados nueve pasajeros que tuvieron que aterrizar de emergencia en esa pista... ¡por eso la descubrimos! Pero ya te imaginarás que ahora han tomado a estas personas como rehenes y su vida depende de que tú nos ayudes... 
 
      
 
    –¡No faltaba más, Adán! ¡Voy saliendo para allá! Llegaré en media hora porque ya sabes que yo siempre tengo listo el avión. Veme preparando todo... 
 
    _____________________________________________________ 
 
      
 
    El comandante Tomás Carvajal estaba comisionado en el área de Delitos Contra la Salud de la Procuraduría General de la República. Aunque no era el jefe del Departamento, se había ganado a pulso la fama que tenía de ser el mejor elemento en la captura de narcotraficantes. Se sentía muy orgulloso de todos los reconocimientos que le habían entregado tanto el Gobierno mexicano como de los Estados Unidos, y cada vez que invitaba a sus amigos a casa era inevitable visitar el salón donde coleccionaba sus trofeos y diplomas. 
 
      
 
    Tomás Carvajal había sido un niño de clase media que destacó en la escuela por sus altas calificaciones. Tuvo la suerte de contar con una familia unida que lo apoyó y orientó en los momentos difíciles. 
 
      
 
    Fue precisamente en la preparatoria cuando Mauricio Percero, su mejor amigo desde la infancia,  falleció a consecuencia del tiroteo que se armó en una farmacia cuando varios adolescentes drogadictos intentaron robar medicinas controladas. Mauricio había ido a la farmacia a comprar el jarabe para la tos que necesitaba su hermana pequeña y no salió vivo del lugar. Los asesinos fueron capturados y remitidos a las autoridades, pero eso no le devolvió la vida a Mauricio. 
 
      
 
    Así que Tomás Carvajal, en medio de su dolor por la pérdida de su mejor amigo, decidió dedicar su vida a luchar contra la drogadicción. Para ello se preparó concienzudamente. Estudió la carrera de ingeniería química y una maestría en psicología. Tomó diplomados en la Academia de Policía y aprendió todo lo relacionado con armas y con el combate al narcotráfico. 
 
      
 
    El comandante Carvajal subió al avión que le aguardaba acompañado por dos de sus mejores elementos: el oficial Quiroz y el oficial De la Cruz y, sin pérdida de tiempo, voló hacia la ciudad de Veracruz para colaborar en el rescate de los pasajeros del vuelo trece-cero-cinco. 
 
    _____________________________________________________ 
 
      
 
    En cuanto vio que los aviones de la Fuerza Aérea Mexicana desaparecían en el horizonte, Toño Opriz corrió de regreso al jet. No le quedó la menor duda de que los pilotos habían visto con claridad su ubicación y enviarían de inmediato cuadrillas de rescate. 
 
      
 
    –¡Niños! –les dijo a Daniel y a Diego una vez dentro del jet, quiero que me ayuden a componer el desperfecto del avión lo más rápido posible. 
 
      
 
    –¡Está bien, Toño! –contestaron aceleradamente, ¿qué quieres que hagamos? 
 
      
 
    –Voy a ver si logro averiguar qué fue lo que sucedió y trataré de arreglarlo con las herramientas que tenemos. 
 
      
 
    –¡Yo voy por las herramentas, Toño! –exclamó el Chanclas dirigiéndose al refugio provisional donde se había quedado la caja. 
 
    _____________________________________________________ 
 
      
 
    Lucas escuchó el zumbido de los aviones cuando sobrevolaban el Pico del Grullo a muy baja altitud, pero no se preocupó demasiado porque confiaba en que el camuflaje colocado por el Chonte y el Gordolobo sobre la pista de aterrizaje habría disimulado por completo la presencia del hombre en aquella zona tan agreste y de difícil acceso. 
 
      
 
    De cualquier manera, don Vic había ordenado que no se hiciera ninguna maniobra de despegue y aterrizaje en la pista durante la siguiente semana con el fin de prevenir encuentros sorpresivos con los aviones de rescate del Ejército, y Lucas decidió que lo mejor sería evitar en lo posible salir a los claros para no ser vistos desde el aire. De manera que concentró a la mayoría de sus hombres dentro de la fortaleza y, temeroso de que los grupos de rescate llegaran por tierra, organizó dos equipos de seis hombres cada uno para vigilar el bosque.  
 
    _____________________________________________________ 
 
      
 
    –Ignacio –decía  don Vic muy sonriente en aquel momento dirigiéndose al matrimonio Archundia, por favor permítanme tutearlos. Yo soy Vic para ustedes. 
 
      
 
    Hacía rato que habían terminado de desayunar y que don Ignacio concluyera el relato del problema que los obligó a aterrizar de emergencia en la pista enclavada en lo alto de la montaña. 
 
      
 
    Don Vic los invitó a recorrer su fortaleza afanándose porque sus “invitados” entraran en confianza y se sintieran “como en su casa”, según él mismo había expresado. 
 
      
 
    Pero don Ignacio se sentía intranquilo. Sabía que estaba tratando con un hombre sumamente peligroso y que su familia corría grave riesgo. 
 
      
 
    Después del recorrido por la propiedad, regresaron a tomar una limonada en la misma mesa donde Josefina les había servido el desayuno. 
 
      
 
    –¡Mamá, papá! –llegaron exclamando a grandes voces los niños Archundia, ¿podemos nadar en la alberca? 
 
      
 
    –No porque no traen sus trajes de baño –respondió doña Martha. Además, se está nublando y no quiero que se enfermen. 
 
      
 
    –¡Por favor, mami! –dijo María en tono suplicante. 
 
      
 
    –¿Por qué no mejor van a ver los ponys que tiene don Vic en las caballerizas que están por aquel lado? –preguntó doña Martha con voz persuasiva, señalando hacia la parte de atrás de la finca.  
 
      
 
    –¿Ponys? –preguntó Santiago emocionado. ¡Yo sí quiero ir a ver los ponys! ¡Llévanos por favor, má! –dijo el  niño cariñosamente. 
 
      
 
    Fernanda ya había tomado la mano de su mamá y la jalaba delicadamente. 
 
      
 
    –¡Ve con ellos, Martha! –dijo don Vic con su característica sonrisa. ¡Aquí te esperamos! Para cuando regreses, Josefina nos tendrá varias botanas en la mesa... ¿qué te parece? 
 
      
 
    Doña Martha percibió en el tono de don Vic una sutil presión para convencerla de que se alejara con los niños a fin de quedarse a solas con don Ignacio. La elegante señora se levantó de la silla como si le hubiesen colocado un plomo sobre la cabeza. No le gustaba en absoluto la idea de dejar a su marido con ese hombre tan detestable, cuya falsa e hipócrita sonrisa le inspiraba una total desconfianza.  
 
      
 
    –¡Yo los acompaño también, papá! –exclamó Paulina al ver que María y Tatis se unían a doña Martha para ir a ver los ponys. 
 
      
 
    Don Ignacio y don Vic observaron al grupo caminar hacia las caballerizas. 
 
      
 
    –Ignacio –dijo don Vic súbitamente dando un sorbo a su té helado. Cuéntame a qué te dedicas. 
 
      
 
    –Quieres decir... ¿qué tipo de negocios tengo? 
 
      
 
    –Exactamente... 
 
      
 
    –Bueno, pues en realidad manejo varios negocios a nivel internacional. Me dedico principalmente a la importación y a la exportación. Tengo mi oficina central en la Ciudad de México, pero he abierto oficinas en las principales ciudades del mundo. Ya sabes que ahora, con la globalización, el mundo se volvió pequeño de repente... 
 
      
 
    –¡Oye...! Pues qué casualidad. En realidad yo me dedico a lo mismo que tú, sólo que no tengo mi oficina en una ciudad sino en el campo, donde puedo respirar aire puro... ¿qué te parece? –interrumpió don Vic aspirando de manera grosera el aire de la montaña y riendo escandalosamente. 
 
      
 
    –¡Pues me parece bien! –respondió  don Ignacio con prudencia. Yo no podría tener mi oficina en el campo porque para mis clientes sería muy difícil visitarme. 
 
      
 
    –Amigo... precisamente por eso te quiero proponer que te conviertas en mi socio... ¿qué te parece? 
 
      
 
    –¿A qué te refieres, Vic? –preguntó don Ignacio cautelosamente, presintiendo que de un momento a otro las cosas podrían ponerse difíciles. 
 
      
 
    –Bueno... pues simplemente a que si tú tienes oficinas en varias ciudades y puedes moverte sin dificultad de un lado a otro... ¡haríamos un equipo fabuloso!, ¿no crees? 
 
      
 
    –Puede ser –respondió don Ignacio. Pero tú no me has dicho todavía a qué te dedicas, Vic. 
 
      
 
    –Mira, Ignacio. Yo creo que ya te diste más o menos cuenta de lo que hago, ¿no es así?  No te veo cara de estúpido, así que no me vengas con preguntas necias. 
 
      
 
    –Tienes razón, Vic, pero necesito saber los detalles del negocio para poder decidir si le entro o no, ¿estás de acuerdo? 
 
      
 
    –Me parece razonable... ¡Acompáñame! –dijo don Vic levantándose de improviso y con ademanes de sentirse absolutamente seguro de tener la situación bajo control. 
 
      
 
    –¿A dónde vamos? –preguntó don Ignacio, intrigado. 
 
      
 
    –¡Quiero que veas con tus propios ojos el laboratorio que construí bajo tierra! –respondió don Vic con soberbia. ¡Mandé traer el equipo más moderno! Ahí proceso la amapola que me traen en aviones desde América del Sur. Recibo la planta y la convierto en el polvo más fino que hay en el mercado. Tengo un equipo de treinta gentes trabajando para mi... no necesito más... ¡y todos me son muy fieles porque les pago una fortuna! 
 
      
 
    Don Vic caminaba con prisa hacia la construcción de dos pisos con múltiples antenas en el techo. Al entrar, don Ignacio observó una enorme pecera llena de pirañas en el centro de la estancia. Hacia el lado derecho de la puerta de acceso un joven trabajaba muy concentrado en un monitor, metiendo datos en una hoja de Excel. Sobre su escritorio se veían, además de la computadora, varios libros contables, un aparato de fax y una impresora.  
 
      
 
    El dueño de la fortaleza llevó a don Ignacio al fondo de la habitación y, abriendo unas puertas de madera con cristales biselados, mostró a don Ignacio su despacho particular, en el cual predominaba un enorme escritorio de madera con un gran librero en la parte de atrás y una chimenea en cuya repisa destacaban las fotografías de sus hijos. Sobre el escritorio había varios aparatos telefónicos, una computadora portátil y una impresora. 
 
      
 
    –¡Caramba Vic...! Pues se ve que tienes una empresa muy exitosa...  
 
      
 
    –¡Aguarda! –interrumpió don Vic. Todavía no conoces lo mejor... 
 
      
 
    El papá de Paulina oprimió un botón oculto en el muro y, de repente, la chimenea  comenzó a girar. 
 
      
 
    Cada vez más asombrado, don Ignacio observaba la actitud de don Vic. Le costaba trabajo  creer que existieran personas a quienes no les importaba en lo más mínimo matar a tantos niños y jóvenes con tal de enriquecerse a manos llenas. 
 
      
 
    La chimenea terminó de girar y una escalera de caracol quedó a la vista. Don Vic tomó la delantera seguido de cerca por su "huésped". Unos cuantos escalones antes de alcanzar el piso, don Ignacio se detuvo por un instante para observar el enorme salón donde se procesaba y refinaba la cocaína. Una veintena de hombres ue vestían inmaculadas batas de laboratorio, gorros y tapabocas trabajaban afanosamente en las máquinas procesadoras y empacadoras. El producto final era envasado en bolsas de plástico y colocado cuidadosamente sobre largas mesas de acero inoxidable. Luego se empacaba en cajas de cartón que se almacenaban, mediante montacargas, en un extremo del recinto junto a una gran puerta de hojas abatibles. 
 
      
 
    Don Vic explicó a don Ignacio todo el procedimiento y le enseñó el túnel por donde se sacaban las cajas llenas de mercancía a través de un sistema de rieles y carros de hierro fundido, similar al de las minas, que desembocaba en un lugar muy escondido del bosque. De ahí, el producto se embarcaba en camionetas para su traslado hasta los aviones que lo conducirían a su destino final. 
 
      
 
    –Vic –dijo don Ignacio, estoy verdaderamente impresionado... ¡Es increíble que hayas podido crear esta fábrica en un lugar tan difícil! 
 
      
 
    –Mira, Ignacio, todo lo he traído en avión. Al principio fue un poco complicado, pero cuando terminé el laboratorio ya todo fue más fácil.  
 
      
 
    –Tengo una duda, Vic, ¿para qué quieres tanto dinero? –preguntó don Ignacio cautelosamente. He visto que tienes una familia muy reducida ¡y además no puedes salir de aquí porque te arrestarían! ¡Tendrás que vivir escondiéndote el resto de tu vida! 
 
      
 
    –Eso es cierto, sí... ¡pero me encanta acumular el dinero! Me gusta sentir que soy el mejor en esto y que mis competidores se mueren de envidia... 
 
      
 
    –Pues yo diría que más bien los que se mueren son las miles de personas que consumen tu producto, Vic, ¿no habías pensado en eso? 
 
      
 
    –Si se mueren es porque son muy estúpidos. En primer lugar, para qué compran mi producto si saben que los puede matar... ¡para qué compran algo que les va a matar las neuronas! El secreto, mi buen Ignacio, es fabricar el producto y venderlo en todo el mundo, pero sin consumirlo, ¿me entiendes? Si la gente quiere hacerme rico comprándomelo aunque se vayan a la tumba, pues... ¿qué puedo yo hacer? ¡Es cosa de ellos! Yo por lo pronto no lo consumo... ¡no soy tan bruto! 
 
      
 
    –Y... ¿qué me dices de los niños? A ellos los vuelven adictos sin que se den cuenta. Crecen con la adicción y cuando alcanzan la edad suficiente para tomar conciencia... ¡ya es demasiado tarde! 
 
      
 
    –Bueno –respondió don Vic cínicamente, para eso están las campañas de la televisión, ¿no crees? Además, deberían de tener un papá y una mamá que les explicaran que no es bueno consumir drogas porque les destruyen la vida. Si no los tienen, ¡no es mi problema! 
 
      
 
    –Oye, Vic, al haber construido todo esto, veo que tienes una gran inteligencia y mucha imaginación... ¿por qué no mejor cambias el giro de tu negocio? Podrías fabricar, por ejemplo, alimentos para bebés o algo así. ¡No entiendo por qué tienes que dedicarte a algo que hace tanto daño a la gente habiendo tantas otras necesidades en el mundo! 
 
      
 
    –Mira, Ignacio, estoy de acuerdo contigo en que podría aprovechar todo esto para hacer otras cosas, ¡pero simplemente no me da la gana! –respondió don Vic abriendo los brazos y girando lentamente su cuerpo sobre sus pies en una actitud al mismo tiempo despectiva y complacida. 
 
      
 
    –Y, ¿qué le vas a decir a Dios cuando lo veas, Vic? Porque tú sabes que estamos en este mundo temporalmente. Tú sabes que llegará el día en que Él nos pedirá cuentas de lo que hicimos aquí... ¡Y hasta ahora no he sabido de nadie que pueda llevarse dinero al más allá para tratar de comprar a Dios! 
 
      
 
    –Hay, mira mira... Yo por lo pronto hago lo que me place... ¿qué va a suceder cuando me muera? ¡Quién sabe! ¿Me iré con Dios, me iré con el diablo?... ¡no me hagas reír, Ignacio! 
 
      
 
    Don Ignacio, quien estaba sinceramente convencido de que cada instante de la vida se va grabando en el subconsciente como en un videocasete para que Dios, al final, haga un análisis del contenido, se dio cuenta de que no podría convencer a don Vic del error tan grande que cometía al destruir las vidas de tantos seres humanos. 
 
      
 
    –Pues mira, Vic, realmente estoy admirado de todo lo que has creado aquí.  Pero en cuanto a hacer negocios contigo, tengo que pensarlo porque... 
 
      
 
    –Ignacio –interrumpió don Vic bruscamente imprimiendo a su rostro un gesto agrio, te das cuenta de la situación en la que estás, ¿no es así?  
 
      
 
    –¿Qué quieres decir, Vic? 
 
      
 
    –Bueno, pues simplemente que no puedo dejarte ir de aquí si no aceptas asociarte conmigo, así de simple... 
 
      
 
    –Mira, Vic, comprendo lo que quieres decir, pero tú eres un hombre de negocios y estoy seguro de que comprendes perfectamente que cualquier empresario tiene que pesar los pros y los contras de cualquier proyecto nuevo que le propongan. No me digas que tú no analizas bien las cosas antes de hacer compromisos de negocios con cualquier persona, sobre todo cuando acabas de conocerla... 
 
      
 
    Don Ignacio intentaba ganar tiempo. Sabía que estaba metido en la boca del lobo y que las vidas de él y de su familia dependían de la forma en que él manejara a don Vic. Así que utilizaba sus palabras como piezas de ajedrez, midiendo en todo momento el efecto y la reacción que causarían en su interlocutor. 
 
      
 
    Los Archundia habían sido siempre una familia honesta y honorable, incapaz de involucrarse en negocios sucios; mucho menos tratándose de productos que destruían la vida de personas inocentes. 
 
      
 
    –Creo que tienes razón, Ignacio –concedió don Vic. Te doy hasta la noche para que decidas si te asocias conmigo o no. Nada más que ya sabes a lo que te atienes si me sales con una jalada. 
 
      
 
    –No te preocupes, Vic. Tendrás mi respuesta en la noche, te doy mi palabra de honor. Ahora, si me lo permites, iré a alcanzar a mi familia allá con los ponys. 
 
    _____________________________________________________ 
 
      
 
    El comandante Tomás Carvajal llegó al aeropuerto de Veracruz y, sin pérdida de tiempo, se dirigió hacia la sala de juntas donde lo esperaban el capitán Garralde y el teniente coronel Sabino Fortes. 
 
      
 
    Varias personas se encontraban reunidas alrededor de la gran mesa cuando el comandante Carvajal entró al recinto con paso firme, acompañado por sus dos oficiales. 
 
      
 
    –¡Tomás!, qué gusto verte –exclamó Adán Garralde levantándose de la silla y aproximándose al comandante Carvajal para estrecharle la mano. 
 
      
 
    –¡Aquí me tienes Adán!, ¿cómo van las cosas? 
 
      
 
    –Pues mira... te presento a Miguel Lesi, responsable de los helicópteros, y al teniente coronel Fortes, de la Fuerza Aérea Mexicana. Miguel llevó al sargento Raúl Ramos y a su pelotón hasta un claro cerca del Pico del Grullo; en estos momentos han comenzado a escalar la montaña. 
 
      
 
    –¡Muy bien! –contestó Tomás Carvajal, al tiempo que caminaba hacia la mesa. ¿Podemos ver los mapas del terreno? 
 
      
 
    El grupo responsable de rescatar a la familia Archundia dedicó una media hora a revisar los planos y a decidir estrategias mientras tomaban el café negro que se habían servido de la vieja cafetera eléctrica que hervía a borbollones sobre la mesa de fierro ubicada en una esquina del salón. 
 
      
 
    –¡A ver, Ocampo! –decía en aquel momento el capitán Garralde dirigiéndose a su asistente. Comunícate por radio con Raúl y pregúntale cuál es su posición. 
 
      
 
    –Miguel –preguntó el comandante Carvajal, ¿qué tan buenos son tus helicópteros? ¿Crees que puedas descolgar gente allá arriba? 
 
      
 
    –¡Claro, Tomás! Yo te pongo la gente que quieras en ese pico. 
 
      
 
    –¡Espera un minuto, Miguel! –exclamó el capitán Garralde. Me acaban de entregar el pronóstico del tiempo y déjame decirte que no es muy halagador... ¡se esperan lluvias y tormentas eléctricas para esta tarde! 
 
      
 
    –Bueno –respondió Miguel Lesi pensativo, eso complicará un poco las cosas, ¡pero lo haremos de todos modos! 
 
      
 
    –¡Así me gusta! –exclamó el comandante Carvajal. 
 
      
 
    En ese momento entró Ocampo al salón llevando consigo un grueso expediente. 
 
      
 
    –¡Teniente coronel Fortes! –dijo interrumpiendo al comandante Carvajal. Acaba de llegar este expediente para usted. Contiene la historia de los narcos detectados en esta zona que no han podido ser arrestados. 
 
      
 
    El teniente coronel Fortes recibió el expediente y, entregándoselo al comandante Carvajal, preguntó: 
 
      
 
    –¿Qué me dices de Raúl? ¿Dónde está? 
 
      
 
    –¡Ya está subiendo hacia la cima de la montaña, teniente, y espera las órdenes de usted!  
 
      
 
    –¡Bien! –exclamó el capitán Garralde. ¡Bueno, pues... a trabajar! ¡Manos a la obra! 
 
      
 
    Mientras los comandantes planeaban las estrategias del rescate, los oficiales que acompañaban a Tomás Carvajal se sentaron a revisar el expediente relacionado con los capos del narcotráfico. 
 
      
 
    Antes de enviar los helicópteros al Pico del Grullo, el grupo responsable de la misión disponía de varias horas porque debían esperar a que el sargento Ramos y su pelotón llegaran a la zona donde se había detectado la pista clandestina. Sin embargo, conforme los minutos transcurrían aumentaba la tensión porque todos conocían muy bien el peligro que está siempre presente en los enfrentamientos con narcotraficantes. 
 
    _____________________________________________________ 
 
      
 
    Obedeciendo las órdenes del teniente coronel Fortes, el sargento Raúl Ramos subió por la ladera del Pico del Grullo. 
 
      
 
    Se trataba de una montaña de difícil acceso porque en la mayor parte de sus faldas presentaba muros de piedra en ángulo vertical que solamente podían superarse escalándolos. 
 
      
 
    Pero el sargento Ramos y su grupo habían recibido un severo entrenamiento en rescate alpino y contaban con los conocimientos y con el equipo necesario para escalar cualquier muro. 
 
      
 
    “¡Ten mucho cuidado porque esta gente es muy peligrosa!”, le había ordenado el teniente coronel Fortes. Fue por eso que el sargento Ramos, antes de comenzar a trepar, dio instrucciones a su gente para que se movieran en silencio y se ocultaran entre los árboles en cuanto hubiesen alcanzado la zona boscosa. 
 
      
 
    Nubes grises y pesadas habían ido cubriendo el cielo conforme la mañana avanzaba. Truenos lejanos y amenazantes retumbaban esporádicamente en los oídos del grupo de rescate. 
 
      
 
    El sargento Ramos avanzó sigilosamente hacia la cima de la montaña, donde se ubicaba la pista clandestina. Especialmente entrenado para capturar delincuentes en zonas agrestes, detectó la presencia de los secuaces de Lucas que vigilaban el bosque y los fue atrapando uno por uno. 
 
      
 
    Mientras tanto, Miguel Lesi arregló lo necesario para transportar por aire a los comandos de rescate. Los oficiales Quiroz y De la Cruz fueron designados como responsables para dirigir estos comandos y abordaron los helicópteros con decisión. 
 
      
 
    El capitán Garralde permaneció en la sala de juntas dirigiendo la misión a través de la radio con el apoyo del comandante Carvajal y del teniente coronel Sabino Fortes. En un repaso rápido del expediente proporcionado por el área de jurídico habían seleccionado a los tres posibles delincuentes que podrían tener su base de operaciones en aquella montaña. De estos tres narcotraficantes el peor de todos resultaba ser uno llamado Victorino Reyes, ya que se tenían registros comprobados de su participación en varios homicidios premeditados, todos ellos sangrientos y crueles. 
 
      
 
    Este operativo debía llevarse a cabo con mucha precaución. Los responsables de la misión sabían que no había espacio para cometer el más mínimo error porque cualquier capo del narcotráfico resultaba muy peligroso. Solían crear su emporio a base de crímenes y de amenazas. Reclutaban a personas carentes de apoyo familiar o resentidos con la sociedad para manejarlos a su antojo, dándoles una falsa sensación de “familia” dentro del grupo de criminales. Posteriormente, cuando algunas de estas personas intentaban separarse del cártel, se les torturaba hasta morir. En esas mafias nunca hay una verdadera amistad debido a que, a la hora de la verdad, todos se traicionan entre sí porque para ellos es más importante el dinero y el poder que cualquier otra cosa. 
 
      
 
    Este era el caso de Lucas, cuya familia se desintegró tras la separación de sus padres y desde muy pequeño anduvo rebotando de un hogar a otro sin haber tenido nunca el consejo ni la orientación de una persona mayor. Andando al garete por la vida, un día se topó en un antro con varios secuaces de don Vic, quienes lo invitaron a unirse al grupo de delincuentes prometiéndole a cambio grandes sumas de dinero. 
 
      
 
    Lucas no era ningún tonto. Por el contrario, poseía una gran inteligencia que le había ayudado a mantenerse alejado de las drogas y del alcohol. Sin embargo, se cegó con la promesa de volverse millonario fácilmente y aceptó unirse al cártel de don Vic. Pronto destacó entre los demás por su perspicacia y por sus grandes aptitudes financieras y no tardó mucho en convertirse en la mano derecha de don Vic. 
 
      
 
    Solitario por naturaleza y carente de raíces familiares, a Lucas nunca se le ocurrió decirle que no a don Vic. Jamás pasó por su cabeza que la actividad que desarrollaba estaba matando a muchos niños y jóvenes y tampoco pensó que su propia vida pudiera estar en peligro en caso de un enfrentamiento armado con las autoridades o con otros narcotraficantes. Lucas nunca planeaba más allá del siguiente minuto en el que vivía. Su realidad era el presente y el ahora. Su futuro le tenía completamente sin cuidado. Si alguien le hubiese preguntado para qué acumulaba las grandes cantidades de dinero que don Vic le pagaba, no habría sabido qué contestar. 
 
      
 
    Posiblemente muy dentro de sí, en su inconsciente, Lucas prefería morir antes que continuar padeciendo la terrible soledad que lo consumía. Por eso se arriesgaba sin medir las consecuencias. Por eso no pensaba en su futuro. Nunca se le ocurrió que existía un Dios que era su padre y que con tan solo acercarse a Él habría podido subsanar todas sus angustias, sus soledades, sus experiencias traumáticas, sus ansias de sentirse amado y comprendido. 
 
    _____________________________________________________ 
 
      
 
    Empezó a llover cuando Santiago daba otra vuelta en el pony de color tordillo que Paulina le prestó. 
 
      
 
    Don Ignacio bajó a su hijo del caballo y todos corrieron de regreso a la casa. En la sala, don Vic había mandado encender la chimenea y esperaba a sus “invitados” con una copa de brandy en la mano. 
 
      
 
    –¡Pasen por acá! –les dijo don Vic al verlos llegar. ¡Acérquense, niños! Josefina les preparó varias botanas para que se las coman... 
 
      
 
    Paulina observaba extrañada a su papá. No le conocía esa faceta de amabilidad en su carácter y prefirió quedarse rezagada, cerca de la puerta, en lugar de acercarse a la chimenea. 
 
      
 
    –¡Paulina! –exclamó María mientras tomaba entre sus manos varias galletas con queso, ¿qué te parece si ponemos botana en un plato y nos la comemos en el tapanco de tu cuarto? 
 
      
 
    –¡Que buena idea! –contestó la hija de don Vic dirigiéndose a la cocina para traer una charola. 
 
      
 
    En unos cuantos minutos los niños habían desaparecido del salón y doña Martha y don Ignacio se quedaron con don Vic, observando la lluvia caer a través de los grandes ventanales y disponiéndose a jugar billar en la exquisita mesa de madera tallada a mano y recubierta con fieltro verde, ubicada en un extremo de la sala. 
 
    _____________________________________________________ 
 
      
 
    Toño Opriz se había concentrado en revisar el sistema eléctrico del avión con el fin de averiguar dónde se había producido la falla que provocó el corto circuito. No tardó mucho en descubrir que, efectivamente, los cables dañados correspondían al sistema de aire acondicionado del jet. 
 
      
 
    Con mucha pericia, aunque limitado por la falta de material para efectuar la reparación, el capitán Opriz usó su imaginación para solucionar el desperfecto y dejar la nave en condiciones de volar hasta un aeropuerto seguro. 
 
      
 
    –Diego –había dicho Toño, tráeme todos los juguetes electrónicos que tengas aquí. 
 
      
 
    Diego y el Chanclas registraron el avión minuciosamente y entregaron al capitán los juguetes solicitados. Toño Opriz les quitó los cables y los utilizó para reparar la falla del sistema. 
 
      
 
    “Yo quiero ser piloto cuando sea grande”, pensó el Chanclas mientras observaba a Toño trabajar. 
 
      
 
    –¡Bueno, niños! –dijo repentinamente el capitán Opriz, ¡ya quedó arreglada la falla! ¡Veamos si funciona o no! 
 
      
 
    De inmediato se trasladó a la cabina de pilotos para probar el sistema eléctrico. Oprimió con cuidado varios botones del tablero y foquitos de todos colores se encendieron de inmediato, iluminando los controles del avión. Enseguida procedió a accionar el botón del aire acondicionado mientras observaba atentamente las rejillas, intentando detectar cualquier rastro de humo. 
 
      
 
    –¡Chanclas!, revisa las rejillas de la parte de atrás y fíjate si sale humo o si empieza a oler a quemado. ¡Diego!, tú revisa las demás rejillas de la cabina... ¡Si notan algo raro, avísenme de inmediato! 
 
      
 
    Los niños informaron a Toño Opriz que el sistema del aire acondicionado parecía estar funcionando normalmente. 
 
      
 
    –¡Urrahh! –exclamó el capitán, ¡ahora sí podemos irnos de aquí! 
 
      
 
    –¡Oye, Toño, no pensarás irte sin mis papás, ¿verdad?! –exclamó Diego con angustia. 
 
      
 
    –¡Claro que no, cuate! Pero vamos a preparar todo porque me temo que tendremos que despegar con un poco de prisa. 
 
      
 
    Toño Opriz ordenó a los niños que treparan al techo del avión para retirar la red de camuflaje que los hombres del Chonte habían colocado encima. Llovía desde hacía rato y los niños resbalaron varias veces sobre la pulida superficie del fuselaje en su esfuerzo por quitar las redes lo más rápido posible.  
 
      
 
    –¡Chanclas! –exclamó Diego alarmado, ¿qué son esas luces en el cielo? 
 
      
 
    El Chanclas volvió la vista rápidamente hacia el punto que Diego señalaba. 
 
      
 
    –¡Son helicópteros! –exclamó el Chanclas emocionado. ¡Ya llegaron por nosotros! ¡Vamos a avisarle a Toño! 
 
      
 
    La fuerte lluvia que en aquel momento caía sobre la pista de don Vic no impidió que Toño, Diego y el Chanclas saltaran con energía sobre el pavimento haciendo señales a los tripulantes de los helicópteros. 
 
      
 
    Toño Opriz revisaba continuamente con la mirada el límite del bosque, preocupado de que los sujetos que se habían llevado a sus amigos se dieran cuenta de lo que estaba ocurriendo y se armara una balacera. Sin embargo, la suerte estaba de su lado porque el ruido de la tormenta disimulaba la presencia de los helicópteros. 
 
      
 
    El oficial Quiroz fue el primero en alcanzar tierra firme. 
 
      
 
    –¿Quiénes son ustedes? –preguntó a voz en cuello para hacerse oír en medio del estruendo de la lluvia y los truenos.. 
 
      
 
    –¡Yo soy el capitán Antonio Opriz y estos niños son parte de la familia Archundia! –contestó Toño. 
 
      
 
    –¡A mis papás se los llevaron unos tipos armados y tenemos que ir a ayudarles antes de que los maten! –exclamó Diego. 
 
      
 
    Los elementos del primer comando fueron llegando a tierra uno tras otro. Mientras Toño Opriz narraba al oficial Quiroz lo ocurrido, Miguel Lesi dio la orden de que descendieran a tierra los comandos que venían en los otros dos helicópteros y luego se retiró en medio de fuertes ráfagas de viento que mecían los aparatos como si fuesen hojas de papel. 
 
      
 
    –¡Bien, capitán! –exclamó el oficial Quiroz. Ahora le voy a pedir que se meta con los niños dentro del avión y que se queden los tres ahí mientras nosotros llevamos a cabo el rescate. Prepare todo para despegar de emergencia... ¡y por ningún motivo intervengan en este operativo! ¡Es una orden! 
 
      
 
    Diego y el Chanclas miraron al oficial Quiroz con cara de terror y, antes de que el oficial terminara de hablar, emprendieron la carrera de regreso al avión. 
 
      
 
    –Pero, oficial –replicó Toño, ¿cómo voy a despegar si la pista está cubierta de ramas? 
 
      
 
    –¡No se preocupe, capitán! Mis hombres la despejarán de inmediato. 
 
    _____________________________________________________ 
 
      
 
    Lucas había ordenado que todos los vigilantes apostados en las garitas alrededor del muro, estuvieran muy atentos para detectar oportunamente la posible presencia de los comandos de rescate que seguramente andarían recorriendo el área desde el momento en que se registró la pérdida del jet de don Ignacio de Archundia. 
 
      
 
    El Chonte y el Gordolobo, al mando de un grupo de dieciocho sujetos fuertemente armados con rifles AK47, supervisaron la vigilancia de la fortaleza dando constantes rondines por dentro y por fuera de la propiedad. 
 
      
 
    Lucas se tranquilizó cuando comenzó a llover porque pensó que el ejército suspendería la búsqueda hasta el amanecer. Su gente no había descubierto la presencia de extraños en la zona y era poco probable que se presentaran sorpresas en medio de la tormenta. Sin embargo, previniendo cualquier contingencia, ordenó que la vigilancia permaneciera en estado de alerta. 
 
      
 
    –¡Cuarzo dos!, ¿me escuchas?, aquí cuarzo uno... ¡Cambio! –preguntó el oficial De la Cruz en un murmullo a través de la radio. 
 
      
 
    Ruidos de estática chisporrotearon mientras la tormenta arreciaba. 
 
      
 
    –¡Cuarzo dos!, ¿me escuchas?, aquí cuarzo uno... ¡Cambio! –preguntó nuevamente el oficial De la Cruz elevando un poco el volumen de su voz. 
 
      
 
    –Aquí cuarzo dos... ¿cuáles son las instrucciones? Cambio... –respondió el sargento Raúl Ramos en un murmullo. 
 
      
 
    –¿Dónde estás? Cambio... 
 
      
 
    –Tengo a la vista el blanco... Estamos escondidos entre los árboles y la maleza. Cambio... 
 
      
 
    –¡Bien, sargento! Esta operación tiene que ser rápida y sorpresiva. ¡Prepárese! Usted ocúpese de abrir el portón y nosotros atacaremos por los flancos. Vamos a cubrirlo a usted para que pueda entrar y buscar a los rehenes. Sincronicemos nuestros relojes, ¿le parece? Son las 18:45. En exactamente cinco minutos atacaremos... ¿copió usted, sargento? 
 
      
 
    –¡Con toda claridad, comandante! Cambio... 
 
      
 
    –Entendido... Cambio y fuera. 
 
      
 
    Los minutos transcurrieron velozmente mientras el sargento Ramos y el oficial De la Cruz daban apresuradas instrucciones a sus elementos sobre el operativo a seguir. 
 
      
 
    Todo sucedió muy rápido. Las ráfagas de metralleta dirigidas a los vigilantes agazapados en las garitas comenzaron a escucharse cuando don Vic asestaba un golpecito estratégico a la bola número 6. De inmediato soltó el taco para asomarse por la ventana intentando averiguar si lo que acababa de escuchar era producto de la tormenta o de las metralletas de sus empleados. 
 
      
 
    –¡Lucas! ¡¿Qué rayos está sucediendo allá afuera?! –vociferó don Vic a través del radio que acababa de zafar de su cinturón. 
 
      
 
    Don Ignacio percibió inmediatamente lo que ocurría y, haciendo señas a doña Martha, ambos se escurrieron sigilosamente hacia la habitación de Paulina. 
 
      
 
    –¡Nos están atacando! –respondió Lucas aceleradamente. ¡Pero no se preocupe, don Vic... no hay forma de que entren a la fortaleza! 
 
      
 
    –¡Estúpidos! ¡¿Cómo no se dieron cuenta de que se nos metieron estas ratas?! ¡Pon a toda la gente a que te ayude sin importar las bajas!  
 
      
 
    –¡En eso estoy, don Vic! 
 
      
 
    El dueño de la fortaleza miró de reojo hacia la mesa de billar y se percató de que el matrimonio Archundia había desaparecido. Sin perder un instante, desenfundó su pistola calibre .38 y se fue tras ellos. 
 
      
 
    Al llegar a la recámara de Paulina descubrió que la puerta estaba cerrada con llave por dentro. 
 
      
 
    –¡Archundia! ¡Abre la puerta o la voy a derribar a balazos! –dijo don Vic a grandes voces, enfurecido. 
 
      
 
    –¡Ignacio...! ¡Las ventanas y la puerta corrediza que dan al jardín tienen chapas de seguridad y no puedo abrirlas! –exclamó angustiada doña Martha mientras intentaba nerviosamente abrir una de ellas. 
 
      
 
    Don Ignacio tomó de inmediato una silla y con ella rompió el cristal de la puerta corrediza, al tiempo que exclamaba: “¡Háganse para atrás!”. 
 
      
 
    Al escuchar el ruido del cristal estrellado, Don Vic accionó el arma que traía en su mano derecha y de un tiro botó la chapa de la puerta. Entró en el momento justo en que la familia Archundia saltaba hacia fuera de la casa.  
 
      
 
    Paulina se había quedado muy quieta sentada en uno de los escalones que subían al tapanco. Estrujando nerviosamente entre sus dedos la medallita que pendía de su cuello, parecía aturdida en medio del conflicto en el que súbitamente se encontraba inmersa. Su mente no alcanzaba a comprender lo que ocurría y don Vic, en lugar de acercarse a ella para abrazarla y tranquilizarla, se le quedó mirando por breves instantes con ojos desquiciados y salió a través del cristal roto, en pos de los rehenes que se le escapaban. 
 
      
 
    Doña Martha y don Ignacio habían tomado apresuradamente unos cobertores de la habitación de Paulina, y con ellos cubrieron a Fernanda y a Santiago antes de escapar. Tatis y María corrieron detrás de ellos obedeciendo las órdenes de su padre. 
 
      
 
    –¡Archundia...! ¡Detente o mato a tu familia! –vociferaba don Vic al tiempo que accionaba su arma contra María y Tatis. 
 
      
 
    El Chonte y el Rana intentaron impedir que las fuerzas del ejército penetraran a la fortaleza, pero se sintieron acosados por los comandos del oficial Quiroz y tuvieron que protegerse del intenso tiroteo agazapándose detrás de unas tablas colocadas a un costado del muro de troncos. Fue así como el sargento Ramos logró escalar el portón de madera y, abriéndolo desde adentro, permitió el paso a su pelotón. 
 
      
 
    –¡Dispérsense! ¡Busquen a los rehenes! –ordenó el sargento Ramos mientras se introducía con velocidad hacia el interior de la fortaleza con varios de sus hombres. 
 
      
 
    Vieron que la familia Archundia venía corriendo hacia el portón, seguida por un hombre armado que les disparaba; el sargento Ramos intervino de inmediato disparando su arma hacia las piernas de don Vic, derribándolo. 
 
      
 
    –¡A ver... Mejía y Ortega...! ¡Háganse cargo de los rehenes y llévenlos a un lugar seguro! 
 
      
 
    El tiroteo había cobrado fuerza y las ráfagas de las balas silbaban muy cerca de los oídos de Tatis y María. Las dos se habían abrazado intentando transmitirse fuerza y valor mientras el agua de la lluvia las empapaba por completo. 
 
      
 
    –¡Por acá! –exclamaron los soldados del sargento Ramos. ¡Muévanse rápido! 
 
      
 
    Los Archundia corrieron hacia la cabaña – dormitorio de los empleados de don Vic y, acostados sobre el piso, escucharon la lucha que afuera continuaba entre los elementos de Quiroz y De la Cruz, y los que defendían la fortaleza. 
 
      
 
    –¡Todos ustedes! ¡Síganme! –dijo a gritos el oficial De la Cruz irrumpiendo en la cabaña. ¡Las cosas se están poniendo feas y hay que salir de aquí de inmediato!  
 
      
 
    –¡Ustedes! –agregó dirigiéndose a los soldados, ¡cúbranos para poder llegar hasta el portón! 
 
      
 
    El oficial De la Cruz protegió con sus brazos a María y a Tatis; don Ignacio cargó a Santiago y doña Martha a Fernanda. Moviéndose apresuradamente llegaron hasta el portón y, sin detenerse, corrieron hacia el bosque cubiertos por Mejía y Ortega. 
 
      
 
    El Chonte y el Rana se dieron cuenta de que los rehenes escapaban e intentaron detenerlos pero, al sentir que las balas de los soldados les rozaban el cuerpo, desistieron de su idea y volvieron a esconderse tras las tablas. 
 
      
 
    A los Archundia les pareció eterno el tramo de casi trescientos metros hasta la pista de aterrizaje. Ocultándose entre los pinos y sintiendo que los delincuentes les pisaban los talones, avanzaron lo más rápido que pudieron hasta llegar al jet. 
 
      
 
    –¡Mamá! –exclamó Diego, emocionado al verlos entrar. 
 
      
 
    –¡Toño! –exclamó don Ignacio. ¡Vámonos rápido porque vienen detrás de nosotros! 
 
      
 
    Toño Opriz tenía el avión listo. En cuanto oyó los primeros disparos de arma de fuego había encendido los motores del jet y lo había colocado en posición para el despegue. 
 
      
 
    De modo que, al escuchar la orden de don Ignacio, accionó los botones y las palancas del tablero de mando y se dispuso a iniciar la carrera por la pista mientras don Ignacio cerraba apresuradamente la puerta del avión. 
 
      
 
    El jet comenzaba a moverse cuando Toño vio un jeep verde avanzando a toda velocidad por la pista en dirección al aparato. El Fallo conducía el vehículo mientras Lucas y el Gordolobo accionaban desesperadamente sus modernas metralletas en un esfuerzo extremo por detener el avión. 
 
      
 
    –¡Agáchense todos! ¡Nos están disparando! –exclamó don Ignacio con voz angustiada, asomándose por la puerta de la cabina. 
 
      
 
    El jet se elevó justo antes de arroyar al jeep. El Gordolobo soltó su metralleta y encogió el cuerpo al sentir que las ruedas le pasaban a unos centímetros de la cabeza. 
 
      
 
    Lucas sabía que iba a tener que pagar muy caro este error. Observó la trayectoria del avión perdiéndose entre las nubes y, sin detenerse a pensarlo dos veces, tomó la decisión. De un salto bajó del jeep y comenzó a correr hacia el bosque, huyendo. Nunca se dio cuenta de que los soldados Mejía y Ortega habían permanecido parados a un lado de la pista cerciorándose de que el jet de don Ignacio levantara el vuelo. 
 
      
 
    Cuando los dos soldados vieron que los tripulantes del jeep disparaban contra el avión, ambos se aproximaron cautelosamente esperando que el vehículo se detuviera para poder atrapar a los hampones. Mejía detuvo sin dificultad al Gordolobo y al Fallo, y Ortega inició la persecución de Lucas a través del bosque. 
 
    _____________________________________________________ 
 
      
 
      
 
    El sargento Ramos le quitó la pistola a don Vic y lo esposó. Luego sacó un pañuelo del bolsillo trasero de su pantalón y con él aplicó un torniquete en el tobillo de don Vic para detener la hemorragia causada por la bala. 
 
      
 
    Los comandos del oficial Quiroz tardaron poco más de media hora en someter a los delincuentes que defendían la fortaleza con todo el arsenal que tenían a la mano. Tuvieron que morir varios antes de que el Rana y el Chonte salieran de su escondite levantando los brazos, dándose por vencidos.  
 
      
 
    A punta de pistola, el soldado Mejía llevó al Gordolobo y al Fallo hasta la fortaleza. Los delincuentes llevaban las manos sobre la cabeza y la mirada clavada en el suelo. 
 
      
 
    –¿Dónde está Ortega? –preguntó el sargento Ramos. 
 
      
 
    –¡Anda persiguiendo a uno que salió corriendo al bosque, mi sargento! 
 
      
 
    –¡Bien!, ¡déjame a estos dos y regrésate a ayudarle! 
 
      
 
    –¡Sí, mi sargento! 
 
      
 
    Los soldados metieron a don Vic y a su gente dentro de la cabaña – dormitorio y les ordenaron que se arrodillaran sobre el piso sin moverse. Cuando Lucas entró al recinto obligado por el oficial Mejía, don Vic se abalanzó sobre él intentando matarlo. Fue necesario que varios soldados intervinieran para lograr someterlo. 
 
      
 
    Una vez controlada la situación en la fortaleza, los oficiales Quiroz y De la Cruz, acompañados por el sargento Ramos, procedieron a revisar la propiedad. Descubrieron el laboratorio bajo tierra y la bodega donde Victorino Reyes guardaba su arsenal. Había suficiente evidencia como para refundir a este delincuente en la cárcel por el resto de su vida. 
 
      
 
    Ya venían de regreso hacia la cabaña – dormitorio cuando escucharon un llanto como de niño que salía de la casa principal de la fortaleza. Al acercarse, observaron que una muchachita lloraba, abrazada por una mujer mayor. 
 
      
 
    –¿Quiénes son ustedes? –preguntó el sargento Ramos. 
 
      
 
    –Yo soy Josefina, aquí trabajo desde hace muchos años. Y ella es Paulina Reyes, la hija del patrón. 
 
      
 
    Los tres hombres se miraron entre sí, desconcertados. El oficial De la Cruz se aproximó a Paulina y, apartándole de la cara los mojados cabellos, intentó consolarla. 
 
      
 
    –¿Tiene usted los datos de algún familiar que podamos localizar? –preguntó el sargento Ramos dirigiéndose a Joséfina. 
 
      
 
    La nana se separó de Paulina y se escabulló al interior de la casa. Poco después salió con una libreta en la mano y se la extendió al sargento Ramos diciendo: 
 
      
 
    –Aquí está el teléfono de la hermana del señor. Ahí con ella vive Rudy, el hijo del señor Vic. 
 
      
 
    –Mire, Josefina, vamos a tratar de localizar a esta señora para avisarle lo que sucedió –dijo el oficial Quiroz. Por lo pronto usted lleve a Paulina dentro de la casa, vigile que se bañe con agua caliente y póngale ropa seca y abrigadora. Luego prepárele una maleta con sus cosas. 
 
      
 
    –¡Oye, Paulina! –dijo súbitamente el oficial De la Cruz, ¿te gustaría dar una vuelta en helicóptero? 
 
      
 
    La niña se le quedó mirando con ojos tristes mientras asentía con la cabeza. 
 
    _____________________________________________________ 
 
      
 
    Toño Opriz suspiró con alivio cuando el jet tomó altura. Lo último que recordaba antes de despegar era el jeep verde con varios tipos disparando sus metralletas. De pronto percibió el silencio de don Ignacio y volvió el rostro hacia su amigo. 
 
      
 
    Don Ignacio había colocado los codos sobre las rodillas y, con la frente apoyada en las palmas de las manos, rezaba. De su mano derecha colgaba un rosario con cuentas de madera. 
 
      
 
    –Ignacio –dijo Toño sin levantar la voz, disculpa que te interrumpa, pero hay que decidir a dónde vamos. 
 
      
 
    –¿Cómo sientes el avión? 
 
      
 
    –Pues lo siento bien, Ignacio. Creo que pude solucionar el problema del aire acondicionado y todo lo demás parece funcionar a la perfección. 
 
      
 
    Don Ignacio recargó la cabeza hacia atrás y cerró los ojos durante breves instantes. Por su mente cruzaron las escenas vividas en el transcurso de aquel aciago día e intentó imaginar a su familia como blanco de los periodistas en el aeropuerto de Veracruz. 
 
      
 
    –¿Tú crees que podamos llegar hasta Miami o hasta Orlando?, preguntó pausadamente. 
 
      
 
    Antes de contestar, Toño Opriz meditó en la pregunta recién formulada por don Ignacio. Sabía que la decisión se tomaría con base en su respuesta, y la angustia vivida esa mañana cuando la cabina se llenó de humo no era algo que él quisiera volver a  experimentar. 
 
      
 
    –Yo creo que sí, Ignacio –respondió con aplomo. 
 
      
 
    –Bueno... pues entonces ¡vámonos a Orlando de una vez! Llegando allá quiero que vayamos a un hospital para que nos revisen los pulmones a todos.  
 
      
 
    Tatis, Diego y el Chanclas ocuparon con María los asientos posteriores del avión. Comentaban emocionados las experiencias vividas a lo largo del día y doña Martha los escuchaba conteniendo las lágrimas. Ahora que todo había pasado se daba cuenta cabal del grave peligro que corrió su familia y, en silencio, dio gracias a Dios por haberles ayudado a salir con bien de esta nueva experiencia. 
 
      
 
    –¡Mamá! –exclamó de pronto Diego. El Chanclas dice que quiere ser piloto... ¿qué tiene que hacer? 
 
      
 
    –¿Hasta qué año estudiaste, Daniel? –preguntó doña Martha. 
 
      
 
    –¡Terminé la secundaria! –respondió el Chanclas emocionado. 
 
      
 
    –Bueno... Yo creo que lo único que necesitas es ganas y empeño para llegar a donde tú quieres –dijo la señora con voz mesurada. ¡Si de veras te lo propones, vas a lograrlo! Yo he conocido personas que tienen todo para alcanzar sus metas pero se quedan a la mitad del camino por flojera o por falta de carácter. ¡Son personas que tienen el espíritu débil y por eso no llegan a ninguna parte! Pídele a Dios que te bendiga mucho y tú dedícate a poner todo de tu parte para que en el futuro llegues a ser la persona que quieres ser. Yo no sé exactamente qué se necesita para ser piloto, pero ¿por qué no entras a la cabina y le preguntas a Toño? 
 
    _____________________________________________________ 
 
      
 
    A Nelly Reyes le rodaban las lágrimas por las mejillas mientras escuchaba el relato del oficial Quiroz a través de la línea telefónica. 
 
      
 
    La familia Reyes había sospechado siempre que Victorino, el mayor de los hijos de Rutilo y Margarita, se dedicaba a actividades delictivas. Era un hecho, incluso, que algunos de los parientes se habían beneficiado con el negocio clandestino de Victorino, quien en ocasiones había adoptado la actitud de "padrino" con algunos de ellos. 
 
      
 
    En sus noches de insomnio, Nelly intentaba comprender la razón por la que su hermano había elegido ese camino. 
 
      
 
    Su familia pertenecía a la clase media de la sociedad mexicana. El padre vendía pólizas de seguro y la madre tenía un taller de alta costura en el que confeccionaba ropa para tiendas departamentales. Aunque no eran ricos, vivían holgadamente y a los hijos nunca se les negó nada. 
 
      
 
    Tal vez había sido la falta de dirección hacia los hijos. Tal vez el exceso de mimos y cariños. Nelly había intentado recordar alguna vez en que su padre o su madre corrigieran a Victorino o le dieran algún consejo, pero no lo logró. 
 
      
 
    Nelly, la mayor de los dos hijos, tuvo la suerte de enamorarse de un hombre bueno que le ayudó a madurar y a discernir entre el bien y el mal, y se casó con él a los dieciocho años alejándose así del permisivo núcleo familiar. 
 
      
 
    Victorino se quedó como hijo único. Sus padres decían adorarlo pero nunca tenían tiempo de conversar con él. Suplían su ausencia con dinero y con regalos. Así fue como Victorino comenzó a desviarse. 
 
      
 
    A pesar de que Rutilo y Margarita conocieron desde el principio las tendencias delictivas de Victorino porque en varias ocasiones había sido sorprendido por las autoridades robando en las tiendas o involucrándose en pleitos a mano armada, los padres habían preferido evitar enfrentamientos con su hijo permitiendo y disculpando todo, antes que desgastarse orientándolo hacia el camino correcto 
 
      
 
    –Oficial –dijo Nelly con voz queda, gracias por ayudar a mi sobrina. En este momento voy a conseguir un boleto de avión a Veracruz para recogerla. Le agradezco mucho que me haya avisado. 
 
      
 
    El oficial De la Cruz cumplió su promesa y subió a Paulina y al perrito al helicóptero de Miguel Lesi. Había sentido una profunda compasión por la niña y tomó como asunto personal el hacerla sentir tranquila y segura.  
 
      
 
    Josefina subió al helicóptero con Paulina. Ella la había criado y la quería como a una hija propia, así que cuando los comandantes le preguntaron si quería acompañar a la jovencita a su nueva casa en Mérida, la nana respondió que sí con alegría. 
 
      
 
    Paulina no se acordaba de su tía Nelly. La había visto en las fotografías del álbum familiar, pero nunca había tenido ningún trato con ella. Ni siquiera por teléfono. Sin embargo, sabía que había recibido en su casa a su hermano Rudy, lo cual la hacía sentir cierta confianza hacia su tía. 
 
      
 
    –¡Paulina! –exclamó Nelly al reconocer a la niña. ¡Qué bonita estás y qué grande! ¡Déjame darte un abrazo! 
 
      
 
    Paulina no esperaba esa reacción de su tía porque no estaba acostumbrada a que alguien le prestara atención. Sostuvo a su perrito con instinto protector y se dejó abrazar por Nelly sin corresponderle, sintiéndose fuera de lugar. 
 
      
 
   
 
  

 –Y tú debes ser Josefina –dijo Nelly alargando la mano para estrechar la de la nana. 
 
      
 
    –Bueno, pues... ¡vámonos! Aquí tengo los boletos de avión para irnos a Mérida. ¡No sabes las ganas que tiene Rudy de verte otra vez, Paulina! 
 
      
 
    El oficial De la Cruz observó al pequeño grupo mientras se alejaba rumbo a la sala de espera del aeropuerto veracruzano, y pensó que Paulina tenía una buena oportunidad de ser feliz viviendo con una persona como la tía Nelly. 
 
    _____________________________________________________ 
 
      
 
    Don Ignacio, doña Martha y su familia llegaron a Orlando con Toño Opriz y de inmediato se dirigieron al hospital para tomarse placas de tórax. "Su familia está perfectamente sana, señor Archundia... ¡tuvieron mucha suerte!", informaron los médicos norteamericanos. 
 
      
 
    –¡Papá! –exclamó Diego. ¿Ahora sí podemos ir a los juegos mecánicos? 
 
      
 
    –¡Claro que sí! –respondió don Ignacio, pero qué les parece si antes nos tomamos de las manos para darle gracias a Dios de que todo salió bien. 
 
      
 
    La gente que pasaba por el pasillo del hospital se les quedaba mirando con curiosidad. Toda la familia, tomada de la mano y con los ojos cerrados, decía en voz alta una oración de gratitud al Señor. 
 
    _____________________________________________________ 
 
      
 
    –¡Chanclas! –decía Diego en aquel momento, ¡agárrate bien porque este juego mecánico está durísimo! 
 
      
 
    Se habían subido al Space Mountain, una montaña rusa metida dentro de un enorme edificio en forma de cajón, totalmente cerrado, que impedía el paso de la luz. Las subidas y las bajadas, así como las curvas pronunciadas, se experimentaban completamente a ciegas por lo que la emoción aumentaba en forma considerable. 
 
      
 
    Don Ignacio ocupaba un carrito con María y Tatis, y el Chanclas compartía el asiento con Diego. Este juego era para grandes, de manera que doña Martha prefirió tomar un helado con Santiago y Fernanda mientras el resto de la familia volvía. 
 
    _____________________________________________________ 
 
      
 
    Sentada en una banca junto al lago, escuchando a sus pequeños hijos reír y saltar de alegría cuando veían pasar a Mickey Mouse o a Pluto, doña Martha contemplaba la belleza y serenidad del agua mientras pensaba cuán afortunados habían sido al salir con vida de la fortaleza de don Vic... 
 
      
 
      
 
    Esta novela es totalmente ficticia. Los nombres, incidentes, lugares y personajes son producto de la imaginación de la autora. Cualquier similitud con hechos o personas reales, vivas o muertas, o con sucesos ocurridos en la vida real, es mera coincidencia 
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    Inés entró muy temprano a la recámara de las niñas llevando en las manos los uniformes escolares limpios y planchados. Tatis ya estaba despierta.  Durante la semana anterior estuvo enferma de anginas y no pudo asistir al colegio debido a las altas temperaturas que la enfermedad le ocasionó. Sin embargo, los antibióticos administrados con toda puntualidad hicieron el milagro de curarla y había llegado el momento de volver a clases. 
 
      
 
    Todavía no amanecía cuando los cinco niños Archundia comenzaron a bañarse y vestirse para ir a la escuela. Inés supervisó a los más pequeños, Santiago y Fernanda, y ayudó a María a acomodarse el peinado. 
 
      
 
    A las siete de la mañana, como todos los días, don Ignacio, vestido con impecable traje azul marino, camisa blanca y corbata de seda roja, entró al desayunador y se sentó en su silla acostumbrada, disponiéndose a leer los encabezados de los periódicos matutinos. Sobre la barra que separaba la cocina del antecomedor, Emma y Coty habían colocado jarras de leche y de jugo de naranja y platones con huevos con jamón, frijoles refritos y pan tostado. Sobre la mesa de cristal con base de hierro fundido estaban los alegres mantelitos individuales que doña Martha había comprado en Orlando recientemente.  
 
      
 
    Uno por uno los niños fueron llegando a la mesa del desayuno y, tras saludar a su padre, se sirvieron sus alimentos y comenzaron a consumirlos. Doña Martha llegó al desayunador todavía en bata de noche. Por lo general esperaba a que su familia saliera de casa para ponerse unos pants y salir a hacer ejercicio, pero aquella mañana había planeado arreglarse rápido para ir al hospital, donde su mamá se recuperaba de una intervención quirúrgica en la que le tuvieron que amputar la parte inferior de la pierna derecha debido a que la mala circulación causada por la diabetes le había provocado gangrena. De manera que doña Martha desayunaría con su familia y, después de un apresurado arreglo personal, se trasladaría al hospital para atender a su mamá. 
 
    _____________________________________________________ 
 
      
 
    Doña Martha tenía tres hermanas: Con, Pacha y Marilú. Entre las cuatro se habían organizado para cuidar a su mamá de día y de noche en el hospital.  Mane, como cariñosamente apodaban todos los nietos a su abuelita, era una señora muy querida. Durante años había sembrado cariño, consejos y atenciones entre toda la familia y ahora, en su vejez, cosechaba los frutos de su esfuerzo y de su entrega recibiendo a cambio el cariño y los cuidados de sus hijos, nietos y amistades, especialmente ahora que su salud había decaído. 
 
      
 
    Sin embargo, una característica singular de la familia de Mane era su alegría y su manera positiva de enfrentar las adversidades. Todos sabían que la vida de la señora pendía de un hilo pues, a su avanzada edad, cualquier operación resultaba peligrosa. Sin embargo, y a pesar de ello, la familia mostró en todo momento una gran confianza en Dios que se reflejó en una actitud tranquila y contenta, aun durante la intervención quirúrgica. 
 
      
 
    Tatis, enferma en su cama, percibió la preocupación de su mamá durante los días más difíciles de Mane. "Hija, le había dicho doña Martha, perdóname que no puedo estar contigo cuidándote y acompañándote... tengo que irme al hospital con Mane. Si te sientes muy mal, me hablas al celular y vengo rápido". 
 
      
 
    Los días pasaron casi sin sentir. Tatis se alivió y el médico le permitió volver a la escuela. 
 
    _____________________________________________________ 
 
      
 
    –¡Buenos días a todos! –saludó doña Martha con optimismo. ¿Qué tal durmieron, niños? 
 
      
 
    –¡Muy bien, mamá! –respondió María antes de dar un sorbo a su jugo de naranja. 
 
      
 
    –¡Yo tuve pesadillas! –dijo Santiago con expresión compungida. 
 
      
 
    –¿Qué soñaste, Goliani? –preguntó don Ignacio con curiosidad, usando el apodo con el que cariñosamente acostumbraba dirigirse al niño. 
 
      
 
    –Soñé que había un monstruo en mi cuarto y que me quería comer... 
 
      
 
    –¡Seguramente soñaste eso porque anoche no cenaste y tenías hambre! –exclamó Diego mientras se servía más huevo con jamón. 
 
      
 
    –Y tú, Tatis... ¿cómo te sientes, hija? 
 
      
 
    –Bien, mamá, no te preocupes. Ya estoy perfecta. 
 
      
 
    –Bueno, pero cuídate mucho para que no te vuelvas a enfermar. 
 
      
 
    –Sí, má... 
 
      
 
    –¿Están listos? ¡Ya es hora! ¡Vámonos  niños! –dijo don Ignacio mirando su reloj mientras se ponía en pie y depositaba el periódico, cuidadosamente doblado, sobre la mesa. 
 
      
 
    Los niños tomaron de la barra las loncheras que Emma les había preparado y corrieron a despedirse de su mamá. 
 
      
 
    –¡No olviden sus mochilas! –dijo doña Martha a sus hijos mientras les daba la bendición. 
 
      
 
    Juan, el chofer de la familia, aguardaba a sus patrones frente a la casa. Había sacado del garage la camioneta Suburban verde y la limpió hasta sacarle brillo. Se sentía fuerte y vigoroso, completamente recuperado del tiro que recibió en el pecho, algunos meses atrás, cuando los terroristas secuestraron a Fernanda, a Santiago y a María en Acapulco. 
 
      
 
    Los niños se acomodaron en los asientos posteriores del vehículo y don Ignacio ocupó el lugar del copiloto, junto a Juan. Eran las siete y media de la mañana cuando la camioneta rodó por la calle empedrada que conducía a la reja de la propiedad de los Archundia en la Ciudad de México. 
 
    _____________________________________________________ 
 
      
 
    Las escuelas de los niños Archundia se ubicaban relativamente cerca de la residencia donde vivían. Como todas las mañanas, Juan se detuvo primero en la escuela de Diego y Santiago y luego enfiló rumbo a la de Fernanda, María y Tatis. 
 
      
 
    Doña Martha y don Ignacio habían elegido colegios religiosos para sus hijos porque para ellos era muy importante la formación moral que se imparte desde temprana edad en este tipo de instituciones escolares. 
 
      
 
    "Mira, Ignacio –había dicho doña Martha, yo creo que el inglés lo pueden aprender en un curso intensivo de seis meses; en cambio, la formación moral se va adquiriendo desde muy pequeño y no hay cursos intensivos que te la enseñen". 
 
      
 
    "Estoy de acuerdo –coincidió don Ignacio, pero... ¿no crees que sería suficiente con la formación que les demos en casa tú y yo?". 
 
      
 
    "Hace algunas décadas sí, pero creo que la presión negativa de la sociedad actual es más fuerte que tú y que yo... Creo que si tenemos a la mano la oportunidad de que la escuela sea nuestra aliada en la formación de nuestros hijos, seríamos muy tontos si la desaprovechamos, ¿no crees? 
 
      
 
    "Tienes razón... prefiero saber que mis hijos están recibiendo en la escuela las mismas enseñanzas que yo les doy en casa, a tener que corregir en casa diariamente las desviaciones que aprendan en la escuela". 
 
      
 
    Y fue así como los niños Archundia fueron inscritos en colegios religiosos ubicados cerca de su casa. Santiago y Diego en un colegio para niños y Tatis, Fernanda y María en un colegio para niñas. 
 
    _____________________________________________________ 
 
      
 
    Juan se estacionó frente a la gran puerta de hierro del colegio de monjas al que asistían las niñas Archundia. Se trataba de una construcción grande y antigua, edificada en la primera mitad del siglo diecinueve, cuyo proyecto se asemejaba al de los castillos europeos. Bellos jardines y zonas arboladas rodeaban el edificio, que colindaba en todos sus flancos con las avenidas de la ciudad de México. Resultaba evidente que el crecimiento desmedido de la gran urbe se había ido comiendo los terrenos del colegio hasta dejarle la estrecha franja de jardines de que disponía en la actualidad. 
 
      
 
    La mayor parte de la construcción albergaba los salones de clase donde las monjas, apoyadas por un nutrido grupo de maestras, enseñaban a  las niñas desde la etapa de pre–escolar hasta la preparatoria. El colegio tenía un enorme patio principal con un reloj redondo muy antiguo colocado al centro del muro más alto. En este patio se llevaban a cabo las actividades que congregaban a todas las alumnas. Sin embargo, para efecto de los recreos normales de todos los días, cada sección del colegio tenía su propio patio y cafetería. Había también un espacio destinado a las alumnas de la carrera normalista y otro para las que estudiaban alta costura.  
 
      
 
    Las monjas vivían dentro del mismo edificio en un área conocida como "El Convento", donde las alumnas tenían prohibido entrar. En este lugar se ubicaba una bellísima capilla, dedicada a Máter Admirábilis, considerada por el Gobierno como patrimonio de la nación por sus complicados y coloridos vitrales, su impresionante retablo barroco cubierto de lámina de oro, sus lambrines y bancas exquisitamente talladas en madera de caoba y las pinturas de los techos ejecutadas por reconocidos pintores europeos del siglo diecinueve.  
 
      
 
    El Convento, que disponía de su propia puerta al exterior, contaba con poco más de noventa celdas, de las cuales actualmente se ocupaban tan sólo cerca de veinte debido a que año con año se reducía el número de vocaciones. El recinto tenía sus propios patios y jardines interiores donde las monjas leían, oraban y meditaban, y tenía, además, una elegante área de recepción en la que se atendía a los padres de familia. 
 
      
 
    Tatis llegó al colegio con mucho entusiasmo. Durante los días en que estuvo enferma se había atrasado en sus apuntes, por lo que estaba decidida a ponerse al corriente lo más pronto posible con el fin de mantener el promedio superior a 90 que le había permitido colocarse entre los primeros lugares del salón. 
 
      
 
    Al entrar se encontró con Sofía León, su mejor amiga, y juntas llegaron al patio principal donde deberían aguardar el sonido del timbre para formarse en las filas. 
 
      
 
    –¡Hola, Tatis! –saludó Sofía. ¿Cómo sigues? 
 
      
 
    –Ya estoy bien, pero creo que me he atrasado mucho en estos días... ¿vieron algo muy importante? 
 
      
 
    –¡No te preocupes! Luego te paso mis apuntes para que te pongas al corriente. Si quieres voy a tu casa en la tarde y te los llevo. No los traje al colegio porque como es día de asueto, no vamos a tener clases. 
 
      
 
    –¡Cómo de que hoy es día de asueto! –exclamó Tatis, sorprendida. ¿Pues qué se festeja? 
 
      
 
    –¡Es el día del Perpetuo Socorro!... ¿no te acordabas? 
 
      
 
    –¡No, para nada!  
 
      
 
    La orden de monjas del Perpetuo Socorro fundó en España, a principios del siglo diecinueve y con el nombre de Ángeles, su primer colegio católico para niñas. A partir de entonces surgieron colegios por todo el mundo. La comunidad de colegios, a nivel mundial, festejaba cada año el aniversario de la fundación con un día de asueto en el que no se impartían clases, sino que se organizaban divertidos juegos y sesiones de proyección de películas de moda, así como de lectura de novelas de aventuras. Las monjas preparaban aguas frescas, galletas y empanadas para las alumnas en un ambiente de alegría y regocijo. 
 
      
 
    Tatis guardó silencio y se sumió en sus pensamientos. Otras compañeras habían llegado y el grupo de niñas fue creciendo, por lo que Sofía no percibió el silencio de su amiga. 
 
      
 
    El timbre sonó de repente volviendo a Tatis a la realidad. De inmediato el grupo de niñas se desintegró y cada alumna se formó en la fila que le correspondía con el fin de dirigirse a sus respectivos salones, donde las maestras les darían indicaciones para el evento especial que daría inicio al festejo. 
 
      
 
    –Oye, Sofía –murmuró Tatis en voz apenas audible mientras la fila avanzaba hacia el salón, definitivamente no pienso quedarme en el colegio a perder el tiempo en jueguitos mientras mi abuela está tan enferma. Voy a escaparme para ir a verla al hospital... ¿vienes conmigo? 
 
      
 
    El rostro de Sofía reflejó una gran sorpresa. Nunca se había ido de pinta y no se imaginaba cómo podrían fugarse sin ser vistas por las monjas. 
 
      
 
    –Pero... ¿cómo le haríamos para que no nos cachen? –preguntó con voz temblorosa. 
 
      
 
    –Muy fácil... nos salimos por el Convento y llegamos a la calle. De ahí nos subimos a un camión y llegamos hasta el hospital... ¡yo traigo dinero para las dos! Tú no tienes que preocuparte de nada. 
 
      
 
    –Bueno... –respondió Sofía con voz insegura, ¿a qué hora? 
 
      
 
    –Cuando bajemos al patio para los primeros juegos, o sea dentro de media hora más o menos. 
 
    _____________________________________________________ 
 
      
 
    Las filas de niñas fueron llegando al patio principal con sus respectivas maestras para participar en la carrera de costales que la Madre Torres había organizado. 
 
      
 
    –Maestra –preguntaron Tatis y Sofía, ¿nos da permiso de ir al baño? 
 
      
 
    –Sí, ¡pero no se tarden porque ya va a empezar la carrera! 
 
      
 
    Caminando de prisa, las niñas se dirigieron hacia el salón de actos. Así se llamaba el anfiteatro donde se llevaban a cabo los recitales de piano, las obras de teatro que montaban las alumnas y las ceremonias de entrega de premios y medallas al finalizar el año escolar. 
 
      
 
    Se trataba de un hermoso salón con grandes ventanales de pequeños vidrios biselados y enormes lámparas de latón y cristal que colgaban del techo. Los pisos eran de madera de parquet en distintos tonos de café que formaban figuras sobre los pasillos centrales y laterales, a cuyos lados se ubicaban las sólidas bancas de roble donde se sentaban las alumnas. 
 
      
 
    El salón de actos tenía al fondo una gran tarima de madera que abarcaba de un extremo al otro del salón y que se elevaba por encima del piso unos dos metros. En el momento en que Tatis y Sofía entraron, la pesada cortina de terciopelo azul marino que cubría el foro, en cuyo centro superior destacaba el escudo del Colegio, estaba cerrada y las luces apagadas. Sin embargo, los rayos del sol que se colaban por entre los ventanales proporcionaban la suficiente claridad como para que las niñas caminaran con seguridad a lo largo del pasillo lateral.  
 
      
 
    Avanzando con rapidez, llegaron hasta la escalerilla de la tarima y subieron al foro. Tatis se aproximó al muro de lado izquierdo y, retirando la cortina con el brazo, se deslizó junto con Sofía hacia el fondo del estrado, donde a tientas localizaron la puerta del largo y oscuro pasillo, apenas iluminado por unas cuantas lámparas de aceite, que conducía al Convento. 
 
      
 
    Pocas alumnas conocían este camino para llegar al Convento. A Tatis se lo había enseñado Marilú, una de sus primas mayores, el día en que la madre Palas les pidió ayuda para trasladar unos libros hasta su celda. 
 
      
 
    –Sofía –murmuró Tatis cuando llegaron al final del corredor, no hagas ruido. Detrás de esta puerta está el recibidor. Hay que bajar la escalera y salir rápido a la calle sin que nos oigan. ¡Tú me sigues! 
 
      
 
    El recibidor era un espacio muy amplio, de doble altura y decorado al estilo del siglo diecinueve. La planta baja tenía un reluciente piso de mármol blanco en cuyo centro destacaba una antigua mesa redonda de caoba con cubierta de mármol gris, que sostenía un hermoso arreglo de flores naturales. Alrededor del recibidor había pequeñas habitaciones con puertas de caoba y cristal biselado, amuebladas con ternos de sala y tapetes estilo oriental, en los que las monjas recibían a los padres de familia. Óleos con diversos temas religiosos adornaban las paredes, y bancas austríacas con respaldos de rattán se hallaban diseminadas en distintos puntos del salón. Cerca de la puerta de entrada estaban la oficina de las secretarias y los baños para visitantes. 
 
      
 
    A la mitad de la altura entre el piso y el techo había un corredor de caoba con barandales exquisitamente labrados, que permitía acceder a los libreros que cubrían la parte superior de los muros. Una sólida y amplia escalera en forma de caracol, también de caoba, comunicaba el corredor con la planta baja y un gran candil con múltiples cristales iluminaba el recinto. 
 
      
 
    Tatis, temiendo que rechinara la vieja puerta del pasillo, la abrió con cuidado y se asomó al recibidor. No vio a nadie. Era obvio que todo el mundo estaba en el colegio participando del asueto.  
 
      
 
    Sintiendo que el corazón les latía fuertemente, las niñas salieron al corredor y cerraron la puerta, que por el lado del recibidor tenía forma de librero. Bajaron la escalera de caracol, cruzaron el recibidor y llegaron hasta la puerta de salida a la calle. Con sumo cuidado la abrieron, salieron al exterior y la volvieron a cerrar. En unos cuantos segundos cruzaron el  tramo de jardín y corrieron hacia la parada del camión. Instantes después, Tatis y Sofía iban rumbo al hospital a visitar a Mane, cómodamente sentadas en los asientos posteriores del vehículo público. 
 
    _____________________________________________________ 
 
      
 
    Efectivamente, el recibidor se encontraba desierto cuando las niñas salieron a la calle. Sin embargo, la madre Defentis esperaba el fax que había solicitado a uno de los colegios de España y entró al recibidor en el momento justo en que Tatis cerraba la puerta de la calle. 
 
      
 
    La madre Defentis padecía poliomielitis y caminaba con dificultad, de manera que llegó a la puerta cuando las niñas ya habían alcanzado la parada del camión y no pudo hacer nada para detenerlas. De inmediato se comunicó por radio con la madre Aranguben, Superiora del Colegio, quien en ese momento observaba divertida las carreras de sacos en el patio principal del colegio. Sin perder la calma, la Superiora giró las indicaciones necesarias para investigar la identidad de las dos fugitivas. 
 
      
 
    Doña Martha ayudaba a Mane a desayunar cuando sonó su teléfono celular. Con sorpresa, escuchó la voz angustiada de Inés al otro lado de la línea. 
 
      
 
    –Señora, acaban de hablar del colegio de las niñas para avisar que Tatis se fue de pinta con Sofía León. 
 
      
 
    –¡Cómo de que Tatis se fue de pinta...! ¿Quién habló, Inés? –preguntó doña Martha, alarmada. 
 
      
 
    –Era la madre Isarra. Dijo que la madre Aranguben quiere verlas a usted y a Tatis a las cinco de la tarde en el Convento. 
 
      
 
    –¡Qué barbaridad! –exclamó doña Martha preocupada. ¿A dónde se habrán ido estas niñas? 
 
      
 
    –No tengo ni idea, señora... 
 
      
 
    –Bueno, Inés. Vamos a esperar un rato a ver si llegan a la casa. En este momento le voy a hablar a la mamá de Sofía para preguntarle si sabe algo. 
 
      
 
    De inmediato marcó el teléfono de la señora León, quien ya estaba enterada de lo ocurrido y, muy molesta, dijo a doña Martha que Sofía sería severamente reprendida en cuanto apareciera. 
 
      
 
    –¿Qué pasó, hija? –preguntó Mane con voz alterada al notar la preocupación de doña Martha. 
 
      
 
    –No te preocupes, mother  –le respondió doña Martha cariñosamente, Tatis se salió del colegio sin avisar a nadie, pero ella sabe moverse sola, así que no creo que corra peligro.   
 
      
 
    –¡Ay!, hija, Tatis va a estar bien, estoy segura. Recemos un avemaría juntas, ¿quieres? 
 
    _____________________________________________________ 
 
      
 
    Don Ignacio presidía una junta con representantes de la Asociación Latinoamericana de Libre Comercio cuando Laurita, su secretaria, le pasó una nota avisándole que su esposa estaba en la línea y le urgía hablar con él. 
 
      
 
    No era común que doña Martha localizara con urgencia a su marido, por lo que don Ignacio se inquietó.  
 
      
 
    –¿Qué sucede, Martha? –preguntó alarmado. 
 
      
 
    –Ignacio, no creo que debamos preocuparnos pero creí necesario avisarte. Acaban de llamar del colegio para informarnos que Tatis se fue de pinta con Sofía León. 
 
      
 
    El rostro de don Ignacio mostró una gran sorpresa. 
 
      
 
    –¿Tienes idea de por qué o a dónde se fueron? 
 
      
 
    –No, Ignacio. 
 
      
 
    –Bueno, Martha, tienes razón... Me sorprende que Tatis haya hecho algo así porque siempre ha sido una niña muy sensata y responsable, pero sabe andar sola y no creo que debamos preocuparnos demasiado. Ya aparecerá y nos explicará por qué lo hizo. 
 
      
 
    –Así es, Ignacio, solo quise que estuvieras enterado. Yo te avisaré en cuanto sepa algo. Adiós, mi amor. 
 
    _____________________________________________________ 
 
      
 
    Mane terminó de desayunar y se quedó dormida. Doña Martha se disponía a sacar de su bolso la novela que estaba leyendo, cuando observó que la puerta de la habitación se abría lentamente para dar  paso a Tatis y a Sofía. La señora se les quedó mirando con expresión de sorpresa y tardó unos segundos en formular la pregunta. 
 
      
 
    –Tatis, hija... ¿qué estás haciendo aquí? ¿Por qué no estás en el colegio? 
 
      
 
    –Mira, mamá, lo que pasa es que hoy no hay clases porque es la fiesta del Perpetuo Socorro. La verdad es que a mi me pareció injusto con Mane divertirme en la escuela mientras ella está tan malita, así que me escapé del colegio para venir a ayudarte y para acompañarla... Traje un libro para leerle... ¡mira! 
 
      
 
    Sofía observaba la escena cabizbaja, aguardando la reprimenda.  
 
      
 
    Mane despertó al oír las voces y abrió los brazos a Tatis, quien corrió hacia su abuelita llenándola de besos. 
 
      
 
    –¡No te preocupes por esa pierna, Mane! Diego dice que ahora hacen unas de plástico que parecen de verdad y te vamos a ayudar para que aprendas a usarla rápido. 
 
      
 
    –¡Si no estoy preocupada por mi pierna, hijita! La pierna y cualquier parte del cuerpo es lo de menos porque finalmente algún día todo será enterrado. Lo importante es que el alma esté sana porque es lo único que nos llevaremos el día que muramos. 
 
      
 
    –¡De todos modos, Mane… yo quiero que te cures pronto y que vuelvas a caminar para que vayas a la nieve con nosotros...! 
 
      
 
    –Claro que sí, mi Tatis... –respondió la buena señora con voz cansada, te prometo que voy a poner todo de mi parte para recuperarme pronto. 
 
      
 
    Mientras Tatis conversaba con su abuela, doña Martha marcaba el teléfono de la señora León para informarle que Sofía estaba sana y salva en la habitación número mil doscientos ocho del hospital  francés.  
 
      
 
    –¡Enseguida irá mi chofer a recogerla! –exclamó enojada la señora León. 
 
      
 
    Doña Martha volvió a tomar el celular para marcar a la oficina de su marido. 
 
      
 
    –Laurita –dijo con voz amable, por favor infórmele a Ignacio que Tatis está en el hospital conmigo y que se encuentra perfectamente bien. Sé que va a estar muy ocupado toda la mañana, así que no es necesario que me llame. Dígale que a la hora de la comida le explico todo. 
 
      
 
    Tras saludar a Mane y a doña Martha, Sofía se sentó en uno de los sillones de la habitación. Tatis había traído el libro de Príncipe y Mendigo y le pidió a su amiga que comenzara a leerlo en voz alta a la abuelita. 
 
      
 
    Aprovechando la presencia de las niñas, doña Martha decidió bajar al primer piso del hospital con el fin de recoger los estudios que la tarde anterior habían practicado a Mane. A doña Martha nunca le había gustado reprender a sus hijos frente a otras personas, así que prefirió aguardar a que Sofía se fuera para hablar seriamente con Tatis. Además, a la señora le gustaba aprovechar las situaciones difíciles para orientar a sus hijos a través de una conversación profunda y tranquila con ellos. 
 
      
 
    El chofer de la señora León llegó por Sofía pocos minutos después de que doña Martha volviera a la habitación con los estudios de Mane. La niña, con expresión angustiada, se despidió y se fue a su casa. 
 
      
 
    –Hija –dijo doña Martha con voz suave dirigiéndose a Tatis, la madre Isarra habló a la casa para avisar que Sofía y tú se escaparon del colegio. 
 
      
 
    El rostro de Tatis se puso pálido al oír las palabras de su madre. 
 
      
 
    –¡No puede ser, mamá! ¡Nadie nos vio salir! 
 
      
 
    –Pues ya ves que alguien sí las vio... ¿Te das cuenta de lo que hicieron? La madre Aranguben quiere vernos a las cinco de la tarde. 
 
      
 
    –¿No te dijeron quién nos vio? 
 
      
 
    –Eso es lo de menos, hija. Y no, no me lo dijeron. De hecho hablaron con Inés, no conmigo. Lo importante aquí es que Sofía y tú faltaron al reglamento del colegio y seguramente las monjas impondrán un fuerte castigo... ¿qué vamos a hacer, hijita? 
 
      
 
    –¡No lo sé, mamá! –respondió Tatis con angustia. Pero te aseguro que no lo hice para irme a las tiendas o al parque. Lo hice porque de veras quería ayudarte con Mane y porque quería estar con ella y atenderla. 
 
      
 
    –¿Y por qué no pediste permiso, simplemente? 
 
      
 
    –Porque no creí que me lo dieran. 
 
      
 
    –Hija... nunca te anticipes a la respuesta de los demás. No hagas cosas buenas que parezcan malas, porque ¡mira los resultados! Ahora estás metida en un verdadero lío que a la mejor hubieras podido evitar haciendo las cosas correctamente. 
 
      
 
    –¿Y si no me daban permiso para salir del colegio? 
 
      
 
    –Bueno, pues entonces te quedas ahí y cuando sea la hora de la salida te vienes al hospital... ¿qué ganabas con arriesgarte a hacer las cosas a escondidas y con faltar al reglamento del colegio? ¡Y  no sólo eso, sino que también convenciste a tu mejor amiga de que se escapara contigo...! 
 
      
 
    –Tienes razón, má, pero no lo pensé y ahora ya metí la pata –dijo Tatis con voz arrepentida, reconociendo su equivocación. ¡Y lo peor de todo es que la madre Aranguben de seguro nos va a correr de la escuela! 
 
      
 
    –Mira, hija, antes de hacer cualquier cosa siempre hay que pensar primero cuáles van a ser las consecuencias de nuestros actos. Hay que pensar a futuro... ¿cuál va a ser el resultado mañana de lo que ahorita estoy haciendo o diciendo? ¿Va a ser un resultado bueno...? ¡Adelante! ¿Va a ser un resultado malo...? ¡Mejor no lo hago! ¿No sé cuál va a ser el resultado? ¡Mejor lo pienso dos veces! 
 
      
 
    –Pues sí, mamá, pero ahora el resultado es pésimo... ¡Y ya no puedo remediarlo! 
 
      
 
    –Tienes razón. Ahora solo queda afrontar las consecuencias de haber tomado una mala decisión. De haber actuado irreflexivamente. Recuerda que por cada acción siempre hay una reacción. La de las monjas va a ser una reacción severa y además tienen razón. Así que vamos a tratar de sobrellevar el castigo lo mejor posible. Dependiendo de lo que nos diga la madre Aranguben, tomaremos las decisiones necesarias. 
 
      
 
    Tatis abrazó a su mamá con las mejillas bañadas en llanto y doña Martha acarició la cabeza de su hija mientras intercambiaba con Mane una mirada preocupada. 
 
    _____________________________________________________ 
 
      
 
      
 
    Eran las tres de la tarde cuando la familia Archundia se reunió a comer en el elegante comedor de la residencia. La silla de Tatis estaba vacía. 
 
      
 
    –Santiago, ve a buscar a Tatis y dile que ya voy a bendecir la mesa –dijo don Ignacio con voz de trueno. 
 
      
 
    Todos estaban enterados de lo sucedido porque Juan se había encargado de trasmitir la noticia. Los cuatro niños Archundia guardaban un silencio poco común en ellos porque sentían un profundo respeto por sus padres y lo último que deseaban era alterarlos o molestarlos. Esta era probablemente la razón por la que Tatis se había rezagado quedándose en su habitación, sin atreverse a enfrentar a su padre. 
 
      
 
    A los pocos minutos regresó Santiago al comedor y, tras él, una Tatis seria y cabizbaja que lentamente retiró la silla para sentarse. 
 
      
 
    Don Ignacio bendijo los alimentos y Emma comenzó a servirles la sopa mientras doña Martha le colocaba a Fernanda la servilleta sobre las piernas. 
 
      
 
    –A ver Tatis, cuéntanos qué sucedió esta mañana –dijo don Ignacio en un tono de voz conciliador, a sabiendas de que su hija estaba pasando por un momento difícil. 
 
      
 
    Tatis explicó lo sucedido sin atreverse a mirar a su papá a los ojos. Sus hermanos la observaban asombrados sin pronunciar palabra para no interrumpir el interesante relato y Emma se quedó de pie, cerca de la puerta de la cocina, para no perderse ningún detalle. 
 
      
 
    –Diego... ¿tú qué opinas? –preguntó don Ignacio repentinamente cuando Tatis dejó de hablar. 
 
      
 
    Los niños Archundia estaban acostumbrados a que sus padres les preguntaran con frecuencia su opinión sobre cualquier tema que pudiera surgir, de manera que Diego respondió con aplomo: 
 
      
 
    –Pues mira, papá, yo creo que Tatis debió haber pedido permiso de salir del colegio para ir al hospital a ver a Mane. Como era día de asueto, supongo que las monjas habrían comprendido. 
 
      
 
    –Y tú, María, ¿qué piensas? 
 
      
 
    –Yo creo que la maestra de Tatis de todos modos se habría dado cuenta de que no estaba porque vería su banca vacía durante la proyección de la película. 
 
      
 
    Aunque Santiago y Fernanda eran los más pequeños, don Ignacio siempre los tomaba en cuenta en las conversaciones familiares. Más aún tratándose de un asunto tan importante para la familia. 
 
      
 
    –Es tu turno, Santiago... ¿qué opinas? 
 
      
 
    –Yo digo que si Tatis quería ir a ver a Mane no tenía para qué llevar a Sofía. Se hubiera ido sola... 
 
      
 
    –¿Y tú, Fernanda? 
 
      
 
    –Yo le hubiera dicho a  mi mamá que me dejara faltar al colegio para ir a ver a Mane... 
 
      
 
    –¡Bien! –exclamó don Ignacio. Ahora dinos, Tatis... ¿qué aprendiste de esta experiencia? 
 
      
 
    Tatis tomó un sorbo de limonada y reflexionó por un breve instante. Emma había recogido los platos soperos y Coty colocó platones con ensalada y milanesas empanizadas cerca de doña Martha, quien se dispuso a servir los platos de la familia. 
 
      
 
    –Papá... me siento muy mal con lo que sucedió. Me da mucha pena con ustedes y no sé qué cara voy a poner cuando vea a la madre Aranguben. Supongo que la señora León regañó muy fuerte a Sofía y creo que mis compañeras se van a burlar de mí. Me he dado cuenta de que tomé una mala decisión y me arrepiento muchísimo, pero no puedo desbaratar lo que hice. 
 
      
 
    –Así es, hija... lo importante es aprender de los errores para no volverlos a cometer. Los errores se cometen toda la vida. Incluso los viejitos siguen cometiendo errores porque todos somos humanos. Pero nuestros errores serán menos graves y menos frecuentes si nos tomamos la molestia de pensar primero lo que vamos a decir y lo que vamos a hacer. Y recuerda siempre que para cada decisión buena hay un premio y para cada decisión mala hay un castigo. Tú tomaste hoy una decisión mala, así que seguramente te llegará el castigo del colegio porque faltaste a su reglamento. Nosotros somos tu familia y estaremos siempre a tu lado para apoyarte, pero el castigo deberás afrontarlo y resolverlo por ti misma, ¿comprendes? 
 
      
 
    –...Sí, papá. 
 
      
 
    La comida concluyó y cada quien se fue a cepillar los dientes y a atender sus propias ocupaciones. Diego tenía que hacer una maqueta de los volcanes del valle de México y se puso a reunir el material. María se sentó a hacer la tarea y Santiago y Fernanda se fueron con Juan e Inés a su clase de natación. Don Ignacio se tomó unos minutos de descanso y luego volvió a su oficina para atender a varios clientes. 
 
      
 
    Tatis se quitó el uniforme y seleccionó una falda escocesa y un suéter azul marino tipo polo para su cita con la madre Aranguben. Estaba lista cuando doña Martha se asomó a su recámara diciéndole: "Hija... ya es hora de irnos". 
 
      
 
    Unos minutos antes de la cinco de la tarde doña Martha estacionó el Volvo gris frente a la puerta del Convento. Tatis alcanzó a ver la camioneta de la señora León estacionada a pocos metros de distancia y sintió que el estómago le daba un vuelco. 
 
      
 
    Jovita, la secretaria, les abrió la puerta y las condujo a uno de los saloncitos en cuyo interior aguardaban Sofía y su mamá. 
 
      
 
    –Pasen ustedes... ¡en seguida viene la madre Aranguben! –dijo Jovita sonriente. 
 
      
 
    La señora León tenía el ceño fruncido y la expresión general de su rostro denotaba una gran molestia. Doña Martha se acercó a ella e intentó calmarla. Tatis se sentó junto a Sofía y notó los ojos enrojecidos de su amiga. 
 
      
 
    –¿Cómo te fue? –preguntó Tatis. 
 
      
 
    –Mi papá me dio tres cinturonazos y me castigó la tele por dos meses... y mi mamá me dijo que no puedo volver a juntarme contigo... 
 
      
 
    Tatis sintió que las lágrimas asomaban a sus ojos y volvió la mirada hacia otro lado. Por una parte se sentía culpable del sufrimiento de Sofía y por la otra le dolía perder a su mejor amiga. 
 
      
 
    –A ti qué te hicieron –preguntó Sofía al suponer que todos los padres reaccionaban igual que los suyos. 
 
      
 
    –Hablaron muy seriamente conmigo –respondió Tatis con prudencia, sintiéndose afortunada por los padres que tenía. 
 
      
 
    La madre Aranguben entró repentinamente a la habitación. Vestía el hábito negro formal de las monjas del Perpetuo Socorro, cuya falda rozaba los zapatos negros de agujeta. Este hábito incluía una capita negra sobre los hombros, abotonada al frente con una hilera de pequeños botones; un velo de tela negra cubría toda la cabeza y llegaba hasta la mitad de la espalda, y una cofia blanca plizada alrededor del rostro cubría el cabello por completo. De la cintura colgaba un rosario de cuentas negras con un gran crucifijo metálico en el extremo y sobre el pecho pendía la cruz característica de la orden religiosa. 
 
      
 
    –¡Buenas tardes!... disculpen el retraso –saludó la Madre Superiora refiriéndose a los tres o cuatro minutos que se había demorado. 
 
      
 
    Las mamás y las niñas se levantaron de sus asientos para saludar a la monja. Las dos señoras le besaron la mano y las niñas hicieron una pequeña reverencia. Todas procedieron a sentarse pero ninguna se atrevió a hablar.  
 
      
 
    –Niñas –dijo la Superiora con expresión seria dirigiéndose a Sofía y a Tatis, supongo que se darán cuenta de la gravedad de la situación. Quiero que me expliquen qué fue lo que sucedió exactamente. 
 
      
 
    Las niñas se voltearon a ver una a la otra. Como Sofía había comenzado a llorar, Tatis tomó la palabra para narrar los hechos a la madre Aranguben. 
 
      
 
    –Reverenda Madre, por favor le pido que perdone a Sofía. Ella no tiene la culpa. Fui yo la que planeé todo. Yo la convencí de que viniera conmigo, pero le aseguro que mi intención era ayudar a mi mamá en el hospital atendiendo a mi abuelita que acaban de operar. 
 
      
 
    La madre Aranguben escuchó el relato y guardó silencio unos momentos, mientras reflexionaba. Cuando volvió a hablar, su tono de voz no admitía ninguna réplica. 
 
      
 
    –Tatis... comprendo que estabas muy preocupada por tu abuelita y que te sentías incómoda divirtiéndote en el colegio mientras ella sufre en el hospital, pero hiciste muy mal en escaparte para ir a verla. Existen otros medios que pudiste haber utilizado para lograr el mismo propósito, como haber pedido permiso en tu casa o en el colegio, por ejemplo. Y tú, Sofía... ¿se te ha ocurrido que puedes pensar por ti misma? ¿Por qué tuviste que hacer lo que Tatis te proponía si sabías que estaba mal? Por muy amigas que sean, lo primero es hacer lo correcto. Tú pudiste haberle dicho a Tatis que pidiera permiso de salir del colegio en lugar de escaparse. En todo caso, pudiste haberte negado a acompañarla porque estás en tu derecho de decir que no cuando sabes que algo está mal o que te puede hacer daño. Entonces... ¿por qué te quedaste callada? ¿Por qué aceptaste hacer algo malo? ¿Dónde están tu carácter y tu poder de decisión? Tu personalidad no depende de la aceptación de tus amigas, Sofía, sino del orgullo que sientas de ti misma y de aceptarte a ti misma tal como eres, con tus defectos y tus virtudes.  
 
      
 
    Sofía y Tatis miraban el piso. La madre Aranguben guardó silencio unos momentos con la intención de que las niñas asimilaran sus palabras. Doña Martha estaba a punto de decir algo cuando la Superiora continuó. 
 
      
 
    –Está claro que lo que han hecho no puede pasarse por alto porque sería un ejemplo muy malo para todas las alumnas del colegio. Me da mucha pena –dijo dirigiéndose a las mamás, pero tengo que expulsarlas. Sin embargo, quiero reconocer que no se escaparon para ir al cine o a divertirse, sino para visitar a una enferma en el hospital. Por esta razón les voy a dar la oportunidad de que presenten exámenes para que no pierdan el año. Estudiarán en sus casas, conseguirán los apuntes con sus compañeras y se les aplicarán los exámenes oralmente y en privado. En caso de que obtengan calificaciones superiores a noventa, el colegio considerará readmitirlas el año entrante. 
 
      
 
    –¡Esto es una arbitrariedad! –exclamó enojada la señora León ante los ojos azorados de su hija. ¡Ya no estamos en la edad de las cavernas! ¡Ustedes continúan actuando como si el tiempo se hubiera detenido en el siglo trece! ¡En todos los colegios hay niños que se van de pinta y no por eso los expulsan definitivamente de la escuela! Los castigan unos días pero luego los dejan regresar...  
 
      
 
    –Lo siento mucho, señora, pero no es el caso de este colegio –respondió la madre Aranguben con voz pausada. Comprenda que nuestro objetivo es inculcar lecciones de vida en nuestras alumnas, no correctivos momentáneos que se olvidan en un mes. Lo que hagan otras escuelas es su problema y su decisión. Nosotras somos responsables de la formación de más de mil niñas que algún día serán probablemente ejecutivas o esposas y madres de familia, de manera que no podemos darnos el lujo de asumir actitudes permisivas ni consecuentes porque corremos el riesgo de confundir los valores. 
 
      
 
    –¡Que valores ni qué nada! ¡Actualmente es mucho más importante hablar inglés que perder el tiempo con clases de moral, así que quédese con su colegio porque yo me llevo a mi hija de aquí ahora mismo! 
 
      
 
    La señora León tomó bruscamente la mano de Sofía y abandonó el saloncito hecha una furia. 
 
      
 
    Tatis y doña Martha escucharon con asombro los argumentos de la señora León y, sin atreverse a interrumpirla, permanecieron inmóviles aguardando la reacción de la madre Aranguben. 
 
      
 
    Una vez que se quedaron a solas con la Superiora, doña Martha reaccionó al sentirse observada por la monja. 
 
      
 
    –Reverenda Madre –dijo en voz queda, me apena mucho lo que acaba de suceder. Comprendo que la señora León se siente muy molesta porque en realidad la culpa fue de Tatis... ¡No sé qué decirle, Madre! 
 
      
 
    –Mire, doña Martha, la culpa fue de las dos porque Tatis no amenazó a Sofía con un arma para obligarla a escaparse del colegio. Todas las situaciones que se nos presentan en la vida son pequeñas pruebas que miden y calan nuestras reacciones y solamente el Señor posee la sabiduría para juzgar a cada quien. 
 
      
 
    –Reverenda Madre... –se atrevió a interrumpir Tatis, de veras estoy arrepentida de lo que hice y le aseguro que no lo volveré a hacer. Me siento muy apenada con usted, con mi maestra y con mis compañeras, y voy a hacer todo lo que usted nos dijo para poder regresar al colegio el año entrante. 
 
      
 
    –¡Me parece bien, Tatis! –dijo la Superiora poniéndose de pie. Aquí estaré siempre que me necesites. Y ahora les ruego que me disculpen, pero hay gente esperándome afuera. 
 
      
 
    Tatis y doña Martha se despidieron de la madre Aranguben y salieron a la calle. En el trayecto de regreso a su casa comentaron los acontecimientos del día, especialmente la conversación con la Superiora, y en su interior Tatis dio gracias a Dios por tener unos padres comprensivos que le ayudaban amorosamente a superar sus errores. 
 
    _____________________________________________________ 
 
      
 
    Los meses pasaron y Tatis se las veía negras para estudiar y mantenerse al día en sus apuntes. Todo el colegio se enteró del castigo que la Madre Aranguben le había impuesto y, pensando que Tatis era una mala influencia, muchas mamás habían prohibido a sus hijas llevar amistad con ella. 
 
      
 
    Gracias a sus influencias, la señora León consiguió un lugar para Sofía en un colegio bilingüe donde la niña llegó a hacer nuevas amistades y donde pronto olvidó la desagradable experiencia vivida en compañía de la que fue su mejor amiga. 
 
      
 
    Para Tatis fue más difícil, pero afrontó las consecuencias de su error con valentía y humildad. Como le costaba trabajo conseguir los apuntes porque sus compañeras tenían prohibido dirigirle la palabra, se propuso ir al colegio, a la hora de la salida, tres veces por semana para que sus maestras le indicaran los temas que verían en el período; también se puso de acuerdo con ellas para hacer trabajos especiales en su casa que le ayudaran a obtener puntos extra. 
 
      
 
    Estudiaba y repasaba con ahínco todos los días en su escritorio. Doña Martha la observaba discretamente y en el fondo de su corazón se sentía orgullosa de ella. En más de una ocasión se sintió tentada a ofrecerle el apoyo de un maestro particular, pero se contuvo porque para la elegante señora lo más importante era la formación de su hija. 
 
      
 
    Tatis presentaba los exámenes mensuales de inglés y español en la biblioteca del colegio con la madre Isarra. Llegaba a sus citas con toda puntualidad vistiendo ropa de calle puesto que no era considerada como alumna de la escuela y, por lo tanto, no le correspondía el uso del uniforme. 
 
      
 
    Con el tiempo, su amistad y confianza con la madre Isarra fue creciendo. A ella recurría cuando no entendía los conceptos matemáticos o cuando se confundía con las reglas gramaticales del inglés.  
 
    _____________________________________________________ 
 
      
 
    Tatis estudiaba los pormenores de la Segunda Guerra Mundial en la biblioteca de su casa cuando la puerta se abrió bruscamente para dar paso a Coty, la cocinera, quien, con voz nerviosa y preocupada, exclamó: 
 
      
 
    –Oye, Tatis, estaba yo preparando la comida cuando dijeron en las noticias del radio que unos rateros robaron la joyería que está frente a tu escuela y, cuando la policía llegó, se metieron al colegio para esconderse... 
 
      
 
    –¡No me digas, Coty! ¿Cuándo sucedió eso? 
 
      
 
    –¡Hace un rato apenas! 
 
      
 
    Tatis voló al teléfono y marcó el número de la escuela. Estaba ocupado. Marcó los demás números anotados en la libreta de su mamá. Todos ocupados. Sus papás estaban en Acapulco atendiendo una convención de abogados y, antes de llamarlos para informarles, decidió marcar el teléfono de su tía Pacha, quien vivía cerca del colegio y cuyas hijas también asistían al colegio Ángeles. 
 
      
 
    –¡Pacha! ¿Ya supiste lo de los rateros escondidos en el colegio? 
 
      
 
    –¡Sí, Tatis! Acabamos de enterarnos. ¿María y Fernanda están ahí? 
 
      
 
    –¡Sí tía! ¿Qué vamos a hacer? 
 
      
 
    –¡Pues me temo que no podemos hacer nada! El Chino –como cariñosamente apodaba a su esposo con el pretexto de su risado cabello– ya se fue para allá y yo voy saliendo en este momento a alcanzarlo, pero me avisó por el celular que no dejan entrar a los papás y la policía tiene acordonada toda la zona.  Pero tú no te preocupes, Tatis. La policía va a resolver esto muy pronto, ya verás. ¿Y tus papás…? 
 
      
 
    –¡Están en Acapulco! En este momento les voy a avisar. Bueno, Pacha, luego te hablo si me entero de algo más. 
 
      
 
    Tatis marcó de inmediato el celular de su mamá y le relató lo sucedido. Doña Martha, preocupada, tomó la decisión de regresar a México cuanto antes. 
 
    _____________________________________________________ 
 
      
 
    El segundo inspector de la Policía de Tránsito, Gaspar Patia, circulaba en su patrulla a pocas cuadras del colegio cuando le avisaron por radio que se estaba perpetrando un atraco en la joyería Cartier, ubicada frente al colegio Ángeles. 
 
    Sin perder un segundo encendió la sirena y, con un movimiento de cabeza, indicó al oficial Mata, conductor de la patrulla, que acelerara para llegar al sitio lo más rápido posible. 
 
      
 
    La voz del inspector Patia se dejó escuchar a través de la radio. 
 
      
 
    –Todas las unidades... acudan inmediatamente al lugar... Central, envíame refuerzos. 
 
      
 
    Varias patrullas con la sirena ululando pasaron a toda velocidad frente al colegio. Hubo alumnas que se asomaron con curiosidad por las ventanas de los salones, intentando averiguar lo que sucedía afuera. 
 
      
 
    Seis rateros habían entrado a la joyería y, aprovechando que no había clientes en el interior, amagaron a los empleados con sendas escuadras calibre .22 y les ordenaron abrir los escaparates y vaciar las joyas y relojes en los costales de fieltro que llevaban consigo. 
 
      
 
    Lograron efectuar toda la maniobra en escasos cinco minutos, pero no se dieron cuenta de que el gerente había oprimido el timbre de la alarma silenciosa para poner sobre aviso a la policía. 
 
      
 
    Los asaltantes abandonaron la tienda momentos antes de que las patrullas llegaran y, al escuchar que las sirenas se aproximaban, echaron a correr cada uno por su lado. Dos de ellos, cuyos nombres –según se averiguó después– resultaron ser Lucio Castro y Reynaldo Ruiz, se dirigieron hacia el colegio y, al ver abierta la puerta por donde entraban y salían los camiones del transporte escolar, se colaron dentro amenazando con sus armas a los guardias de seguridad, al portero y a varios de los choferes que en aquel momento preparaban los vehículos en espera de la hora de la salida, para llevar a las alumnas de regreso a casa. 
 
      
 
    –¡Tú! ¡Cierra la puerta rápido! –ordenó Reynaldo a Aurelio, el portero, mientras los choferes y vigilantes del colegio levantaban las manos en señal de rendición con el fin de evitar que alguna alumna pudiera resultar herida si los delincuentes decidían accionar sus armas. 
 
      
 
    –¡Métanse todos en la caseta de vigilancia! ¡Aprisa! 
 
      
 
    Pantaleón, el chofer del camión número cuatro, dudó por una fracción de segundo y la respuesta del delincuente no se hizo esperar. 
 
      
 
    –¡Qué esperas estúpido! ¿Quieres que te meta un plomazo en la cabeza? ¡Muévete rápido! 
 
      
 
    –No, señor... es decir... sí señor –respondió Pantaleón nerviosamente. 
 
      
 
    Una vez encerrados todos dentro del reducido cubículo, los delincuentes atoraron la puerta por fuera introduciendo el palo de una escoba a través de la aldaba y avanzaron sigilosamente hacia el patio de recreo de la primaria alta, con las manos metidas dentro de la pechera de sus chamarras para ocultar sus armas. 
 
      
 
    Aurelio los observó alejarse y tomó el radio para comunicarse con Jovita, la secretaria, poniéndola sobre aviso. 
 
      
 
    –¡Jovita! –exclamó, dos sujetos armados acaban de meterse al colegio por la puerta de los camiones. ¡En este momento van caminando hacia la capilla! 
 
      
 
    Aurelio se refería a la capilla de las alumnas que se localizaba frente al estacionamiento de los camiones, al otro extremo del patio de recreo de la primaria alta. Aquel día era viernes primero de mes y todo el alumnado visitaría al Santísimo a distintas horas del día, conforme a un horario escalonado. 
 
      
 
    La capilla de las alumnas era mucho más grande que la capilla del Convento. En ceremonias especiales podía albergar hasta a mil personas sentadas. El piso era de un mármol blanco muy pulido con delgadas tiras de mármol negro que marcaban los márgenes de los pasillos central y laterales. Una impecable alfombra estilo persa en tonos rojo oscuro y azul marino cubría el pasillo central y llegaba hasta el altar, el cual descansaba sobre una alfombra del mismo tipo y color. A lo largo de los muros laterales se ubicaban ciento cuarenta butacas de caoba exquisitamente labradas, setenta de cada lado, las cuales formaban parte del lambrín de madera, de unos tres metros de alto, colocado sobre el muro, así como del barandal donde las monjas colocaban sus misales. Sobre la puerta de entrada a la capilla se ubicaban el coro y el antiguo órgano donado al colegio por los Condes del Peñasco a principios del siglo veinte. 
 
      
 
    El muro del fondo, detrás del altar, era cóncavo y tenía tres grandes nichos. En el del centro estaba la estatua del Sagrado Corazón de Jesús, en el de la derecha estaba la de San José y en el de la izquierda la de la Virgen María con el Niño Jesús en brazos. Pegado al muro posterior se podía observar todavía el antiguo altar barroco de mármol blanco que había dejado de usarse en la segunda mitad del siglo veinte, tras el Concilio Vaticano Segundo. 
 
      
 
    La capilla tenía vitrales muy vistosos, con escenas de la vida de Jesús, que solamente se podían admirar desde el interior del recinto porque, durante la época posterior a la sublevación cristera, hacia la década de 1930, las monjas habían tenido que disimular la presencia de la capilla construyendo en el exterior gruesos muros con ventanas que simulaban salones de clase. Los constructores dejaron un pasillo de dos metros de ancho entre el muro de los vitrales y el de las ventanas, pero por este pasillo solamente transitaban las monjas. 
 
      
 
    En el momento en que los asaltantes irrumpieron en el colegio, los ocho salones de pre–escolar y los seis de la primaria baja estaban en la capilla con sus respectivas maestras y con las monjas responsables de cada sección: la madre Gómez Esparza y la madre Palas. Cada salón constaba de treinta alumnas, de manera que en aquellos momentos cuatrocientas veinte niñas de entre tres y nueve años de edad escuchaban atentas la oración dirigida por las monjas. 
 
      
 
    Los asaltantes entraron a la capilla sin saber cómo habían llegado ahí. Pensaron que estaban entrando a un salón de clases donde podrían tomar a varias niñas como rehenes, pero súbitamente se encontraron de buenas a primeras dentro de una iglesia. 
 
      
 
    Rápidamente se recuperaron de la sorpresa y arremetieron contra la monja que estaba de pie al otro lado del pasillo. Mostraron las armas que escondían bajo las chamarras y con ellas amenazaron a las niñas. Algunas gritaron y otras comenzaron a llorar. 
 
      
 
    –¡Usted quién es! –preguntó Lucio dirigiéndose a una de las monjas. 
 
      
 
    –Soy la madre Gómez Esparza y ella es la madre Palas. 
 
      
 
    –¡¿Y qué están haciendo aquí?! –vociferó evadiendo lo obvio. 
 
      
 
    –Hoy es Viernes Primero de mes y estamos orando. 
 
      
 
    –¡Pues mire que nos resultó muy bien su Viernes Primero, ¿eh?! ¡Cientos de niñas para negociar nuestra libertad! 
 
      
 
    –Oiga –dijo la madre Palas con voz suplicante, las niñas no tienen nada que ver en esto. Por favor deje que se vayan... nosotras nos quedaremos con ustedes. 
 
      
 
    –¿Está usted operada del cerebro o qué? –preguntó Lucio con sorna. ¿Qué no se da cuenta de que nuestro boleto de salida son precisamente las niñas? ¡Ustedes no valen un cacahuate! ¡El mundo no pierde absolutamente nada si ustedes desaparecen! 
 
      
 
    –¡Al contrario! –agregó Reynaldo riendo, ¡le haríamos un favor a la humanidad si las borramos del mapa!  
 
      
 
    Las maestras intentaban nerviosamente mantener quietas a las niñas, aunque en realidad el esfuerzo no era necesario porque la mayoría estaba demasiado asustada como para moverse de su lugar. 
 
      
 
    –¡Reynaldo! ¿Ya viste el bombón que tenemos aquí? –preguntó Lucio acercándose a la maestra Gaby, de primero de primaria. 
 
      
 
    –¡Oye, tienes razón, cuate! Tú te llevas a esa y yo voy a escoger otra para cuando nos larguemos de aquí.  
 
      
 
    Lucio acarició el cabello de Gaby y ella retiró bruscamente la cabeza con una exclamación de disgusto. 
 
      
 
    –¡Mira nada más! ¡Salió brava la niña ésta! ¡Así me gustan... salvajes! Pero no te preocupes, mi amor –añadió con voz melosa zarandeando con la mano izquierda el morral que contenía las alhajas de la joyería, tengo suficientes joyas para hacerte feliz el resto de tu vida... de aquí te voy a llevar al paraíso, mi reina... 
 
      
 
    –¡Déjeme en paz! ¡Yo no iré con usted a ninguna parte! 
 
      
 
    –¿Cómo que no, mi cielo? ¡Vendrás conmigo aunque no quieras! Yo te iré amansando poco a poco... 
 
      
 
    –¡Lucio! –exclamó Reynaldo, ¡ya concéntrate en lo que estamos haciendo, ¿quieres?! ¡Las cosas se pueden complicar y te necesito conmigo al cien por ciento! 
 
      
 
    Los hampones aglutinaron a las niñas en el altar para alejarlas lo más posible de la puerta principal. Reynaldo sacó su celular y se dispuso a marcar un número. 
 
      
 
    –¡A ver, monja! ¿Cuál es el teléfono de tu Superiora? –preguntó de manera ruda y grosera. 
 
      
 
    –Le puedo dar el del colegio y usted pide hablar con ella, porque no tiene celular. 
 
      
 
    –¡Pues dámelo ya, mujer! 
 
      
 
    Jovita contestó la llamada y de inmediato le pasó la bocina a la madre Aranguben. Desde el momento en que Aurelio dio aviso de la situación, la Superiora se comunicó con la policía y dio instrucciones a los elementos de seguridad contratados por el colegio para que resolvieran la situación sin poner en peligro la vida de las alumnas. 
 
      
 
    –A ver, madrecita, aquí tengo a sus niñas, a sus maestras y a dos compañeritas suyas... ¿cómo quiere que le hagamos? –preguntó Reynaldo cínicamente. 
 
      
 
    –Pues usted dirá, señor... 
 
      
 
    –¡Así me gusta, así me gusta! Yo soy el patrón y tú me obedeces. ¡Te felicito, aprendes rápido! Por lo pronto me mandas unos refrescos y varios sándwiches porque morimos de hambre... ¡Ah! Pero me los mandas con una niña porque no quiero sorpresas. 
 
      
 
    –Lo siento mucho, señor, pero no queda ninguna niña en el colegio. Hemos evacuado el plantel –respondió con aplomo la Reverenda Madre. 
 
      
 
    –¡Mira que eres eficiente! Está bien, mándamelos con alguna otra monjita... ¡pero ten cuidado! Si veo que intentas ponerme una trampa le doy mate a tus dos niñas más pequeñas, ¿entendiste o me regreso? 
 
      
 
    –No hay problema, señor. En unos minutos llegará la madre Isarra con su pedido. 
 
      
 
    –Bueno… ¡ahora hablemos de negocios! Quiero que me pongas un helicóptero con un buen piloto en el patio del colegio. El tanque de gasolina tiene que estar bien lleno, ¿entendiste? Yo le diré al piloto a dónde vamos. ¡Aaah! Y que sea un helicóptero grande, ¿eh? Porque pienso llevarme a varias de tus maestritas… Y también quiero dinero para mis gastos. Unos quinientos mil pesucos estarían bien. Me los pones en el asiento del helicóptero. ¡Te doy dos horas para que me consigas todo! Si te tardas más, empezaré a borrar del mapa a tus niñas… ¿Comprendiste? 
 
      
 
    La Madre Superiora escuchó en silencio las órdenes del delincuente y sintió que el estómago le daba un vuelco. Como una autómata colocó nuevamente la bocina sobre el aparato telefónico mientras su mente intentaba encontrar una solución que le permitiera resolver el problema sin poner en riesgo la vida de sus alumnas. 
 
      
 
    Mientras tanto, los delincuentes tenían perfectamente controlada la situación dentro de la capilla. No había manera de que se les escaparan las niñas porque las habían concentrado en el altar y en las bancas de adelante, y su dominio de la puerta de acceso era total. Existía una puertecita a un lado del altar por donde entraba y salía el sacerdote que oficiaba las misas, pero Lucio la había atorado desde adentro con una silla y sería imposible que alguien intentara abrirla sin que ellos se dieran cuenta. 
 
      
 
    La madre Isarra llegó con los sándwiches y los refrescos y. tras entregarle la charola a Reynaldo, intentó volver sobre sus pasos… pero Lucio no la dejó salir. Metiéndose el arma entre la camisa y el cinturón, el delincuente tomó de la charola los alimentos que la monja le ofrecía y luego le ordenó que se uniera a las otras dos monjas en el altar para que ayudara a mantener tranquilas a las niñas. 
 
    _____________________________________________________ 
 
      
 
    Tatis esperó a que Diego y Santiago regresaran de la escuela para ir en busca de sus hermanas. Por el momento la información de que disponía era muy escasa; sin embargo, lo importante era que María y Fernanda estaban en peligro y algo tenía que hacer para ayudarlas. 
 
      
 
    Cuando vio que la camioneta Suburban se aproximaba a la residencia, Tatis corrió a la calle saliéndole al encuentro. 
 
      
 
    –¡Oigan! ¡Acompáñenme al colegio porque mis hermanas están en peligro! –exclamó la niña, al tiempo que abría la puerta del vehículo para sentarse en el asiento del copiloto. 
 
      
 
    Juan, que había andado en la calle durante toda la mañana atendiendo los pendientes de la casa y, por lo tanto, no estaba enterado de lo ocurrido, se sorprendió al escuchar el relato de la hija mayor de don Ignacio de Archundia. 
 
      
 
    –¡Espera un momento, Tatis! No creo que podamos hacer nada en el colegio... ¿ya les avisaste a tus papás? 
 
      
 
    –¡Sí, Juan! Ya vienen en camino y yo creo que se van a ir directo al colegio. Pero yo no puedo quedarme aquí sin hacer nada... ¿ustedes qué opinan? –preguntó dirigiéndose a sus hermanos. 
 
      
 
    –¡Nosotros vamos a ver si podemos ayudar en algo! –exclamó Diego, indignado porque alguien se hubiera atrevido a poner en peligro la vida de sus hermanas menores. 
 
      
 
    Juan aceptó de mala gana manejar hasta el colegio porque estaba seguro de que la policía no les permitiría ni siquiera aproximarse. Al llegar observó la enorme cantidad de patrullas que circundaban la escuela con las torretas encendidas. Muchos oficiales uniformados aguardaban órdenes sobre la banqueta y otros dentro de los vehículos. 
 
      
 
    –¿Ya ven,  niños? ¡No hay nada que podamos hacer nosotros! Ni siquiera me van a dejar estacionar la camioneta... ¡Mejor nos regresamos a la casa! 
 
      
 
    –¡Espérate, Juan...! A ver dale la vuelta a la manzana y acércate a la entrada del Convento –dijo Tatis, preocupada. 
 
      
 
    Un gran número de padres de familia esperaban frente a la puerta aguardando noticias de sus hijas. En eso sonó el celular de Juan. 
 
      
 
    –¡Juan, estamos abordando el avión en Acapulco! –exclamó don Ignacio. Llegaremos a México en media hora. Nos vemos en el lugar de siempre. 
 
      
 
    –Sí, don Ignacio. Voy saliendo para allá. 
 
      
 
    Santiago, Diego y Tatis bajaron de la camioneta y se aproximaron al grupo de padres de familia. En silencio, comenzaron a escuchar las conversaciones de los adultos para enterarse de lo que estaba ocurriendo. Los comentarios y las opiniones eran encontrados. Poco a poco se fueron abriendo paso entre las piernas de la gente hasta que lograron entrar al recibidor. Vieron que la madre Aranguben y varias otras monjas intentaban calmar a algunos padres desesperados, de manera que prefirieron investigar en la oficina de Jovita. 
 
      
 
    –Oye, Jovita... ¿qué pasa? ¿dónde están mis hermanas? –preguntó Tatis, con Diego y Santiago pisándole los talones. 
 
      
 
    –No te preocupes, Tatis, todo se va a resolver muy pronto. La policía está negociando con los rateros para que dejen salir a las niñas. 
 
      
 
    –¿En dónde las tienen? 
 
      
 
    –En la capilla de alumnas –respondió Jovita en voz baja, tratando de que nadie más la escuchara. 
 
      
 
    –¡Ah! ¿Y son muchas niñas? –preguntó Tatis bajando a su vez la voz. 
 
      
 
    –¡Imagínate! La primaria baja y pre–escolar... 
 
      
 
    –¡Qué barbaridad! –exclamó Tatis, hoy es Viernes Primero, ¿verdad? 
 
      
 
    –Sí... he ahí el problema. 
 
      
 
    Los tres niños Archundia se escabulleron hacia un rincón de la oficina porque los adultos no dejaban mucho espacio para circular. 
 
      
 
    –Tatis –dijo Diego en voz baja, tú conoces la capilla... ¿hay alguna forma de entrar? 
 
      
 
    –Es lo que estoy pensando... no se me ocurre ninguna. Solamente hay dos puertas: la principal y la chiquita del altar, pero seguramente están vigiladas por los rateros. 
 
      
 
    –¿No hay alguna ventana o algún domo o algo así? 
 
      
 
    –No... la capilla tiene aire acondicionado pero las rejillas son muy pequeñas. ¡Ni un gato cabría por allí! 
 
      
 
    –Lo peor de todo es que no traigo mi navaja –dijo Diego. Como no me dejan llevarla a la escuela, tengo que dejarla en la casa cuando hay clases... ¿tú no traes una, Goliani? 
 
      
 
    –No –respondió Santiago, acuérdate que se me perdió cuando me caí en el pozo de las rocas del jardín. 
 
      
 
    –¡Es cierto! Ya se me había olvidado. 
 
      
 
    Tatis escuchó a Santiago mencionar el pozo y de repente le vino un recuerdo a la cabeza. Lo tenía muy borroso porque se remontaba a la época en que ayudaba al sacerdote en las misas, y de eso hacía varios años. 
 
      
 
    –¡Oigan! –exclamó repentinamente, ¡ya sé cómo podemos sacar a las niñas de la capilla! Acompáñenme a hablar con la madre Aranguben. 
 
      
 
    Resultaron vanos todos sus intentos por hablar con la Superiora. Los padres de familia la asediaban y no le daban tiempo ni de respirar. 
 
      
 
    Tatis pidió a Jovita un pedazo de papel y en él apuntó el siguiente mensaje: 
 
      
 
    MADRE ARANGUBEN: 
 
      
 
    CONOZCO UNA FORMA DE SACAR A LAS NIÑAS DE LA CAPILLA. LA ESPERO EN EL PASILLO DEL LIBRERO PARA EXPLICARLE. TATIS DE ARCHUNDIA. 
 
      
 
    La madre Aranguben había logrado mantener una expresión tranquila y ecuánime ante los padres de familia que la asediaban, pero en realidad estaba muy angustiada temiendo por la vida de sus alumnas. 
 
      
 
    Su mente trabajaba a mil por hora intentando encontrar la manera de sacar a las niñas de la capilla, pero no se le ocurría nada. 
 
      
 
    En cuanto leyó el mensaje de Tatis buscó la forma de moverse hacia la escalera de caracol que subía al corredor y de ahí se escabulló hacia el pasillo. 
 
      
 
    –¡Reverenda Madre! ¡Ya sé cómo podrían salir las niñas de la capilla! ¿Recuerda cuando hace algunos años me tocó ayudar al padre en las misas? 
 
      
 
    La Superiora miró a la niña con asombro. 
 
      
 
    –Sí, Tatis, pero... ¿qué tiene que ver eso con el problema actual? 
 
      
 
    –Es que en aquel tiempo me fijé que en el piso del altar hay una tapa que se puede levantar. No se nota mucho porque está hecha del mismo material del piso, pero mientras escuchaba las homilías del padre me di cuenta de que las vetas del mármol de la tapa no coinciden muy bien con las del resto del piso. ¡No sé qué haya debajo de la tapa, pero imagino que de seguro hay un pasadizo secreto o algo así! 
 
      
 
    La Superiora se quedó pasmada con el comentario de Tatis. Efectivamente, había un estrecho pasillo por debajo de la capilla, el cual había sido construido hacía más de medio siglo con el fin de facilitar la salida apresurada del sacerdote y de las monjas en la época de la rebelión cristera. 
 
      
 
    Hacía décadas que nadie se acordaba de aquel pasillo y a la Superiora se le había borrado por completo de la memoria. 
 
      
 
    –Tatis... tienes razón. Ese pasadizo puede ser nuestra salvación. Vamos a hablar con el inspector Patia para ver si por ahí podemos rescatar a las niñas. 
 
      
 
    El inspector Patia escuchó con interés la propuesta de la madre Aranguben y solicitó unos planos de la capilla. Sin embargo, el pasadizo no figuraba en el proyecto arquitectónico del castillo porque el propósito era que se mantuviera en absoluto secreto y porque, además, no formaba parte del proyecto original de la obra sino que se había construido muchos años después. 
 
      
 
    –Bien, Madre Superiora –dijo el inspector Patia. Voy a creerle que tenemos un pasadizo secreto que pasa por debajo de la capilla... ¿Y a dónde exactamente desemboca el pasadizo, ¿me podría usted decir? 
 
      
 
    –Es lo que no sé, inspector –respondió la madre Aranguben. Sé que la entrada está en el piso del altar, pero no conozco la salida. 
 
      
 
    –O sea que ni siquiera sabemos en qué dirección va ni cuántos metros mide... 
 
      
 
    –Exactamente... 
 
      
 
    El inspector se quedó mudo por unos instantes, evaluando la información de que disponía. Era obvio que, al no contar con otras alternativas para rescatar a las alumnas, la idea del pasadizo, por muy descabellada que pudiera resultar, por el momento era su mejor opción. 
 
      
 
    –No se preocupe, Madre Superiora. Pondré a mi gente a que lo averigüe y mientras tanto trazaré el plan de rescate. 
 
    _____________________________________________________ 
 
      
 
    La Reverenda Madre se refugió en la capilla del Convento. El estrés la había agotado y no podía dejar de pensar en el riesgo que implicaba rescatar a las alumnas a través de aquel túnel construido hacía tanto tiempo por personas cuyas vidas también habían estado en peligro de muerte. 
 
      
 
    Sola en la capilla, de pronto sintió que los muros se le venían encima y que el piso giraba a su alrededor. La responsabilidad era inmensa. Frente a sus ojos desfilaron las caritas inocentes de las niñas y los ojos llorosos de los padres de familia. Comenzó a sudar y a sentir escalofríos. Ella no se daba cuenta, pero había entrado en shock. En su mente se comenzaron a perfilar historias olvidadas sobre la existencia de aquel túnel y, de pronto, se vio sumergida en un mar de pesadillas. Súbitamente se sintió transportada a la época en que se construyó aquel pasadizo...  
 
      
 
    Corría el año de 1927 y las fuerzas del general Plutarco Elías Calles, presidente de México, cumplían las órdenes de su mandatario deteniendo a los obispos, encarcelando a los sacerdotes y evacuando los conventos. Hacía más de un año que la política anticlerical de Calles había ordenado el cierre de los colegios católicos, de las iglesias y de los conventos.  
 
      
 
    Muchos sacerdotes y monjas abandonaron el país. Sin embargo, la mayoría permaneció en México porque no tuvo a donde huir. Los soldados los asesinaban sin misericordia y saqueaban las iglesias sin ninguna consideración. 
 
      
 
    Ante esta arbitrariedad, el pueblo de México reaccionó con indignación. Gente de todas las clases sociales se sublevó y se levantó en armas en defensa de su fe y las altas esferas de la sociedad no permanecieron impávidas ante la injusticia. El dinero comenzó a correr a manos llenas para apoyar al ejército de hombres y mujeres que, en su afán de defender a Cristo Rey y a la Virgen de Guadalupe, estaban dispuestos a lo que fuera, incluso a perder la vida. 
 
      
 
    Y Mercedes Olasarri, soltera a sus treinta y seis años y profundamente católica, se había integrado al reducido grupo secreto que dirigía la sublevación desde la clandestinidad. Ni siquiera sus padres conocían sus furtivas actividades, aun cuando había sido elegida como administradora única del dinero recaudado.  
 
      
 
    Mercedes era hija de don Tomás y de doña Concepción Olasarri. Poseía una figura alta y esbelta y, a través de sus grandes ojos verdes, expresaba un carácter resuelto y una gran seguridad en sí misma. Era la séptima de once hermanos. Se trataba de una familia muy unida en la fe católica. Su señorial residencia en la colonia Roma contaba con una capilla particular en la que se celebraba misa diariamente hasta que el presidente Calles prohibió el culto. 
 
    _____________________________________________________ 
 
      
 
    Era todavía muy temprano cuando el despertador de cuerda repicó insistentemente sobre el elegante buró de madera labrada de Mercedes Olasarri. Faltaban quince minutos para las cinco de la mañana. 
 
      
 
    –Mercedes –preguntó doña Concha asomándose a la recámara de su hija, ¿ya terminaste de empacar? 
 
      
 
    –¡Buenos días, mamá! Ya casi estoy lista. Sólo termino de arreglarme y me voy. Los Corbina ya deben estar esperándome.  
 
      
 
    –¿Crees entonces que estarás de regreso pasado mañana? –preguntó la señora, sabiendo que su hija hacía constantes obras de caridad entre los curas y las monjas retenidos en las cárceles del país, y había ocasiones en que sus viajes se prolongaban por esta causa. Lo que la buena señora no sabía era que Mercedes ocultaba a varios sacerdotes en los sótanos de su propia casa. 
 
      
 
    –Sí, mamá, esta vez no tengo planes de detenerme en ninguna parte porque tengo muchos pendientes aquí en México. Así es que voy a San Antonio de compras y me regreso luego luego. Le voy a decir a Pancho que me deje en la casa de los Corbina y que se regrese para acá, porque René y Lourdes me van a llevar a la estación. 
 
      
 
    –Está bien, hija, que Dios te acompañe –dijo doña Concha dándole la bendición a su hija. 
 
      
 
    Una vez que su madre se retiró cerrando tras de sí la puerta de la recámara, Mercedes se dirigió hacia el antiguo ropero europeo en el que guardaba sus cosas y lo abrió con nerviosismo. Volviendo con frecuencia la mirada hacia la puerta, sacó varias talegas llenas de billetes, ocultas entre los vestidos, y las acomodó sobre la cama. Con cuidado, tomó los fajos de billetes y los fue metiendo dentro de las fundas de lino blanco que ella misma había confeccionado con el propósito de amarrárselas bajo la ropa, alrededor de la cintura. Cientos de miles de dólares quedaron ocultos bajo su elegante traje sastre de color azul marino. 
 
      
 
    Este dinero era el resultado de una colecta muy grande que se llevó a cabo a escondidas entre los católicos de todas las clases sociales de la Ciudad de México. Mucha gente regaló sus alhajas; una gran mayoría entregó sus ahorros en bilimbiques y cientos de personas aportaron miles de pesos con toda su fe y su voluntad de amar libremente a Jesucristo, sin restricciones. 
 
      
 
    Desde la clandestinidad, los dirigentes de la rebelión cristera recaudaban las aportaciones, las inventariaban y las organizaban según su tipo. Las alhajas se vendían o se empeñaban; los bilimbiques, monedas acuñadas antes del surgimiento del peso oficial, se separaban según la región de donde procedían y según el líder, general o coronel que las hubiese mandado acuñar; luego se vendían para obtener pesos y, finalmente, se compraban dólares.  
 
      
 
    Fue debido a la gran honestidad y al alto sentido de responsabilidad de Mercedes Olasarri que el minúsculo grupo dirigente de la sublevación cristera depositó en ella su confianza para administrar las enormes cantidades de dinero aportadas por el pueblo de México. 
 
    _____________________________________________________ 
 
    Mercedes observó su figura reflejada en el espejo del ropero. Luego colocó una chalina blanca sobre sus hombros y, tomando su bolso y la pequeña maleta de cuero negro, salió de su recámara con paso firme. Cruzó el amplio salón de la mesa de billar y procedió a bajar con sigilo las escaleras dobles que conducían al recibidor de la casa. Dejó el bolso y la maleta sobre uno de los sillones del recibidor y, colocándose un velo negro sobre la cabeza, entró a la capilla. Se hincó en el reclinatorio de terciopelo rojo, colocó las manos en la frente, cerró los ojos y oró durante varios minutos. 
 
      
 
    Al salir de la capilla vaciló un momento. Iba a tomar su bolso pero se arrepintió. Caminó con paso apresurado hacia la cocina, en la que Isabel, la cocinera, comenzaba a colocar en el fogón la olla de la leche, para hervirla. 
 
      
 
    –¡Buenos días, señorita Mercedes! –saludó sin demasiada sorpresa. 
 
      
 
    –Buenos días, Isabel. Por favor dame una bolsa de pan para los padrecitos que están en la cárcel. Le voy a decir a Pancho que se las lleve. 
 
      
 
    –¡Sí! ¡Aquí se la tengo lista! Y le preparé una cazuela con huevos y frijoles para que también se las mande usté.  
 
      
 
    –¡Gracias, Isabel! –respondió Mercedes tomando entre sus manos la cazuela que Isabel le ofrecía. 
 
      
 
    Mercedes salió de la cocina y se dirigió hacia el pasillo del teléfono, frente a la puerta lateral del comedor. Con cuidado, abrió la abertura que, simulada en el muro, conducía a las oscuras escaleras que bajaban a los sótanos. En su mano libre llevaba la veladora encendida que tomó de la mesa del teléfono. Mercedes se sabía de memoria los escalones, a fuerza de bajarlos y subirlos diariamente durante varios meses. 
 
      
 
    –¡Señorita Mercedes, buenos días! –exclamaron varias voces al verla llegar. Unos cuantos pabilos encendidos brindaban cierta luz mortecina al lugar, suficiente para distinguir el pequeño altar colocado en un rincón y las colchonetas y cobijas en que dormían los curas. 
 
      
 
    –¡Buenos días a todos! Padre Pro –dijo Mercedes mientras colocaba las viandas sobre la vieja mesa de madera, aquí les dejo pan y huevo para que desayunen... ¿tienen suficiente comida para los próximos tres días? 
 
      
 
    –Sí, hija, no te preocupes y muchas gracias. ¿Vas a lo del asunto? 
 
      
 
    –Sí, padre. 
 
      
 
    –Bueno, pues que Dios te acompañe. Desde aquí estaremos orando por ti. 
 
      
 
    –¡Gracias a todos!  
 
      
 
    Mercedes volvió apresuradamente sobre sus pasos. Llegó hasta el recibidor de la casa, tomó su bolso y su maleta, y salió en busca de Pancho, el chofer, quien, al verla llegar, corrió a abrirle la puerta del automóvil. 
 
      
 
    Todavía no amanecía cuando el Dussenberg negro rodó por el camino que llevaba al exterior de la casa y cruzó el portón hacia la calle. Pancho condujo el automóvil alrededor del bellísimo parque de la Plaza Río de Janeiro, ubicado frente a la residencia de los Olasarri, y enfiló con rumbo a la residencia de los Corbina, a unas cuantas cuadras de distancia. Al llegar, se bajó del automóvil llevando consigo sus pertenencias. 
 
      
 
    Ya la estaban esperando. No tuvo que tocar el timbre. El portón se abrió con cautela y ella se deslizó hacia el interior, despidiéndose de Pancho con un movimiento de la mano. 
 
      
 
    –¡Mercedes, qué bueno que llegaste! ¿Tuviste algún contratiempo? –preguntó Lourdes Corbina. 
 
      
 
    –¡No,  ninguno! ¿Ya están listos? 
 
      
 
    –¡Sí, vámonos! René viene en un momento. Entró a la casa por la carta que tienes que llevarte. 
 
      
 
    Las dos mujeres se acomodaron dentro del Hudson azul marino y René ocupó el asiento del conductor. El mozo de los Corbina abrió el portón y el automóvil se deslizó con suavidad hacia las desiertas y oscuras calles del Distrito Federal. 
 
    _____________________________________________________ 
 
      
 
    La luz del día comenzaba a clarear cuando la pequeña comitiva llegó a la estación del ferrocarril. René condujo el vehículo hacia la zona de andenes y se detuvo frente a varias personas que los observaban aproximarse. 
 
      
 
    –¡Hola. Mercedes! –exclamó José Luis Espinosa, ¿traes lo necesario? 
 
      
 
    –¡Claro, Pepe! ¿Y tú ya tienes los boletos? 
 
      
 
    –¡Por supuesto! Ale llegó anoche del rancho para acompañarte. 
 
      
 
    –¡Qué bueno…! Eso me tranquiliza mucho. Gracias, Ale. 
 
      
 
    José Luis y Alexandra Espinosa eran hermanos y pertenecían a una de las familias más reconocidas en la alta sociedad mexicana. Su familia poseía varios ranchos que producían grandes cantidades de maíz, papa y granos en general, y su padre había fundado una empresa satélite con el fin de exportar los productos del campo. Debido a sus constantes viajes, don José H. Espinosa y sus hijos eran pasajeros frecuentes del tren de vapor que salía de la Ciudad de México una vez por semana con rumbo a los Estados Unidos. 
 
      
 
    –¿Les ayudo a sacar el equipaje de la cajuela? –preguntó solícito el chofer de José Luis,  Antonio Rodríguez, mientras dirigía sus pasos hacia la parte posterior del Hudson azul marino. 
 
      
 
    –¡Gracias, Toño! Casi no llevaremos nada… ¡Recuerda que vamos a Texas de compras! –respondió Ale, alegremente. 
 
      
 
    Toño miró con ojos arrobados a la linda jovencita mientras soñaba una vez más con el día maravilloso en que pudiera tomarla entre sus brazos para declararle su amor. 
 
      
 
    –¡Bien! –exclamó de pronto José Luis Espinosa, se hace tarde. Vamos a ver el camerino. Quiero asegurarme de que vayan cómodas y de que nada les haga falta.  
 
      
 
    José Luis y los Corbina dejaron instaladas a las dos damas en el elegante camerino y, tras encargarle al pórter que las cuidara mucho, descendieron a la plataforma y aguardaron la salida del tren. 
 
      
 
    Sentadas cómodamente, una frente a la otra, Mercedes y Ale soltaron una risita nerviosa y comenzaron a conversar. Para el resto de los pasajeros, el viaje sería largo y cansado; para ellas, se trataba del inicio de una gran aventura con la que esperaban brindar un gran servicio al pueblo de México. El tren comenzó a moverse en medio de la bruma del amanecer, ante la mirada enigmática de José Luis Espinosa y del matrimonio Corbina, mientras, a lo lejos, una hermosa corona de tonos amarillos y naranjas bordeaba las cimas de los volcanes. 
 
    _____________________________________________________ 
 
      
 
    –¿Cual es el plan, Mercedes? –pregunto Ale en voz baja. 
 
      
 
    –No te preocupes, Ale –respondió Mercedes Olasarri en un susurro. Ya está todo organizado. Van a ir por nosotras a la estación de San Antonio y nos van a llevar a la oficina del Sr. Hollingsworth, que creo que está en el centro de la ciudad. Ahí nos van a enseñar los rifles… ¡vamos a ver si podemos regatearles algo!  
 
      
 
    –¡No hay problema! Eso déjamelo a mí… ¡soy buenísima para regatear! 
 
      
 
    –¡Excelente, Ale! Bueno, pues una vez establecido el precio le pagaremos al Sr. Hollingsworth y él enviara las cajas con las armas al tren. 
 
      
 
    –Oye… y ¿cómo son las cajas por fuera? ¿No hay peligro de que alguien descubra lo que estamos metiendo a México? –preguntó Ale con preocupación. 
 
      
 
    –¡No, Ale…!   Las cajas son de madera común y corriente y me aseguraron que por afuera le pondrán letreros de que contienen telas finas europeas para ropa de dama y de caballero… 
 
      
 
    –¡Uffff…! ¡Que bien! –exclamó Ale. Eso es un alivio. Y después, ¿qué vamos a hacer? 
 
      
 
    –Les llevará un buen rato empacar nuestro pedido y trasladarlo al tren, así que nosotras mientras tanto nos vamos de compras a las tiendas... ¿trajiste dinero? 
 
      
 
    –¡Claro, Mercedes! Además, ya te imaginarás que todo el mundo me encargó cosas. 
 
      
 
    La conversación se desvío hacia otros temas, siendo el favorito el relacionado con el nuevo pretendiente de Alexandra, Gil Vadie, apuesto joven mexicano que trabajaba en una importante firma de abogados en Nueva York. 
 
    _____________________________________________________ 
 
      
 
    Los minutos y las horas se fueron volando y el plan para traer armas a México siguió adelante sin sobresaltos. Durante las veinticuatro horas siguientes, el tren de vapor se detuvo en las estaciones marcadas en el itinerario: Querétaro, San Luis, Matehuala, Saltillo, Monterrey, Laredo… Y, finalmente, San Antonio, Texas.  
 
      
 
    Mercedes y Ale acudieron puntualmente a su cita con el Sr. Hollingsworth, compraron la mercancía y luego visitaron las tiendas de la ciudad. Por la noche se presentaron en la estación del ferrocarril para regresar a la Ciudad de México. Las cajas de madera ya estaban debidamente almacenadas en el vagón de carga. 
 
    _____________________________________________________ 
 
      
 
    El ferrocarril inició el viaje de regreso a la Ciudad de México en punto de las siete de la noche. Las dos damas, exhaustas por el largo viaje y por las emociones del día, se dispusieron a dormir cómodamente en su camerino. Por precaución, Mercedes metió los dólares sobrantes dentro de una bolsa de papel estraza y los escondió detrás del tanque de agua del excusado. 
 
      
 
    Alexandra despertó cerca de las ocho de la mañana cuando escuchó ruidos y voces provenientes del exterior. 
 
      
 
    –¡Mercedes, despierta! ¡Algo está pasando afuera porque hay muchos soldados! 
 
      
 
    Mercedes echó un vistazo a su reloj y calculó que el tren debía estar parado en la estación de Matehuala. Con ojos adormecidos, se asomó por la ventana y observó la situación en el exterior. 
 
      
 
    –¡Ale, vamos a vestirnos rápido porque puede ser que entren a revisar el tren! –exclamó con nerviosismo. 
 
      
 
    Mercedes no dijo nada, pero deseó con todo su corazón que las cajas de madera hubiesen sido extraídas del tren en la estación de Saltillo, conforme al plan original. 
 
      
 
    Los soldados revisaron minuciosamente el vagón de carga. Abrieron todos los paquetes y maletas que ahí encontraron, dejando la ropa y los objetos esparcidos por doquier. En busca de dinero y de armas, rasgaron en forma ruda, con cuchillos y navajas, los bultos y las telas interiores acolchonadas de los belices. Siguiendo el mismo procedimiento, se metieron al tren y revisaron todos y cada uno de los vagones. Borlas de algodón y plumas de diversos tipos de aves saltaron por todos lados. Despedazaron las almohadas, los cojines y los respaldos de los asientos, incluyendo los descansa brazos y los muretes de las ventanas, por arriba y por debajo. 
 
      
 
    Sin atreverse a pronunciar palabra, Mercedes y Ale observaban preocupadas el ir y venir de los soldados. Su camerino también quedó volteado al revés; sus maletas despedazadas y el piso cubierto de plumas y de pedazos de tela rasgada.  
 
      
 
    Los soldados encontraron varios rifles escondidos en el abrigo de uno de los pasajeros del tren y decidieron catear a todos los demás. Ale y Mercedes no fueron la excepción. Las obligaron a desvestirse y, quedando solamente en ropa interior, los soldados se aseguraron de que no llevaran armas ni dinero encima. 
 
      
 
    …Pero a los soldados no se les ocurrió revisar la parte posterior del retrete. 
 
    _____________________________________________________ 
 
      
 
    Había oscurecido desde hacía un buen rato en la Ciudad de México cuando el ferrocarril se detuvo con suavidad frente al andén donde aguardaban José Luis Espinosa y René y Lourdes Corbina. 
 
      
 
    –¿Cómo les fue? –preguntó José Luis al ver que su hermana asomaba el rostro por la portezuela recién abierta del vagón del tren. 
 
      
 
    –¡Muy bien, Pepe! Nos dio tiempo perfecto de comprar todo. 
 
      
 
    –Ya estabamos preocupados… ¡Llegaron con un retraso de casi dos horas! 
 
      
 
    –Es que los soldados revisaron el tren en Matehuala… ¡Ni se imaginan el susto que nos llevamos! 
 
      
 
    –¡Ya me suponía yo algo así! ¿Pero están bien ustedes? ¿No les hicieron nada? 
 
      
 
    –Nada, hermanito  –dijo Ale abrazando a José Luis, no te preocupes. Todo salió bien. 
 
      
 
    Los Corbina saludaron con afecto a Mercedes y a Ale y entre todos procedieron a trasladar al automóvil las bolsas de plástico que contenían el equipaje de las damas, puesto que sus maletas habían quedado inservibles.  
 
      
 
    –¡Niñas, pero qué barbaridad! –exclamó José Luis Espinosa, bromeando. Miren nada más cuantas cosas compraron… ¡Ya no cabe nada más en el coche!  
 
      
 
    –Ten, Mercedes –dijo Lourdes Corbina entregando a su amiga un paquete que se sentía calentito. Esto es para nuestros amigos comunes. 
 
      
 
    –¿Qué pasó con las cajas de telas? –preguntó Mercedes al tiempo que tomaba entre sus manos el paquete que Lourdes le ofrecía, dirigiendo una mirada curiosa a su joven amigo. 
 
      
 
    –¡Todo salió muy bien! La gente está muy contenta. ¿Te alcanzó el dinero? 
 
      
 
    –¡Claro! Hasta me sobró, gracias a que Ale le regateó mucho al Sr. Hollingsworth.  
 
      
 
    –Bueno, ¡pues vámonos ya! Seguramente vienen muy cansadas. René, qué te parece si primero nos dejan a Ale y a mí, y luego pasan a dejar a Mercedes, porque ella vive muy cerca de tu casa. 
 
      
 
    –¡Buena idea, José Luis! 
 
    _____________________________________________________ 
 
      
 
    El Hudson azul marino de los Corbina se aproximó despacio a la casa de los Olasarri. Resultaba extraño que hubiese tantos policías uniformados frente a la puerta. 
 
      
 
    René Corbina estacionó el vehículo a unos cuantos metros de distancia del portón marcado con el número cincuenta y nueve y, acompañado de Lourdes, encaminó a su amiga Mercedes para averiguar lo que ocurría. 
 
      
 
    Ante los ojos asombrados de doña Concha y de todos sus hijos, don Tomás Olasarri, a su avanzada edad, acababa de ser arrestado bajo sospecha de encubrir y proteger a sacerdotes y monjas. De nada valieron las protestas de la familia ni los argumentos de inocencia. A punta de pistola, don Tomás fue introducido con brusquedad dentro de una de las patrullas y trasladado a la comisaría en medio de las palabrotas y los insultos de los gendarmes. 
 
      
 
    René Corbina se escabulló dentro de la casa y llegó hasta el aparato telefónico marca Erickson que encontró en el pasillo, frente a la puerta lateral del comedor. De inmediato marcó un número. 
 
      
 
    –¿Residencia de la familia Casanova? 
 
      
 
    –Lupe, soy René Corbina –dijo con voz agitada, comunícame rápido con Sergio por favor. 
 
      
 
    –René… ¿qué sucede? –preguntó el abogado Casanova con su característica voz pausada y profunda. 
 
      
 
    –Sergio…. Estoy en la casa de los Olasarri. Acaban de arrestar a don Tomás por sospecha de ocultar sacerdotes… ¡Por favor ven rápido! ¡Tú sabes que don Tomás ya es grande y no nos vaya a dar un susto! 
 
      
 
    –A ver, René, cálmate. ¿Ya se lo llevaron? 
 
      
 
    –¡Si… tengo entendido que a la comisaría! 
 
      
 
    –Bueno… no se preocupen. Voy saliendo directo a la comisaría. Diles a Juan y a Benito que allá nos vemos. 
 
      
 
    Juan y Benito eran los hijos mayores de don Tomas Olasarri. Ambos salieron detrás de René Corbina y partieron de inmediato en el Hudson azul marino. Lourdes se quedó con Doña Concha y con el resto de la familia Olasarri, en espera de noticias. 
 
      
 
    En cuanto los gendarmes se fueron y el silencio volvió a la residencia, Mercedes se escabulló hacia la cocina para indagar con Isabel lo que había ocurrido. En sus manos llevaba el paquete que le había entregado Lourdes Corbina. 
 
      
 
    La fiel cocinera, con lágrimas en los ojos, le relató la forma grosera en que los gendarmes irrumpieron en la casa y registraron todas las habitaciones, destrozando los colchones y los muebles en busca de armas. 
 
      
 
    –¡Hasta levantaron los pisos de madera, señorita Mercedes! –decía Isabel en aquel momento. ¡Dijeron que seguramente ahí teníamos rifles o dinero para los rebeldes cristeros! Su mamá de usté corría detrás de ellos rogándoles que no siguieran desbaratando la casa, pero no le hicieron caso! 
 
      
 
    –Y... ¿qué encontraron, Isabel? –preguntó Mercedes con cautela. 
 
      
 
    –¡Pues nada, señorita! ¡Si ya sabemos que en esta casa no escondemos nada! ¡Pero esos groseros no quisieron escuchar razones! Yo creí que a su papá de usté le iba a dar un ataque al corazón. ¡Lo hubiera usté visto que pálido estaba! Nomás se sentó en un sillón y ahí se quedó esperando a que los gendarmes terminaran de registrar todo. 
 
      
 
    –Bueno, Isabel, tú tranquilízate. Todo va a salir bien. Voy a ver a mi mamá para ver cómo está. 
 
      
 
    Mercedes salió de la cocina y se dirigió al pasillo del teléfono. Sabía que su mamá se había refugiado en la capilla con el resto de la familia y observó que la casa estaba en silencio.  
 
      
 
    Con cuidado, abrió la abertura que conducía a los sótanos de la casa y la volvió a cerrar tras ella. Llevaba una vela en la mano porque estaba muy oscuro. 
 
      
 
    –Señorita Mercedes, ¡bendito Dios del cielo! –exclamó el padre Pro al verla llegar. ¿Qué ha sucedido? ¿Cómo le fue? 
 
      
 
    Mercedes abrazó al buen sacerdote y luego se sentó en una de las viejas sillas de madera para narrarle los acontecimientos de los últimos días. Desde su escondite, los sacerdotes habían escuchado el ajetreo dentro de la casa, los gritos y las vociferaciones y, temiendo ser descubiertos, apagaron las veladoras y guardaron absoluto silencio. 
 
      
 
    –Padre, le ruego que por favor recen por mi papá para que lo dejen regresar pronto a la casa. Ustedes saben que ya está grande y temo por su salud.  
 
      
 
    –No se preocupe, Mercedes. Puedo asegurarle que Jesucristo lo protegerá.  
 
      
 
    –Gracias, padre. ¿Qué les hace falta? ¿Qué necesitan? 
 
      
 
    –Se nos está terminando el agua y tenemos poco jabón. 
 
      
 
    –Se los traeré a la media noche padre, como siempre. Aquí les dejo estos tamales que les mandan los Corbina. 
 
      
 
    –Gracias, hija, que Dios te bendiga. 
 
      
 
    Dos días después, Sergio Casanova sacó de la cárcel a don Tomás Olasarri. Para lograrlo, el abogado tuvo que echar mano de todos los recursos legales a su alcance porque las fuerzas del presidente Calles estaban aplicando una fuerte presión en la sociedad mexicana con la finalidad de disuadir a la gente para que dejara de apoyar al movimiento cristero. 
 
      
 
    Sin embargo, dos noches en la cárcel fueron demasiado para don Tomás Olasarri. Volvió a su casa enfermo de pulmonía y le tomó varios meses recuperarse. El buen anciano estaba convencido de haber sido víctima de una terrible injusticia y juraba que la policía había cometido un error muy grave. Ni él ni su esposa se enteraron nunca de las actividades clandestinas de su hija Mercedes. 
 
    _____________________________________________________ 
 
      
 
    El movimiento cristero llegó a su fin algunos meses después, cuando el Vaticano tomo cartas en el asunto y emitió una orden expresa para que se disolviera la sublevación en México. Con la intención de recuperar la paz entre los mexicanos, la Iglesia católica llegó a un acuerdo con el presidente Calles mediante el cual, con algunas restricciones, se devolvió la libertad de culto a la población. 
 
    _____________________________________________________   
 
      
 
    La bella y estilizada línea del nuevo jet Falcon de don Ignacio de Archundia descendió con suavidad sobre la pista del aeropuerto de la Ciudad de México. Toño Opriz, amigo y piloto de don Ignacio, había sugerido la compra de este jet de diez plazas tras la falla eléctrica del anterior avión de don Ignacio que provocó, varios meses atrás, el aterrizaje de emergencia en lo alto del Pico del Grullo sobre una pista clandestina propiedad de capos del narcotráfico, experiencia que por poco cuesta la vida a la familia Archundia. 
 
      
 
    Don Ignacio y doña Martha bajaron rápidamente del jet. Juan los aguardaba en el hangar, leyendo su  periódico de deportes favorito: el Esto. 
 
      
 
    –¡Juan! –exclamó don Ignacio al ver a su chofer recargado en la camioneta Suburban verde. ¡Explícame rápido cómo están las cosas! 
 
      
 
    –Pues mire, don Ignacio, la verdad es que no se mucho porque apenas íbamos llegando al colegio de las niñas cuando usted me marcó al celular para decirme que me viniera al aeropuerto... 
 
      
 
    –¿Cómo que “íbamos”, Juan? ¿Quién iba contigo? 
 
      
 
    –¡Pues los niños, don Ignacio! 
 
      
 
    –¿O sea que dejaste a los niños en el colegio? ¿A los tres? 
 
      
 
    –Si, don Ignacio. 
 
      
 
    –¡Qué barbaridad! –exclamó el abogado Archundia. Esperemos que las cosas no se compliquen. 
 
      
 
    –Oye, Ignacio, ¡me sorprendes! –exclamó doña Martha. Después de todas las cosas por las que hemos pasado, yo creo que podemos confiar en nuestros hijos, ¿no lo crees así? 
 
      
 
    Don Ignacio se quedó pensativo durante unos instantes. Por su mente desfilaron veloces imágenes del secuestro en Acapulco y del aterrizaje forzoso en el Pico del Grullo. 
 
      
 
    –Tienes razón, Martha. Sólo pidamos a Dios que todo salga bien. En fin, ¡vámonos, Juan! 
 
      
 
    La camioneta se alejó rápidamente del aeropuerto y enfiló rumbo al colegio Ángeles. Don Ignacio encendió la radio para escuchar las noticias y doña Martha marcó el número de su hermana Pacha para investigar lo que estaba sucediendo en la escuela de las niñas. 
 
    _____________________________________________________ 
 
      
 
    –¡Miren lo que encontré aquí! –exclamó el oficial Adolfo Laguna, clavando la mirada en un punto indefinido hacia el centro de la fuente principal del parque de la Bola. 
 
      
 
    Mojando sus botas y sus pantalones, varios policías se acercaron de inmediato y alcanzaron a distinguir una estrecha abertura a un costado de la fuente, que se perdía hacia las profundidades de la tierra. 
 
      
 
    –¡A ver tú, Yáñez! ¡Avísale al inspector Patia que venga rápido! 
 
      
 
    El parque de la Bola se ubicaba exactamente frente a la fachada principal del colegio Ángeles. No era un parque grande pero sí muy bello porque tenía varias fuentes rodeadas de altos árboles y una gran variedad de flores de alegres colores dispuestas en simétricos macizos. El césped parecía una delicada alfombra, impecablemente recortado por el meticuloso equipo de jardineros encargados del mantenimiento. 
 
      
 
    El comandante Patia había dado instrucciones  a su gente para que localizara cuanto antes el extremo del túnel mencionado por la Madre Superiora, de manera que más de cien oficiales de la  policía se dispusieron a peinar la zona sin pérdida de tiempo. 
 
      
 
    Cerca de cuarenta policías eligieron el parque para realizar la búsqueda. El oficial Laguna se metió al agua de la fuente principal y se acercó a la escultura del centro, una enorme bola que simbolizaba el globo terráqueo, en cuya superficie –bañada continuamente por el agua– estaban delineados los contornos de los cinco continentes.  
 
      
 
    Con cuidado, el oficial Laguna revisó el área y se acercó a la zona donde los constructores habían instalado el sistema de bombeo y filtrado del agua. Se trataba de un nicho muy sencillo en cuyo interior estaba la bomba, el interruptor y el control de iluminación de la fuente, que funcionaba mediante fotoceldas. 
 
      
 
    A un lado del nicho, en la base de la escultura, se abría una pequeña cavidad, achicada por varias capas de concreto, que llegaba hasta el nivel del suelo y parecía continuar hacia las profundidades de la tierra. Era obvio que el agua de la fuente había mojado durante años esta abertura porque su superficie se encontraba cubierta de una gruesa capa de lama.  
 
      
 
    Uno de los policías extendió una linterna al oficial Laguna. El rayo de luz se perdió a través de un negro agujero que parecía interminable. 
 
      
 
    –¡Rodríguez! –exclamó el oficial Laguna. ¡Pide una manguera prestada a los jardineros! 
 
      
 
    Entre varios policías introdujeron la manguera por la abertura y comprobaron que se trataba de un hoyo muy profundo. 
 
      
 
    –¿Qué encontraste, Laguna? –preguntó el inspector Patia a voz en cuello. Más te vale que sea algo bueno porque ya me empapé por tu culpa. 
 
      
 
    –Mire usted mismo, inspector. 
 
    _____________________________________________________ 
 
      
 
    La Reverenda Madre despertó de pronto de sus pesadillas febriles y contempló con calma el hermoso Cristo de madera policromada que, suspendido del techo por gruesos tensores de acero, dominaba la capilla. El Divino Rostro parecía observarla directamente a ella como diciéndole: "No te preocupes, Yo estoy contigo y todo saldrá bien". La religiosa se hincó en el reclinatorio y oró con la enorme fe que proviene de la oración profunda y constante.  
 
      
 
    No se dio cuenta de que la madre Defentis se acercaba a ella hasta que sintió la suave mano que le oprimía el hombro con delicadeza.  
 
      
 
    –Madre Superiora, el inspector Patia desea verla. 
 
      
 
    Sentados en la banca de piedra, afuera de la capilla, Diego, Tatis y Santiago esperaban a la Madre Aranguben. Al verla salir de la capilla, caminaron a su encuentro deseosos de ayudar. Varios oficiales intentaron detenerlos pero ella los invitó a acompañarla. 
 
      
 
    La policía había acordonado la zona y no se permitía el tránsito de vehículos en ninguna de las calles que rodeaban el colegio Ángeles. La Madre Aranguben, con los niños Archundia a su lado, observó la abertura en la tierra y se dio cuenta de que el espacio era muy reducido para que los policías pudieran entrar a investigar. 
 
      
 
    –Mire, Madre Superiora –dijo el inspector Patia adelantándose a las palabras de la monja. Ya metimos una manguera y comprobamos que el hoyo es profundo. También descubrimos que mantiene una dirección horizontal, por debajo del nivel de la calle, hacia el colegio. Es muy probable que esto sea lo que estábamos buscando. 
 
      
 
    –¡Lo felicito, inspector! –respondió la Madre Superiora con entusiasmo. Pero no veo cómo podrán entrar sus oficiales por ahí, si el espacio es tan estrecho.  
 
      
 
    –Tiene usted razón, Reverenda Madre. Ya vienen en camino las herramientas para agrandar los bordes porque se ve que la fuente ha pasado por varias remodelaciones y el concreto se ha ido acumulando alrededor del orificio de entrada. 
 
      
 
    –¡Pero eso va a llevar mucho tiempo, inspector! Necesitamos encontrar una solución más rápida. 
 
      
 
    La respuesta de Diego, que escuchaba atentamente la conversación, no se hizo esperar. 
 
      
 
    –¡Inspector… déjeme entrar a mí! Yo sí quepo por ese hoyo. 
 
      
 
    –¡Nosotros vamos contigo! –exclamó Tatis, refiriéndose a ella misma y a Santiago. 
 
      
 
    El pequeño Santiago se asomó al agujero y sus ojos color miel brillaron al recordar el día en que, accidentalmente, cayó en un pozo entre las rocas del jardín de su casa. Pasaron varias horas antes de que alguien acudiera en su auxilio y este recuerdo era uno de los más dolorosos de su corta vida. 
 
      
 
    –¡Es una buena idea! –exclamó el oficial Patia tras meditarlo por varios segundos. 
 
      
 
    –¡Espere un momento, inspector! ¿No hay peligro para los niños? –inquirió la Madre Aranguben, preocupada. 
 
      
 
    –No, Madre Superiora. Los vamos a cuidar muy bien. Y tiene usted razón, se nos está agotando el tiempo, así que necesitamos averiguar cuanto antes si éste es el túnel que estamos buscando. Creo que es buena idea que entren los tres. Así podrán ayudarse entre ellos. ¡A ver, Laguna, tráete a varios compañeros para que limpien rápido esta lama verde! Y consigue linternas y radios para equipar a los niños. ¡Ah! Y sogas para ayudarles a bajar. 
 
      
 
    En menos de diez minutos las órdenes del inspector Patia habían sido cumplidas. A cada niño le colocaron una linterna en la cabeza y le colgaron un radio al cuello. 
 
      
 
    Diego se agarró fuertemente de la soga y fue el primero en descender, seguido por Tatis y por Santiago. Los oficiales de policía contaron cinco metros de profundidad. 
 
      
 
    Los rostros de los niños expresaban al mismo tiempo emoción y miedo cuando sus pies llegaron al suelo y sus ojos comenzaron a inspeccionar el lugar. El asombro no les permitía articular palabras. 
 
      
 
    Se trataba de un túnel estrecho e irregular, muy húmedo y frío, excavado en la tierra. Aunque el orificio por el que los niños entraron era angosto en su parte más próxima al exterior, poco a poco se iba agrandando hasta llegar al nivel del suelo. Aquel oscuro corredor subterráneo tenía una altura aproximada de dos metros de altura por un metro de ancho.   
 
      
 
    La voz del inspector Patia se dejó escuchar a través de la radio: 
 
      
 
    –¡Tatis! ¡Quiero que todo el tiempo me vayan diciendo lo que vean! ¿Entendido? Sus radios están encendidos, así que la Madre Aranguben y yo podremos escuchar todo. ¡Díganme qué encontraron abajo! 
 
      
 
    –¡Vemos un túnel muy frío y muy oscuro que comienza en el agujero por donde entramos! –respondió Tatis. Hay charcos de agua por todos lados y también hay goteras. El techo y las paredes son de tierra muy dura y en algunas partes tienen algunas piedras y ladrillos. El piso también es de tierra. ¡Todo se ve muy negro! 
 
      
 
    ¿Podemos empezar a caminar por el túnel? –preguntó Diego, deseoso de proseguir la aventura. 
 
      
 
    –¡Aguarden un momento! –exclamó el inspector Patia. Les estamos bajando en este momento una mochila con linternas. Quiero que las vayan colocando en el muro de tierra, alternándolas de los dos lados. ¿Me están entendiendo cómo? 
 
      
 
    –¡Si, Inspector! 
 
      
 
    –Bueno niños, dentro de la mochila les puse un martillo y un desarmador para que puedan hacer agujeros en las paredes de tierra y así les cueste menos trabajo enterrar las linternas. También hay una cámara para que tomen fotos de todo lo que vean, ¿de acuerdo? 
 
      
 
    Santiago recibió la mochila de hule y comenzó a abrirla. Diego tomó una linterna y la colocó en el muro sin demasiada dificultad. Entre los dos tomaron las asas de la mochila y comenzaron a caminar siguiendo a Tatis, que llevaba la cámara. Cada diez pasos se detenían para colocar las linternas. Observaron las telarañas y los múltiples animalejos que vivían en el túnel. De vez en cuando veían correr ratas, despavoridas al reflejo de la luz. 
 
      
 
    –Tatis, ¿ya te fijaste cuántas arañas? ¡Cómo no traje una caja para llevármelas a la casa! ¡Podría formar una colección buenísima! 
 
      
 
    –¡Ni se te ocurra, Diego! ¡Ya sabes que odio las arañas! 
 
      
 
    –¡Diego... qué hay ahí! –exclamó Santiago repentinamente, señalando con el dedo un bulto colocado sobre el piso, varios metros frente a ellos. 
 
      
 
    Los tres niños corrieron hacia el bulto sin importarles el chapoteo. 
 
      
 
    –¡Oigan, esto es un cofre! ¿Qué tendrá adentro? –preguntó Tatis intrigada, mientras le tomaba una fotografía. 
 
      
 
    –¡Vamos a abrirlo! –exclamó Diego. ¡Santiago, pásame el desarmador por favor! 
 
      
 
    –¡Niños! –dijo el inspector Patia a través del radio. ¡No toquen nada! Primero díganme lo que ven y yo les diré si pueden seguir adelante o no, ¿entendieron? 
 
      
 
    –Sí, inspector –respondieron los niños con expresión resignada. Estamos frente a un cofre grande, de madera bastante vieja, que tiene herrajes oxidados y un candado muy viejo, también oxidado. 
 
      
 
    –Bien... intenten romper el candado con el desarmador y el martillo, pero no toquen nada con las manos, ¿comprenden? 
 
      
 
    Mientras observaba a Santiago y a Diego forcejear con el candado hasta romperlo, Tatis buscó un pañuelo desechable en las bolsas de su sudadera y se lo entregó a sus hermanos para que pudieran levantar la tapa del cofre, sin tocacarlo. 
 
      
 
    –¡WOW! – exclamaron los tres al unísono.  
 
      
 
    –¿Qué encontraron, niños? 
 
      
 
    –¡Madre Aranguben! ¿Está usted ahí? –pregunto Tatis. 
 
      
 
    –Sí, hija, aquí estoy. 
 
      
 
    –¡Reverenda Madre! Acabamos de encontrar un cofre lleno de billetes y de monedas muy raras de oro y de plata! O por lo menos parecen de oro y plata. ¡También hay muchas joyas muy bonitas! 
 
      
 
    –Está bien, Tatis –dijo el inspector Patia. Tómale varias fotos al cofre, ciérrenlo y sigan adelante. ¡Traten de no distraerse y de avanzar lo más rápido que puedan porque recuerden que no disponemos de mucho tiempo! 
 
      
 
    Mientras los oficiales de policía agrandaban la entrada del túnel con mazos y picos, los tres niños continuaron avanzando por el pasadizo subterráneo, colocando las linternas en los muros a cada tramo del camino. 
 
      
 
    En el trayecto encontraron más cajas y cofres con custodias, copones, misales húmedos y casullas. Cruces de todos los tamaños y materiales. Había bilimbiques por todas partes; algunos incluso tirados en el suelo. Tatis tomaba fotos de cada hallazgo. Finalmente se toparon con una pared infranqueable y, al volver la vista al techo, descubrieron una tapadera que sugería una posible salida. 
 
      
 
    Varios escalones de piedra enclavados en el muro permitían alcanzar la tapa. Diego intentó abrirla pero, a pesar de sus esfuerzos, no logró ni siquiera moverla. Parecía como si estuviera pegada con el pegamento más resistente. 
 
      
 
    –¡Niños! –exclamó súbitamente la Madre Aranguben. Cuando logren abrir la tapa guardaremos absoluto silencio para que los delincuentes no nos escuchen. Con mucho cuidado comenzarán a bajar a las niñas al túnel, una por una, y uno de ustedes las guiará hacia nosotros en fila. Pero tienen que ser muy cuidadosos porque el menor ruido podría alertar y enfurecer a los rateros. Más vale que hagan las cosas despacio y con cuidado, y no que por la prisa vayan a cometer algún error. Recuerden que la calma es fundamental; ¿me escucharon los tres? 
 
      
 
    –¡Sí, Reverenda Madre! –respondió Tatis mientras buscaba afanosamente, con Santiago, algún mecanismo que les permitiera abrir aquella tapadera. De pronto, Santiago pisó sin querer un botón disimulado en el piso que de inmediato accionó el mecanismo para deslizar la tapa.  
 
      
 
    Con un ruido sordo, la tapa se botó hacia arriba y comenzó a deslizarse hacia un lado. 
 
      
 
    La niña que estaba parada sobre ella se sobresaltó y lanzó un grito quitándose de inmediato. 
 
      
 
    –¡Qué pasa allá! –vociferó Lucio Castro blandiendo su arma. ¡Por qué está gritando esa niña! ¡Ya les dije que no quiero oír un solo ruido de nadie! 
 
      
 
    La madre Isarra se dio cuenta de lo que ocurría porque estaba muy cerca de la tapa y, reaccionando instintivamente, soltó la charola metálica que traía en las manos para disimular el ruido de la tapa al deslizarse. De inmediato hizo una seña a las maestras y a las otras monjas y salió de entre el grupo de niñas para enfrentarse al delincuente. 
 
      
 
    –Mire, señor, lo que pasa es que tenemos un pequeño problema. Hay niñas que necesitan ir al baño y ya no pueden aguantarse más. Se trata de un problema fisiológico, señor, y estoy segura de que usted comprende la situación. ¿Nos da permiso de llevar a las niñas al baño? 
 
      
 
    –¿Y qué tan lejos está el baño, monjita? Porque eso sí le digo... si está usted tratando de ponerme una trampa, le aseguro que lo va a lamentar. 
 
      
 
    –No, señor, de ninguna manera. El baño está a un lado de la puerta de la capilla. Aquí muy cerquita –dijo la madre Isarra señalando con el dedo índice. Las maestras pueden turnarse para llevar al baño a las niñas de dos en dos. Cuando una maestra regresa, la otra sale. Así ustedes no tendrán nada de qué preocuparse. 
 
      
 
    –Su plan me parece bien, pero eso sí le advierto: si la maestra se tarda en regresar o regresa sin las niñas, no respondo por sus demás alumnas. ¿Entendió? 
 
      
 
    –Sí, señor. ¡Lucía y Paulina! –exclamó la Madre Isarra, por favor túrnense para llevar a las niñas al baño de dos en dos. 
 
      
 
    Mientras las niñas salían al baño acompañadas por las maestras, los delincuentes concentraron su atención en vigilar que el procedimiento se llevara a cabo al pie de la letra y nunca sospecharon que las alumnas, agrupadas en el altar, comenzaban a evadirse, una tras otra, a través del túnel bajo la mirada vigilante de la madre Gómez Esparza. Varias maestras se habían introducido también dentro del túnel para ayudar a las niñas: la miss Verónica, la miss Claudia, la miss Cecilia, la miss Mary, la miss Romy... El inspector Patia, al darse cuenta de que el orificio de entrada al túnel era lo suficientemente grande, dio la orden de que se colocara una escalera para facilitar la salida de las alumnas al parque. 
 
    _____________________________________________________ 
 
      
 
    Don Ignacio y doña Martha de Archundia llegaron al colegio y de inmediato buscaron a la Madre Aranguben. 
 
      
 
    Jovita, a sabiendas de que Tatis y sus hermanos andaban con la Madre Superiora, informó a dona Martha que los niños estaban en el parque de la Bola.  
 
      
 
    A medida que se aproximaban al parque, don Ignacio y doña Martha observaron, intrigados, que una fila de niñas con uniforme salían de la fuente y se iban sentando sobre el pasto bajo la dirección de la madre Torres, la madre Blanca y la madre Armida. Una vez que la Reverenda Madre les explicó la situación, se unieron de inmediato al grupo de padres de familia que, angustiados por la suerte de sus hijas y con la esperanza de recuperarlas sanas y salvas, ayudaban en la maniobra de conducir a las niñas a lugar seguro. 
 
      
 
    En aquellos momentos, la fina línea que surcaba la frente de don Ignacio se veía más profunda que nunca. La vida de sus cinco hijos estaba nuevamente en peligro. 
 
    _____________________________________________________ 
 
      
 
    Un murmullo, acompañado de cierta agitación, se percibió de pronto entre las alumnas sentadas en las bancas de la capilla cuando María de Archundia se desmayó. 
 
      
 
    –¿Qué está pasando allá? –gruñó Reynaldo Ruiz aproximándose al lugar. ¿Por qué tanto alboroto?  
 
      
 
    –¡Madre Isarra! –exclamó la maestra Paty. ¡Una niña se desmayó! 
 
      
 
    La Madre Palas y la Madre Isarra se acercaron con rapidez y, abriéndose paso entre las niñas, llegaron hasta María de Archundia. 
 
      
 
    Intentaron reanimarla pero era obvio que no se trataba de un desmayo cualquiera porque su cuerpecito comenzó a temblar y a sacudirse incontrolablemente. Algunas niñas se asustaron y empezaron a llorar. Reynaldo observó la escena, desconcertado. 
 
      
 
    –¡Tenemos que llamar a un doctor! –exclamó la Madre Palas. 
 
      
 
    –¡Qué doctor ni qué nada! ¡Usted cúrela! –ordenó Reynaldo. 
 
      
 
    –¡Yo no sé curar esto, señor! ¡Creo que se trata de algún problema de epilepsia o algo así! Además, a usted no le conviene que se le muera una niña aquí, ¿o sí? ¡Imagínese que lo acusen de asesinato! 
 
      
 
    –Tiene razón la madre Palas –intervino la madre Isarra. Por el momento usted es solamente un ratero refugiándose en un colegio, pero si la niña se muere... ¡entonces lo meterán en la cárcel para toda su vida! 
 
      
 
    –¡Oye, Reynaldo! –exclamó Lucio nerviosamente. ¡Deja que venga el doctor! ¡A la mejor así podremos negociar que nos saquen de aquí más rápido! 
 
      
 
    –¡Está bien, monja! Háblale al doctor, ¡pero no trates de pasarte de lista porque te mueres! 
 
      
 
    Jovita escuchó atentamente las palabras de la Madre Palas y de inmediato se comunicó por radio con la Madre Aranguben.  
 
      
 
    –¡Doña Martha! –llamó la Madre Superiora. Venga por favor un momento. 
 
      
 
    Mientras escuchaba cuidadosamente a la Madre Aranguben, por la mente de doña Martha desfilaron rápidamente los difíciles momentos vividos por ella y por su esposo cuando su hija María, a los diez meses de nacida, enfermó de meningitis viral. La pequeña estuvo a punto de morir pero los médicos lograron salvarle la vida, aunque advirtieron que podrían presentarse en el futuro algunas consecuencias derivadas de la lesión cerebral resultante. Este desmayo podría ser una de esas consecuencias. 
 
      
 
    Acompañadas por el doctor De la Sarra, padre de una de las alumnas retenidas por los rateros, la Madre Superiora y doña Martha acudieron presurosas a la capilla del colegio. La Reverenda Madre, ante el temor de poner en peligro la vida de las alumnas, había rehusado aceptar el apoyo de la policía.  
 
      
 
    –¡Deténganse! –gritó Reynaldo al verlos llegar. ¡El que dé un paso más me lo trueno! ¿Quiénes son ustedes? 
 
      
 
    La Madre Aranguben llevaba en las manos una mochila con dinero.  
 
      
 
    –Soy la Madre Superiora. Vengo a traerle un adelanto del dinero que me pidió. Aquí conmigo vienen el doctor De la Sarra y la mamá de la niña desmayada. 
 
      
 
    –¡Que entren el doctor y la dama! ¡Usted se queda afuera! ¿Qué pasó con mi helicóptero? –vociferó a regadientes. 
 
      
 
    –Ya viene en camino, señor. Más o menos en media hora estará estacionado en el patio de las alumnas. 
 
      
 
    –Eso me parece muy bien. Espero que estés diciendo la verdad porque de lo contrario ya sabes a qué te atienes. ¡Ahora ya vete para que veas lo del helicóptero! 
 
      
 
    La Madre Isarra condujo a doña Martha y al doctor hacia la banca donde habían recostado a María. Mientras tanto, las niñas en el altar continuaban escabulléndose a través del túnel. Y tocó el turno a la pequeña Fernanda de Archundia quien, con sus ojos verdes muy abiertos por el miedo, se introdujo por el hueco reprimiendo el deseo de gritar. Diego la recibió y la abrazó haciéndole señas de guardar silencio. Distraídos con las niñas que salían al baño de dos en dos y con la niña desmayada, los delincuentes no notaron que el número de alumnas iba disminuyendo poco a poco en el altar. 
 
    _____________________________________________________ 
 
      
 
    –María, hijita –susurró doña Martha al oído de la niña mientras le acariciaba la frente. ¿Qué tienes, mi amor? ¿Qué te sucede? 
 
      
 
    María ya había dejado de temblar y parecía estar consciente, aunque muy débil. El doctor De la Sarra la revisó minuciosamente y confirmó el diagnóstico de la Madre Palas. 
 
      
 
    –Martha –dijo con voz seria. Creo que María acaba de tener una crisis epiléptica. Por lo menos eso es lo que sugieren todos los síntomas. En este momento tu hija está débil, pero poco a poco irá recuperando las fuerzas. Te recomiendo que la lleves con un especialista para que la revise. ¡No te preocupes! –agregó al ver la mirada angustiada de doña Martha. Suponiendo que realmente sea epilepsia, ¡se trata de una enfermedad que se controla perfectamente con medicamentos! 
 
      
 
    –¡Señor! –exclamó doña Martha con los ojos llenos de lágrimas, dirigiéndose a Reynaldo. Por favor permítame salir de aquí con mi hija. ¡Tengo que llevarla a un hospital! 
 
      
 
    –¿Se va a morir la niña, doctor? –preguntó el delincuente con una cínica sonrisa que hizo a la Madre Palas volver la mirada hacia otro lado. 
 
      
 
    –No, realmente –respondió el doctor De la Sarra. 
 
      
 
    –¡Entonces nadie se va a ninguna parte! ¡La niña enferma se queda acostada en la banca y todas las demás se me van moviendo hacia el altar! ¡Rápido! ¡Usted, doctor, quiero verlo también en el altar! ¡Muévase! 
 
      
 
    Lucio observaba la escena desde la puerta de la capilla, donde vigilaba el ir y venir de las niñas al baño. Al escuchar la orden de Reynaldo, apuntó su arma hacia las alumnas y comenzó a hacer movimientos con el brazo para que las maestras obedecieran la orden de replegarse más hacia el altar. 
 
      
 
    Doña Martha se sentó al lado de su hija y comenzó a acariciarle el pelo. Reynaldo la observaba, admirando la elegancia y la belleza innatas de la dama. 
 
      
 
    –Señor –preguntó doña Martha con voz dulce y tranquila. Me gustaría conocer su nombre. 
 
      
 
    –Reynaldo –fue la seca respuesta. 
 
      
 
    –Dígame, don Reynaldo, ¿por qué se dedica usted a este negocio tan peligroso? 
 
      
 
    –Es lo único que sé hacer –respondió agriamente. 
 
      
 
    –¿Y su familia no se preocupa mucho por usted? Su mamá, su esposa... ¡Yo estaría angustiadísima sabiendo que en cualquier momento podrían matarlo! 
 
      
 
    –Pues mire, no soy casado. ¡Y mis padres no saben a qué me dedico! Ellos creen que trabajo en una empresa importante y, como ven que llevo dinero a la casa, ¡pues me creen todo lo que les digo! 
 
      
 
    –Mire, don Reynaldo, yo sé que no soy su mamá ni su esposa; ¡ni siquiera soy su amiga! Pero de todos modos déjeme decirle que lo que usted hace está muy mal porque a Dios no le agrada... ¿Usted cree en Dios? 
 
      
 
    –¡Claro que creo en Dios y en la Virgencita de Guadalupe! 
 
      
 
    –Y entonces, ¿por qué hace cosas malas? Y no me diga que no sabe que está haciendo algo malo porque me doy cuenta de que es usted una persona inteligente, y las personas inteligentes saben muy bien cuando hacen algo bueno o algo malo. 
 
      
 
    –¡Pues sí...! Yo sé que esto no está bien, pero, ¿qué quiere que haga? Necesito comer, necesito ayudar a mis padres, necesito juntar dinero para casarme porque ¡eso sí! Cuando me case quiero tener mi casa propia, mis muebles, mis aparatos electrónicos. ¡Quiero vivir bien! 
 
      
 
    –¿Y por qué no se busca un trabajo honrado? Así podría ir juntando dinero poco a poco, porque ¿de qué le sirve tener su casa propia y un montón de cosas si va a terminar refundido en la cárcel? 
 
      
 
    –Oiga, ¡yo no voy a terminar en la cárcel! ¡Míreme! ¡Estoy a punto de convertirme en un hombre rico y libre! Además, el trabajo honrado es muy pesado y se tarda uno mucho tiempo en juntar la lana. 
 
      
 
    –Pues perdóneme que se lo diga, y no se ofenda don Reynaldo, pero yo creo que a la mejor es usted muy comodino. Las personas que trabajan honradamente se sienten muy orgullosas de sí mismas y de sus logros. A la mejor tienen poco dinero y les alcanza para comer arroz y frijoles en vez de carne, pero ese arroz y esos frijoles les saben buenísimos porque los compraron con dinero ganado honradamente. Nadie puede reclamarles nada. No se engañe a usted mismo, don Reynaldo. Tarde o temprano lo van a atrapar y lo meterán en la cárcel. Además... ¿qué le va usted a decir a Dios cuando lo vea?: “Fijate Dios que decidí dedicarme a ratero, a secuestrador, ¡y hasta maté a dos o tres personas porque me dio pereza trabajar honradamente y porque quería tener mucho dinero para comprarme muchas cosas!” 
 
      
 
    –Bueno... en eso sí tiene usted mucha razón, pero como puede que me agarren, puede que no. ¡Siempre hay un riesgo! Y de todos modos yo ya estoy metido en esto, ¡así que no puedo dejarlo porque ya no tiene remedio! 
 
      
 
    –¡Claro que tiene remedio, don Reynaldo! ¡Nunca es tarde para reconocer que estamos haciendo algo malo y enmendarnos! Es mejor enderezar el camino a tiempo, que llegar con Dios agachando los ojos y  muertos de vergüenza,  ¿no cree? 
 
      
 
    –No, señora, porque yo creo que Dios me va a perdonar cuando vea que lo hice porque no sabía hacer otra cosa y para ayudar a mi familia. 
 
      
 
    –Pues yo diría que Dios le va a contestar que no hay justificación para hacer cosas malas. Le va a decir que pudo haber conseguido un trabajo honrado aunque sea de barrendero o de lava vidrios, pero decente. Le va a decir que juntar cosas materiales es inútil porque a la hora de morir no podremos llevarnos ni siquiera el cuerpo que tenemos. Le va a decir que lo único que a Él le interesa es saber cuánto bien hicimos y a cuántas personas amamos. 
 
      
 
    –Pues mire, reconozco que tiene usted razón en todo lo que me está diciendo, ¡pero para mí ya es muy tarde, señora! Porque si decido entregarme a la policía... ¡lógicamente me van a entambar[2] por todo lo que he hecho! 
 
      
 
    –Don Reynaldo, yo sé que la cárcel puede ser muy dura pero... ¿No cree que es mejor reconocer que hizo usted mal y dar la cara? ¡Así podrá usted sentirse completamente libre cuando lo dejen salir de la cárcel! ¡Podrá caminar por el mundo con la frente en alto! Yo se que la cárcel debe ser un lugar horrible, pero vale la pena soportarla el tiempo que haga falta para recuperar su vida y su libertad, ¿no lo cree? Porque así habrá usted pagado todos los delitos que cometió, ¡y ya nunca tendrá que volverse a esconder! Además, ¡así podrá mirar a Dios a los ojos el día que lo llame! 
 
      
 
    –Noooo, pos sí que me gustaría mucho hacer lo que usted dice, ¡pero no puedo hacerlo! Mis padres se sentirían decepcionados de mí porque no tienen la menor idea de lo que hago. ¡Y también mi novia me mandaría a volar! 
 
      
 
    –Tiene usted razón... sus padres se sentirán decepcionados si usted no habla con ellos ni les explica que decidió entregarse a la policía porque está arrepentido de todo lo que ha hecho. Dígales que ya no quiere seguir por el mismo camino. Estoy segura de que lo perdonarán y lo apoyarán. En cuanto a su novia, si verdaderamente lo quiere sabrá comprender. Si se va es porque no lo amaba a usted de verdad. 
 
      
 
    Reynaldo guardó silencio y fijó la mirada en un punto lejano, más allá de los muros de la capilla. Doña Martha continuó hablando con cautela, percibiendo un dormido destello de bondad en el corazón de aquel joven, oculto bajo muchas capas de odio y resentimiento. 
 
      
 
    –Además, estoy segura de que, si usted se entrega a la policía, el castigo va a ser mucho menor. Y ya verá que el tiempo que pase en la cárcel se va a ir muy rápido si usted permite que Dios lo acompañe en ese duro proceso y, cuando menos se dé cuenta, ya será libre otra vez. Y usted se sentirá feliz de haberse liberado de esta vida tan angustiante. Eso sí... le recomiendo que, cuando salga, se busque un trabajo honrado para que pueda vivir tranquilo y feliz. No importa que sea pobre, eso es lo de menos porque estamos en la Tierra por un tiempo muy corto; es mejor buscar hacer feliz a Dios para poder pasar la eternidad junto a Él, ¿no cree? 
 
      
 
    Reynaldo se alejó de doña Martha en silencio con una expresión vaga en su mirada. Caminando lentamente, llegó hasta la puerta de la capilla y luego se sentó en una de las bancas que formaban parte del lambrín de madera. Ahí permaneció un rato con la cabeza agachada y la mirada clavada al piso. 
 
      
 
    A su mente acudieron recuerdos muy dormidos en lo más profundo de su mente y, de pronto, se vio sumergido en sus no tan lejanos años de la infancia, cuando su padre, gritando y vociferando palabras soeces, golpeaba a su madre y a sus hermanos a causa de la neurosis que lo dominaba. Frente a sus ojos desfilaron algunas de las veces en que él mismo, sintiéndose abrumado por el miedo que le producía la ira de su padre, se ocultaba durante horas en la covacha, debajo de la escalera de su casa. Su madre venía a buscarlo mucho rato después e intentaba consolarlo en medio de su propia depresión. 
 
      
 
    Fue antes de terminar la primaria cuando decidió abandonar la escuela. El hermano mayor de uno de sus compañeros lo convenció de dedicarse a robar para ganar dinero fácil… y Reynaldo mintió a sus padres. Les dijo que había conseguido un empleo temporal y que más adelante regresaría al colegio. Jamás lo hizo. Era muy fácil no estudiar. Era muy fácil apropiarse de lo ajeno para luego venderlo. Era maravilloso ver el dinero en las manos sin haber tenido que luchar para obtenerlo. 
 
      
 
    Pero llegó el día en que lo atraparon y fue a dar a la correccional de menores. Su padre le propinaba unas buenas golpizas cada vez que tenía que dar la cara por él, y su madre solo lloraba y lloraba. 
 
      
 
    Ya de adulto se había vuelto más precavido y, hasta la fecha, no lo habían atrapado. Pero no era tonto y sabía que sólo era cuestión de tiempo. Y estaba cansado. Cansado de ocultarse siempre. Cansado de correr, cansado de la adrenalina, cansado del miedo, cansado de las amenazas, cansado de ver el terror reflejado en los rostros de sus víctimas, cansado de mentir, cansado de vivir alejado de Dios. En lo más profundo de su ser deseaba sentir paz en su interior y vivir tranquilo. Deseaba poder caminar por la calle con la confianza de quien no debe nada. Deseaba dormir por las noches sin tener pesadillas y sin sentir remordimientos. 
 
      
 
    Y decidió que había llegado el momento de enderezar su vida. Estaba harto de tener que planear delitos para conseguir dinero y harto de tener que lidiar todos los días con personas agresivas y emocionalmente inestables. Y se dio cuenta de que tenía las agallas suficientes para afrontar el castigo que la sociedad le impusiera y también la fuerza de voluntad para cambiar radicalmente su forma de vida. 
 
      
 
    Lucio miraba de reojo a su amigo y se preguntaba qué rayos le pasaba. Las maestras continuaban llevando a las niñas al baño y él mantenía la vigilancia estrecha. En eso Reynaldo se le acercó. 
 
      
 
    –Oye, Lucio –le dijo en voz baja. ¿Cómo ves si nos entregamos? 
 
      
 
    –¡Estás loco o qué, Reynaldo! –vociferó el delincuente. ¿Qué te pasa? ¿Quieres ir a dar a la cárcel? ¡Además ya nos van a traer el helicóptero! 
 
      
 
    –Mira, Lucio, yo creo que esto no va a salir bien. ¡Nos van a agarrar! Además, ¿qué tal si se cae el helicóptero y nos matamos todos? ¡Porque de seguro la policía nos va a perseguir! ¡No, amigo! Le he estado dando vueltas y vueltas al asunto y yo creo que la culpa de todo esto es del Moncho. ¡Él fue quien planeó lo del robo a la joyería y ya ves que todo salió muy mal! En cambio, si nos entregamos ahorita de seguro nos sueltan pronto. Les devolvemos las joyas, les pedimos perdón por retener un rato a este bonche de escuinclas... ¡y a otra cosa mariposa! 
 
      
 
    –¿Qué tú de veras crees que nos van a agarrar? 
 
      
 
    –Yo digo que sí, Lucio. Y ahorita estamos a tiempo porque no ha habido ningún muertito todavía. En cambio si las cosas se complican nos va a ir de la patada. 
 
      
 
    Lucio meditó un rato en las palabras de su compañero y reconoció que tenía razón. La situación era difícil también para él porque, aunque había participado en varios robos organizados por la banda del "Cochinito Valiente", nunca le había tocado poner en riesgo la vida de nadie. 
 
      
 
    –Y si nos entregamos... ¿tú crees que lo tomen en cuenta para bajar la sentencia? –preguntó Lucio entre dientes. 
 
      
 
    –Yo digo que sí. 
 
      
 
    –¡Pues adelante! –exclamó Lucio, sintiendo que se le quitaba un peso de encima. 
 
      
 
    Reynaldo caminó hacia la Madre Isarra y ella, temiendo que el delincuente se aproximara demasiado al altar y descubriera la fuga de las alumnas, se dirigió apresuradamente hacia el ratero. 
 
      
 
    –Dígame, señor. 
 
      
 
    –Comunícame con tu Superiora. Quiero hablar con ella. 
 
      
 
    La Madre Isarra pensó que había concluido el plazo para la llegada del helicóptero y temió por la vida de las alumnas. Sin embargo, obedeció inmediatamente la orden del delincuente.  
 
      
 
    –Mira monjita –dijo Reynaldo a la Reverenda Madre con voz mesurada. Pon mucha atención a lo que te voy a decir. Dile a la policía que mi compañero y yo queremos entregarnos pacíficamente. Lo hemos estado pensando y creemos que es lo mejor. En diez minutos vamos a salir con las manos en alto. 
 
      
 
    Reynaldo cerró bruscamente el celular y miró su reloj de pulsera. Observó a las niñas quietas en el altar y, levantando la ceja con curiosidad, le pareció que el grupo se veía menos compacto.  
 
      
 
    El inspector Patia se movilizó rápidamente hacia la capilla con tres de sus mejores hombres. No podía creer en tanta suerte.  
 
      
 
    Los minutos transcurrieron con rapidez y, al cabo del plazo, los dos rateros salieron de la capilla con las manos detrás de la nuca. Dos oficiales de policía se encargaron de esposarlos y de conducirlos a las patrullas. 
 
      
 
    La Madre Aranguben se sentía satisfecha y agradeció al inspector Patia el esfuerzo realizado por todos sus elementos. 
 
      
 
    El inspector consideró que las reliquias encontradas en el túnel pertenecían al colegio Ángeles y dejó todos los objetos en poder de la Madre Superiora, quien decidió subastar la mayor parte con el fin de donar el dinero a las obras de caridad. 
 
      
 
    En vista de que la existencia del túnel fue dada a conocer por los medios de comunicación, la orden del Perpetuo Socorro decidió sellarlo para proteger la seguridad de las alumnas. Con las fotografías tomadas por Tatis se hizo un documental gráfico que se montó en la biblioteca del Colegio y que atrajo a historiadores de todo el mundo. 
 
    _____________________________________________________ 
 
      
 
    Con las mejillas encendidas por la emoción, los niños Archundia se reunieron con sus padres sin poder interrumpir el relato de cada una de las experiencias vividas en el túnel. Unos y otros se arrebataban las palabras en su afán por compartir con ellos los acontecimientos del día. Don Ignacio y doña Martha los escuchaban mientras daban gracias a Dios de que todo había salido bien.  
 
      
 
    María se recuperó del desmayo sufrido en la capilla y se veía normal, como si nada. Sin embargo, doña Martha tenía planeado llevarla al médico al día siguiente para que le practicaran una revisión completa. 
 
      
 
    Tatis presentó los exámenes finales logrando calificaciones superiores a noventa, de manera que la Madre Aranguben le permitió continuar sus estudios en el colegio Ángeles. Doña Martha, orgullosa de su hija, la inscribió en el siguiente ciclo escolar... 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Esta novela es totalmente ficticia. Los nombres, incidentes, lugares y personajes son producto de la imaginación de la autora. Cualquier similitud con hechos o personas reales, vivas o muertas, o con sucesos ocurridos en la vida real, es mera coincidencia. 
 
      
 
  
 
  
 
   
    [1] Nombre con el que se califica a la bolsa amarrada a la cintura con cintas de cuero o tela. 
 
  
 
   
    [2] Meter en la cárcel 
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